






más importante, que es la multivocidad de la palabra ''cien . ,, . d . · ¡ , eta •'Ciencia,. ha sigmfica o vanas cosas, me uao en epoca reci · 
h b. al ' . fl · en~ En nuestro tiempo, su uso a 1tu está muy m u1do por la f' . · 

b., l b'l, u lllca }", últimamente, tam 1en J>?I' a 10 ~~a. na consecuencia de 
eso es que cua~ o la mayona de los ~1losof ~ de la ciencia hablan 
de ciencias sooales no pueden ref enrse mas que a una Parcela 
muy modesta del conocimiento social, a saber, la más formalizad 
o formalizable unas pocas cous de economía y econometría soc· ª 
mctria y psicometría, lingüística y poco más. El problem¡ no io.. 
de soluci6o fácil, ni mucho menos, pero creo, en cambio, que ::. 
mite consejos metodológicos sencillos: el científico social deberla 
preocuparse muy poco por el hecho de que en su campo no exis­
tan cuerpos consistentes de sutileus analítico-filosóficas como los 
que existen para las ciencias de la naturaleza. El científico social 
deben.a lanzarse alegremente a su trabajo, sin grandes preocupa­
ciones filosófico-metodológicas, porque si no hay muy buena filoso­
fía de las ciencias sociales es, problemente, porque no hay muy 
buenas ricncias sociales. Hace más de setecientos años que Hugo 
de San Yíctor abría su Dialéctica recordando a los lectores que 
antes de que hubiera gramática la gente hablaba, y razonaba antes 
de que existieran tratados de lógica. Es presumible que tenga que 
haber sólida ciacia social antes de qut- haya buen análisis filosó­
fico de ella. 

P. Usted ha dicho que hay u11 aspecto filosófico predominante­
m,nte políluo en };fau, per.J ¿uistirían otros aspectos también 
filosó/ ic-0.s? 

R. Sin duda los hay. H ay toda una metafísica, en el sentido 
contemporáneo del término, esto es, una serie de filosofcmas que 
rebasan lo que alcanza la concepción científica positiva de Mane, 
el cual, eu este campo, es deudor de Hegel, de Feucrbach y de 
la füosofia del siglo xvm. amén de otras influencias menos evi­
dentes, como la de Leibniz. 

Todo eso forma parte de la cultura de Marx, y seguramente se 
eocuentra entre lo menos subs.istente de su pensamiento. 

P. L'na último pregunta sobre el desarrollo actual del marxismo 
en Europa, :;' que toca t i conocido tnna. dt la crisis dtl marxis­
mo. En una conversación con la redacción dt Dialéctica ,* Ptrr,. 

• Va Di.lütic11, Universidad Autónoma de Puebla, n6m. 9, 1980, PP· 
l 45- l3:8. ( n. del E. ). 
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., derson decía sobre este tópico que, desde el punto .L • , 
11n b ·¿ l 'l . _ - DUia teo,. . había ha i o en os u tunos anos un gran de- llo rico, d . h-LI- . . ... .. ,,., , y que 
desde ese punt~ ~ vuta no au¡a cruu, sino qiu lo que estaba 
en crisis era mas bum. el aspecto de la práctica política. En los úl­
timos -años hemos visto en Europa una rece-.rión del marxismo. 
. Cuáles son las ctlUMS fundamentaleJl de hte fenónunoJ 
l 

R. La opinión de Anderson tiene a su favor dos argumentos. 
Uno el hecho que él señala, el desarrollo teórico del marxismo. Otr; es el hecho d~ que una_ ~ría no ~tá ~ada indisolu~lemente 
a una práctica. BaJo el estalinismo se difundió mucho la idea con­
traria, la idea de que una teoría detcnn~a una, práctica y sólo 
una, y viceversa. Eso es un error: . cualqwer teona puede dar de 
sí, en principio, innumerables prácticas ( a~que no ~~ las prác­
ticas imaginables, naturalmente) . Con la mwna mecaruca elemen­
tal uno tiene, para una misma finalidad (levantar un peso) , la 
té;nica de la palanca y la de la grúa. Son técnicas distintas, pero 
tienen debajo la misma teoría. 

De modo que esa opinión de Anderson ,e argumenta bien : la 
teoría se ha desarrollado mucho, y ella no es responsable ine­
quívocamente de la prác~ P~o~ sin embarg~, a mí ta tesis me 
deja poco satisfecho. (Y mas si p1emo en la tierra de AndcB>~, 
precisamente: el marxismo británico me parece un~ ~e loa mas 
cultos agudos e inteligentes del mundo, pero el movurucnto mar­
xista británico me parece uno de 106 más débiles del mundo) · No 
resulta muy definitivo decir "la teoría marxista se ha desarroh di~d~? 

rác · marxista ha un o muv bien, lo que pasa es que la P tica se d 
1 

•- , ' ' . ., , oca e a ~na porque, aunque no hay una dctemunaClOD uruv . 
l 

, . . . . embargo ocurre como he dicho por a practica m viceversa, sm , . ? , , • ura. 
antes, que la tradición marxista no es ~ tradi~on teonca P . _ 
Es una tradición política, una intervencaon consoente Y org~ ti' 

b d fundamento cien -da en la lucha de clases, sobre la ase e ;::; , , amplio de 
fico en sentido estricto y un fundame?to t avia ~élDico& que 
carácter filosófico. Claro que ha ?ªbi?0 ,Y ~ay . ~ ütico. pero 
cultivan la problemática marxista sin run~ 1~teres Po_ un' fenó-

di • , manusta, smo que = 
eso no es lo esencial de la tra oon , da en Europa, 
meno más bien marginal (y que hoy día~ .scpartancia) . De 

.t._: • aerta nn aunque me parece que en M~co tl~ ref1 jo en la prác-
inodo que la crisis práctica del m~o, ~ .::a ese coroplejo 
tica, me parece un hecho de gran _I.IIlPo~ p se p<>dría conser-
fenómeno histórico que es el mar,asmo. vez 
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\'ar la ,·erdaci de ]a estimación de Anderson hablando de derrot 
del marxismo en Europa (¿y dónde no?) . ª 

y 0 no soy capaz de enumerar ]as causas de esa situación d 
derrota, porque no dispongo ni de material empírico suficiente n~ 
de técnicas de im·estigaci6n adecuadas. Los filósofos somos ign().. 
rantes rnciclopéclicos, iRJlorantes obligados a pensar en todo. Sin 
embargo, como cualquier ciudadano con los ojos abiertos, puedo 
\'er algunas de esas causas: creo que la más importante es el des­
crédito de la t;RSS en grandes sectores de las clases trabajadoras 
europeas y la extinción de los restos de aspiración revolucionaria 
que aún quedaran en la socia ldemocracia después de la segunda 
guerra munclial. También habría que señalar la importante san­
gría de socialistas y comunistas que hubo en Europa. Se habla a 
menudo de los seis millones de judíos exterminados por los nazis, 
pero muy pocas veces de los cuadros socialistas y comunistas ase­
sinados en Centroeuropa. Sólo para Alemania, su número se esti­
ma en seiscientos mil : toda una generación. Eso cuenta, como ha 
contado en España la muerte o el exilio de la casi totalidad de los 
cuadros socialistas y comunistas durante y después de la guerra 
civil. 

Sólo luego de eso consideraría los errores y los vicios de los par­
tidos comunistas, que son los que principalmente mantienen, al 
menos como aspiración, una tradición marxista. EiTores y vicios 
han sido, sin duda, muchos. Pero, sin pretender generalizar, sino 
ateniéndome a la experiencia española, y a pesar de que llegué a 
estar tan en desacuerdo con lo que hacía el PCE que tuve que de­
jarlo, de todas maneras me parece que la situación de extrema 
derrota a q ue ha llegado ese partido no se explica tanto por el 
debe de su saldo histó1;co cuando por el repliegue de la clase 
obrera en la crisis. Incluso me atrevería a decir --entrando en el 
examen de los errores cometidos- que la más grave de todas las 
torpezas del PCE no ha sido ninguna de aquellas por las que yo lo 
dejé. sino la extraña pasión autocrítica sin salida. neurótica, por 
la cual parecía que la única fuerza social que no tuviera derecho 
a su pecado original, por así decirlo, o cuyo pecado original ~uera 
para siempre imperdonable, fuera el partido comunista. A mi ~ e 
parece que esa insensatez en la estimación autocrítica del propio 
p~ado, deslumbrada por valores neta o ambigüamente burgueses 
- desde la sublimada democracia parlamentaria hasta el codearse 
con la clase alta en los salones del Hotel Palace- ha contribuido 
mucho a resquebrajar la identidad política de la vanguardia 
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brera de España. Esta soportó bastante bien determinad · l o , . . os e c-
mentos de autocntir:a que eran senos, pero empero a no saber a 
qué atenerse a medida ~ue el pr~eso autocrítico empezó a con. 
vertirse en lo que más bien parec1a una explosión de exhihicionis. 
roo autodestructivo. 

No creo que esa experiencia española se pueda generalizar. Si­
gue h•abiendo en Europa partidos comunistas sumamente cerrados 
a un examen autocrítico de su larga historia, por ejemplo el por. 
tugués y, en menor medida, el francés. En cualquier caso, repito, 
a pesar de mi profundo desacuerdo respecto de la política del PCE 

- y no digamos ya del PC F-, creo q°:e _ los factores de su crisis re­
basan con mucho la torpeza o los v1c1os de las correspondiente~ 
direcciones, y reflejan una situación de derrota de las clases tra­
bajadoras. Creo que. p~ra seguir peleando con lucidez hay que 
partir de ese reconoc1m1ento. 
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DOCUMENTOS 

¿Crisis del marxi&mo? 

ENTREVISTA FILOSOFICO-POLITICA 
CON UMBERTO CERRONI 

TERCERA PARTE 

Una confrontación con las ideologías de la cri&ú 

P. Hasta ahora liemos examinado algunos vacíos, e11tt-e bs más 

evidentes, que se encuentr,an en el repertorio de la tradición mar­

.cista. Se 'Mmenta, por lo general, el que perdure un hueco entre 

el marxisth':i , , dettiirminados progresos del pensamúnto contempo­

ráneo, comenMndo por la ciencia. Señalamiento fundado, lo hemos 

notado también nosotros. Mas cuando 110s salimos de lo genérico 

caemos, muchas veces, en laS' sugestion,es de un m·arxirmo omní­

ll.,ro que cataliza una serie de disciplinas y que les '"atravúsa'' )' 

"re-fundo!nenttl'. 

R. Cierta.mcute existen grav1s11nos vacíos del ma.rxismo que se­

guramente le son externos. Aquellos que se refieren a la sociología, 

por ejemplo, se saldan con una insuficiencia analítica que nos deja 
ª ~ erced de la empiria y del "oir decir". Otros, por el con­

trano, son "regulares", por lo demás benéficos y Dios nos s:u~c de 

llenarlos. El marxismo es expuesto a la mofa, y también al ndículo, 

cuando se plantea como una teoria general del universo. E5te es 

* La traducci6n de cata entrevilta publicada a partir de Di•lütie• No. 
1 1 ea del maettro Roberto Hcrnández Oramu, 
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la fundamentación. apena! iniciada, de, una ciencia materiali&ta 
•taria de la historia humana, nada mas y nada menos y n d' um . • b 1 'b , . . , a 1e 
de eximrlr rxphcac1ones so re a c1 ernetica, la infonn' . pue ,.,. , . atica 

0 la Jin¡rüí~tira gen<'ral. Se :5tá romple~ ent: fuera de orienta. 
ción si se piensa que PI mannsmo es una c1enc1a antes de la e· , . 

1 
. 

1 
ten. 

ria" (Marx). Para m1 existe un so o cammo: a autonomía de 1 
ciencia, la capacidad de confrontación y verificación entre t~ 
las escuelas, aún en aquellos sectores que aparecen más inclinados 
a la prohlemática soda!. Pienso en la psicología en general, y en 
PI psicoanálisis en particular. Preguntarse si el psicoanálisis es com. 
patihle rnn f'I marxismo es del todo inútil. Antes que nada deberá 
verse qué PS lo verificable en el psicoanálisis, qqé cosa es científica­
mente aceptable y por qué. Establecido esto no se entiende qué 
cosa tenga que ver el marxismo. ¿ Existe acaso una psicología 
marxista? ¿ o tal vez puede ser el marxismo el portador de una 
nueva psicología filosófica?, no faltaba más. Lo que yo sé es que 
existe una ciencia psicológica moderna: la fundó el doctor Freud, 
y la han desarrollado, en el contexto de la argumentación experi­
mental, J ung y Adler en oposición a Freud. 

Deberíamos, ya, haber entendido que el proceso de autonomi­
zación de una serie de disciplinas sociales y "humanas" es irrever­
sible. Estas diciplinas, tal como sucedi6 en el pasado con las cien­
cias naturales, se desgajan de la tutela de la filosofía. No tenemos 
más una psicología racional sino una psicología científica, no más 
una fiJosofía del derecho, sino una ciencia social positiva del dere­
cho sobre la que es necesario desarrollar una diagnosis histórico­
materialista que está toda ella por hacerse y para lo cual no reci­
biremos ninguna página de Marx o de Engels. De lo contrario 
terminaremos ocupándonos solamente de las cosas que interesaban 
a Marx y a Engel e ignoraremos, por ejemplo, la informática o la 
cibernética. 

P. Estamos atravesando /1:>r una crisis tumultuosa de la sociedad 
c~ntemporánea. Su connotaci6n más lacerante es un.a fuerte pér­
ditla de la hegemonía &e las viejas clases dirigentes . .A.lgun·as ideas­
{uerza, ~ue sostuvieron el d,esarrollo capitalista ha.rt-a una época 
m._uy _rtkiente, han side1 aniquiladas. Entre estas, el mito de un ca­
pitalismo capaz no sólo de autoregularse, sino de absorver, -como 
se de'!a- o los elementos de una crítica socialista de la sociedad 
Y de imponer la suprmi•acía de una c011cepci6n tecnocrática. Hoy, 
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tro del cuadro se encuentra la pérdida de los " 1 .,, al cen . . va oul Se . te también si nuestro marxismo está hahüitado para 1w p. Jiscu d -•- ,,. o oner eva escala e VU4iVres. una nu 

R 
Mi respuesta es afirmativa con la condición de que se . d l l d. · sepan 

l borar tos valores e a cu tura tra 1c10nal y de la historia h ree a G . ó . u-na en general. rarnsc1 not que las ideologías de las clases 
rna d cadencia tienden a detenerse sobre una problemática inme-
en e á . d 
d 
..... ...,ente funcional en la pr cuca el usufructo y en la gestión iai,o.,.. . . l , 

del poder. Por cons1gmente en a econom1a y en la política, mien-
todo el resto se abandona en un limbo. Y es evidente, que en 

tras l d . , d I . . un país como el nuestro, a estrucc1on e patnrnomo artístico, 
e• emplo de una ruptu~a pavorosa entre los valores y las institucio­
r!es, tendencialmente mcluye toda la cultura y la investigación 
científica. 

Pero es el mismo Gramsci quien capta en el movimiento obrero 
una tendencia completamente contraria a aquella que domina al 
mundo burgués. "Catarsis" la llama Grarnsci, para indicar el des­
pegue del movimiento obrero y traspasar la conciencia coorpora­
tivo-economicista y llegar a las faldas superiores, universales, de 
)a cultura. Y aquí converge el mismo fen6meno que recordaba 
anteriormente, pero con el signo de un cambio que comienza a per­
filarse. Encuentro significativo que provengan de administraciones 
de izquierda las primeras iniciativas por la revaloración de los cen­
tros históricos y la recuperación de las tradiciones culturales de 
nuestra ciudad. Me viene a la mente un nombre al que me siento 
ligado Ranunccio Bianchi Bandinelli. ¿ No es éste un modo de 
exaltar los nuevos valores? y ¿No sería ya un gran nuevo valor 
llevar a las masas el gozo de bienes como el arte, la cultura, la 
belleza? Sería este también un grandioso revaloramiento de la ciu­
dadanía intelectual. 

P. En los años sesenta la antropol<Jgía marxista tuvo gran for­
tuna Y suscitó una influencia notable en las élites intelectuale~ Y 
en los movimientos juveniles. Las intuiciones de los J:f ~nt.i!critJs 
fue~on _recogidas y valoradas en la polémica contra las hipoteJtr neo­
capitalistas y contra las orientaciones refolrmistas de e-ntonces. Pero 
des1e. hace un tiempo hemos entrado en una /~,. ~ se pu~de 
definir C'vmo una convulsa 'expansión de l-a sub1etauidad. Se tnJ'-
criben ll . . l ¡ · · l,as revueltas . en e a manifestacioMs como e emimsmo, 
Juveniles, etc. ¿Se puede decir que nosotros rehusamos cap!ar 1~ 
ue,dªd interna de 'estos movimiento.!' a partir de nuestro disposi-
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fÍl ·o teórico? ¿ N o es, tal vez , cierto que e11 el emerger de un 
• J cori-
;unto cu temas C,Jmúnmentc designados com o relacio11u ntr 
" público" :r "p1·ivado", " p!!rsonnl" r "politico", resalta aún ;ob e 
,.z COn.()aedor del marxismo una i11adecuada elaboración de los pr:~ 
blemas de la pt"'rsona? 

R. He dicho ya anteriormente que "sociedad de masas" no C$ 

equivalente a " r· ivilización de masas". No todo aquello que la masa 
sostiene es digno de ser g-eneralindo. Esta e~ hija - no se olvidr 
jamás- de esta sociedad capitalista ~' , ·ive conforme a estel'f"otipos. 
modas, esquemas conceptuales de 1.1 idt>ología dominante. En ei,ta 
la exaltación de subjetividad puede srr también de tipo d ogyn;itic0 

y agresivo. Por lo tanto. a tención : entre una cultura de mas~ 
emergente y una cultura crítica debe introducirse la duda de Des­
cartes.. Pongamos atención al percibir en los movimientos de- nni.sa, 

cuál es el problema histórico real que estos comu11ican aun t·uando 
no logren formular una solución satisfactoria. 

Entendámonos, el marxismo no es una nueva filosofía J la filo­
sofía "justa", depositaria de la verdad ; es una riencia en construc­
rión que asimi la toda adquisir ión científica verificada. Exi,tc- . 
también en esto. una cierta tradición doctrinaria ~ !>ectaria que ha 
hecho creer en ta existencia de un arsenal interpreta ti\'o ,·álido para 
todo caso : el '·punto de vista del partido", o simplemente el "pun­
to de vista obrero". No, yo pienso siempre en la prcminencia, en 
el análisis político de la instrumentalización teórica, sin la cual la 
política es una ,·erdad científica fugaz expuesta a la inestabilidad. 
Su conocimiento de la realidad es esencial, pero sumario; se muevr 
en la superficie del mundo. 

La subjetividad de estos años explota en dos zonas que permane­
cieron siempre subalternas: las mujeres a los hombres, los jóvenes 
a los adultos. Bien, me parece a mí que )os movimientos f eminis­
tas han terudo políticamente wia enorme importancia. Han sido 
formidables agitadores y en gran parte realza.ron valores posith·os, 
ilustraron necesidades reales largamente olvidadas por el movi­
miento obrero. ¿ Y la cultura del feminismo ? Ha sido eficaz, 
fresca, en su irrupción política, como angosta, débil, doctrinaria 
Y dogmática ha sido la elaboración teórica de estos problemas, 
hasta el grado de concluir en posiciones coorporativas, pansensua­
listas, separatistas o en representar en clave feminista la historia 
del pensamiento, de la literatura y del arte. Estos son puras y sim• 
pi~ aberraciones. 
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.i\sÍ: poi In que respecta a los jóvenes, el bcdio dt' 
asado de la lucha por una nueva escueJa a la ne ació qur W! h~~J 
~ ,,iolenta de todo programa y de toda pcrspcctl\ ~ ~~trcm1~~ 
· , J' t · . .1. • -, Uluita, m~ ue un , ar w po 1 1co, una vo1<1gme cultural que d 1 ~ 
q . " . e:>cra str ~a lu-
frcha. !\ o ba.".lta ron crear un nuevo movuniento" . 

· • J ·6 . , hl a traYés di" 
rste no S<' pone en cucu UCI n una cultura distinta tra d' . 

1 . D 1 . . ' o •agnos1~ 
trórica tornp eXIva. e o contrario se corre (') rie~go d . . . . e mstru. 
nicnt,ilt2.,1r el nuevo movuruento negando lo vicJ·o y rJ-"'nd f 

, • • '"4.II o con u-
Qi6n. Polt 11r as nuevas exigen, a lo Largo, capacidades rulturat,-

1 
nuevas. 

P. Alg,mor grupos que actúan en el ámbito de estos mouimien­
tJ r i,wocan con /ruun1cia '<lntttedentes teóricos. Por eµ-rnplo tuw 
ri,Ma difusión, aunque cor, muchas simplificaciones f indebida.i 
apropiaciones, el pensamiento de Agnes He/ter )' dt los filos6fos 
de [a "escuela de Budapest''. discípulos de Lukács. Estor argumen­
tan que no basta fundamentar el desarrallo social J-obre nuevas ba­
ses estructurales - corno ae',mteció en los países socialistas- paro 
realizar nuevas relacio11es humanas y salir de la condici611 de la 
subjetividad alienada. Sostiene11 que es, necesario plantear el 1u o-
11ocimiento y satis/ acción de "necesidades radicald' incompatibles 
ron el capitalismo ( amor, juego, amistad, etc.) al centro de una 
obra de reconstrncci611 de la vida cotidiana. ¿ Qué juiciJ emitir 
,obre crta orientación dd pens-amiento? Ha de subray~se qtU lite 
coincide e11 Occidente con ciertos prácticas juveniles, como la uida 
de gru/10. Y robre todo C'.Jn un difundido rechazo a muchos as­
fuctos de la cotidianidad. 

R. No acepto en caja cerrada las propuestas de la "e5euí'la dt' 
Budapest", pero las sigo con interés y las respeto sobre todo ~~ 
que la Heller y los demás se internan en un sendero que ha lil 

raramente recorrido despu& del joven Mane. El marxismo de .13 

t di "6 ' de la econOTilla, ra c1 n creció esencialmente como una teona . 
1 · '6 lítica rcvolu-a a que se añadió una te01ía de la orgamzac1 n po 

· áb' bastante estre-
rionaria y de la toma del poder. Sobre este h ito . , u . 0 
rho se colocó un "ca~llo" de filosofía general que terua m > pocb'en 

r- ºd d e era mas 1 

que ~"r_ co_n el análisis ~e la conte'."~ranei ª ~~o de la rt'!volu-
u_na ms1grua para entusiasmar al l'Jéroto organ . 0 mrjor: 
r ' H , • dc-1 rnarx1m10, 
ion. e aquí el por qué falra una cuca á · a ética con-

la elaboración histórico-materialista de la prob~em ~~p0rtantt de 
temporánea. Sólo tenemos una que otra página 

11 
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della Volpe, algún apunte de Erich Fromm y otro tanto p 
entendámonos, se trata también de restablecer un contacto ~riti ero 
constructivo con toda la historia de la reflexión moral. ca-

Creo posible pensar en una teoría de la persona en tanto · · 
en la recuperación de la historicidad y sociabilidad de la p:sista 
misma, vie1;1do _la, ~ubjetivi~ad como el resultado emergen::°~: 
aquel ~bio h_is~nco par~c_ular que_ ,es la aparición del modo de 
p~oduccion cap~talista, la típica relacion social en la que los indi­
n duos se a tomizan. Aunque la atomización tiene también su 
pecto positivo : la ruptura del grupo primario es también el presas--_ 
p uesto del nacimiento de los individuos separados. Separados pcu , y , d , ro ~u:~nom~. , :34w es onde cobra importancia, por ejemplo, lapo-
sibilida d histon ca del eros como relación entre individuo e individuo. 
Mas sobre ésto se puede remitir a los célebres pasajes marxianos 
de los Manuscritos. A un tema semejante se le puede acompañar 
también con la reconsideración de dos posturas destacadas de la 
ética tradicional. U na es el sentimiento familiar. Ha sido la farni­
lia la matriz profunda de cierta ética, no sólo en su variante reli­
giosa, sino también en la laico-burguesa, y no fortuitamente se 
modelaba sobre ella fundamentalmente la política del Estado pa­
triarcal. Otro p unto de referencia podría ser la laicización histórico­
comunitaria de la relación entre los individuos que permanece 
dominada por el culto del hombre abstracto en toda la concep­
ción crist iano-burguesa de la persona. 

En una confrontación critica con estas tradiciones -y, añadiría, 
con la de la subjetividad estetizante o del "alma bella" de inspira­
ción Kantiano-schilleriana- podría delinearse una ética del hom­
bre histórico, que se siente parte consciente y activa de una con­
creta comunidad del género, en la que la problemática de las 
necesidades materiales, elementales, vienen a ser rescatadas para 
dar fundamento histórico-real a la misma problemática espiritual. 
Y no se entiende, por lo demás, por qué un pensamiento materia­
lista como el marxista deba omitir precisamente las referencias a 
la vida cotidiana en la que está inmersa la existencia misma de 
los trabajadores, los sujetos que el marxismo quiere emancipar. 

P. Se hacen y se ofrecen, en eJtos años, diversas lecturas de 
Nietzsche. Entre éstm existe la propuesta de quien distingue entre 
un nihilismo negativo, generador de violen0ta, y un nihilismo posi­
tivo, que desea una desvalorización y una fuga de la pJlítica, con­
cebida como lugar e instrumento de mera administración. De ésta, 
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d ·,.e deberíamos partir para replegarnos hacia I se i., , . ial . ormas de e t . . 'n de la vida soc Y comportamientos lúdico s a-tuacio ' . ºd d . s, en saluagu. . d una autentici a 110 contaminada de la l6aic d , ar. dia e . . " a e~ poder y 
del domimo. 

R No podría decir cuan lejano me siento de conclnc: • . 1 1 . . . d d . -oncs como 
estas y me sustraigo a a egitmu a de mterpretaciones ac d 

t:l
. ·as de éste o aquel filósofo, o de algun01 aspectos de suomo a-
Cl d N º tzsch · pcnsa. miento. Con to o en ie e e~te un núcleo muy relevante 

que debe ser valorado: el de la cntica de la civilización cristiano­
burguesa en general. Por el momento no me interesa hacia d _ , , . f on 
de vaya a parar esta ~nuca, con rccuenci~ escéptica. Análoga-
mente encuent~~ en He1_degg~r una relevancia analítica importan­
te de las condiciones existenciales del Robinson moderno. La des­
cri pción es con mucho relevante, aunque la lexiología deje que 
desear o esté equivocada. 

¿ Qué es lo que, para mí, cuenta en la demolición nietzcheana 
del mundo cristiano-burgués? importa la desmitificación de ciertos 
valores abstractos, la revaloraci6n de la alegría, del gozo y la recu­
peración de cierta ética laica de tipo griego. Me viene a la mente 
que Marx, en ciertos aspectos, imaginó la sociedad. . . postcapi­
talista como el resultado de una mediación y transvaloración 
obviamente crítica, de la sociedad capitalista moderna y de la so­
ciedad griega clásica. Se quiere decir con esto que por una parte 
ha de recuperarse completamente la idea de la persona como 
individuo, e.d., como sujeto que se expresa en la sociedad capita­
lista moderna cuando, como decia, todo grupo primario se disuelve 
Y el individuo emerge solo. En esta soledad está el límite del mun­
do moderno, pero en la presencia del sujeto está lo positivo por 
recuperarse. Esta contiene en efecto una caracteristica de universa­
lidad _que corrige, niega y supera la comunidad clásica en la _que 
el su Jeto no tenía una dimensión universal, habiéndose radical­
mente excluido una parte del género humano: los esclavos. En 
el mundo burgués todos devienen formalmente sujetos. 

~or otro lado, el espíritu griego continúa mostrándonos toda un~ 
sene de importantes sugestiones comunitarias. El sujeto s~ p~orecto 
en Y para la comunidad, piensa, por ejemplo, en el 'antiacn~·ism~­
Es en la sociedad moderna donde el individuo atomizado esta obli­
gado · · · d"da por el tra-. ª VlVlr aquello que llamarnos vida activa, me 1 

• 

baJo productivo y por lo tanto por la división del trabaJ~ Y por 
la 1 ' ' clásº está uunerso ey del valor. Por el contrario el mundo ico 
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en el otium, en l~, contem_plació~1 _ de~apasionada y_ e ~1 la desapa­
sionada participac1on. El bien pnvileg1ado de la oc10c1dad antigu 
<'3 Ja cultura, que es la más e:iq)Uesta a los ataques de la crisis con~ 
temporánea, crisis activ~ta que tt'1~na precisamente en la prag. 
matización o en el uso mstrumentahsta de los valores intelectuales 
y morales. He aquí, en síntesis, lo que se puede recobrar, creo 
de la crítica de Nietzsche, dónde ésta se'a reintegrada hacia una di~ 
rección po~iti\·a completamente nueva. En la sociedad de masas 
fermentan, en efecto, elementos de agresión comunitaria respecto 
a los cuales, Nietz.sche está muy lejano. Se trata siempre de re­
construir una comunidad institucional que no puede apoyarse en 
1~ '·fuga" del indi,·iduo o de la pareja, en la esperanza cristiana 
en la ciudad celeste, ni en el modelo kantiano de lo inalcansable. 
La instancia que se impone es la de la trasformación de la socie­
dad y la instalación de relaciones ~aciales nuevas en las que, si el 
crecimiento de todos condiciona el crecimiento de todo, cada uno 
se beneficia también del crecimiento civil universal. 

P. A diez año~ de distancia se ha vuelto a discutir sobre 1968 
y sobre ,aquello que une o separa el m und.:, juvenil de hoy de la 
herencia de la " contestación global". Lo que más impresiona, to­
davía, es el cambio de situaciones. Se ha pasado de la crítica de 
las formas ,de integración en el sistema capitalista :v de las jerar­
quías correspondientes a éste, a una revuelta carente de contenidos 
subalternos y coorporativos que alimentan el tert.:>rismo. i Qui 
hacer, en el plano cultural, contra esto.1, manifestaciones de bar­
barie moderna? 

R. En efecto parece perfilarse, en el horizonte de esta época, 
una alternativa de civilización. O se entra dentro de una barbarie 
de masas o se comienza a caminar hacia una civilización comuni­
taria. Sólo que no se trata de tomar una decisión y basta. Escoger 
lo mejor significa también poner en movimiento determinados 
mecanismos. ¿ Cuáles? 

Una nueva sociedad que pueda ofrecer a todos seguridad y un 
rol adecuado en la vida colectiva, debe ser ante todo una socie­
dad consciente y democráticamente programada. Ahora, entre 
nosotros, la ausencia de una programación es total. Pienso que por 
encima de todo debería existir una política para la ocu¡:>'aci6n, la 
escuela y la ciencia. 

Confesémoslo : la izquierda ha descubierto muy tarde a la es--
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~n1o uua función no puramente profesional uela cvu• . , d l . . . , como el lu e retransmis1on e patnrnoruo mtelectual, de la ene .. gar 
de !cración de las capacidades científicas, de lo que gM=:~n Y 
reg bro social. La escuela no es quehacer de los est d. ~ el cere . . . d 1 u Lant.es y 

1 P
rofesores, m s1qmera e os padres. Sustraerla ..i_ 1. d de os . 1 • 1 d ~ a eca­dencia cultural, rev1_ta 1~ar a

1 
recuperan o la batalla de las ideas 

nfianza en la e1enc1a, e gusto por el conocimiento el 1 ' la co 1 , P acer el debate : esta es a tarea por desarrollar para que p cda 
~r la subjetivida~ ~e- todos. A fa_lta de esto la excitación umo­
ruentánea de la subJeb~1da? que ex1s~ en la sociedad de masas 
sólo puede generar c~n~1cnc1as ~compl~Ja~as y también una rigidez 
dogmática y la agres1v1dad anticomumtana. 

P. iCuál es el trato conveniente hacía los grupos y m.,vimientos 
impulsados a la revuelta ciega? ¿Existe también un retomo de 
comportamientos que reclaman la consigna obscurantista y facista: 
"Abajo la inteligencia, viva la muerte". Pierua que David 0Joper 
invita a " reapropiarse de la muert,e" como " un peligro conciente 
swtraído al tiemp.J del capilar'? 

R. Es la desesperación que sigue a una toma de conciencia ele­
mental, suficiente para desencadenar el descontento psicológico e 
insuficiente para dar una diagnosis de la vida. Entonces el cam­
bio se convierte en una fin en sí mismo, la revolución es reducida 
a un rito exterior, al gesto, separada de la referencia concreta y 
de cualquier finalidad. ¿ Cómo no recordar la mística de la acción 
propia del facismo ? ¿ La negación de la cultura no remite precisa­
mente a ese precedente? Pero para surgir a planos menos viles, 
menos comprometidos políticamente, quisiera notar -es un dato 
tanto _m~ inquietante- que el motivo de la imposibilidad d~ _un 
~nocmuento científico del mundo corre por toda la cultura ,oficial, 
aun la ,más refinada y sofisticada. No por nada la sociologia c?n­
~J>?~anea está bajo el signo de Marx Weber y proclama_ 1~ un­
P<>sibihdad de una fundamentación científica del conocmuento 
Para contraponer al saber cierto de las ciencias naturales un sabt:r :udosa de las ciencias sociales que inclina al nihilismo. La te.w 
de la n~neutralidad de la ciencia es solamente la contra portada 
e la evaluación weberiana de la ciencia. 

P. Del . • h deJapartcid0 Úl Ch . mundo ideológico del extremismo ª d 1 "re-
ma. No Por ~sto se deberá olvidar que en tl tiempo e ª 
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uoluci6n cul~uraf' una parte de la intelectualidad italia 
dental asum,6 una p,;,stura culturalnunte dimisio . na, Y oc, ¡_ 

. . narta ad '"t 
a perpetuar una conc&enAa no hist6rica "' no r · ' a,. "de 
l . bd. :..e • J aciona1 del · 
ismo. ¿ esa a acacwn no ilustraba una condición socao. 

otros formas y se expresa en otros lengua,·es d ,dq~~ Perdu~a 1ft 

d d
. . d , e esuuaM-._ 

e erra ,cam,ento el terrsno de la crúica y l l h r•-•-ntl), 

capitalismo maduro? Tal vsz no es una hist,...,.;- ªp uc O con!'ª el 
• v,.u ara recoftSitl 

restrospectwamente, tal vez existen constantes qu • •rer 
exclarecidasi. e amentarfan u, 

R. Tienes razón, pero permíteme subrayar que la China • , 
· d od . . . continua 

~1en .º' con t o, una gran realidad histór1ca que no debe 
f di chin

. con. 
un rse con nuestro 18Jilo. Es un país arroJ· ado a 

d d 
. , . una empresa 

ver a ~ramente tltaruca: 800 millones de hombres que deben 1er 

conducidos al . usufructo de la modernidad. Y con todos aw pro­

bl~ y sus zigzags ~ue no estamos para analizar aquí- es una 

sociedad donde, a la larga, prevalece una sólida sabiduría. La 

sabiduría que al final ha.ce a un lado a los detractores de la cul­

tura y reclama a la gente para escuchar a Bethovcn. 

Otz:a cosa -~tinta es la ~tación occidental, una réplica de la 

adhesión acntica dada antenormente al modelo soviético, pero 

e?~ menos at~~antes, porque aquella era la primera prueba bis­

tonca del socratismo y un acontecimiento muy cercano a D010tro1, 

tan trágico, como en los tiempos de la agresión nazifacista. Eviden­

temente algunos intelectuales de la izquierda han conservado una 

tenaz inclinación al mimetismo, mientraa .el movimiento obrero, 
sobre todo en occidente, tiene necesidad de novedad. Quiliera 

finalizar diciendo que todo se puede cambiar, aún la palabra de 

orden funchunental : "Proletarios de todo el mundo, uní01". Pon­
dría solo una objeción : excluir que la divila del movimiento obre­

ro pueda convertirse; en "Proletarios de todo el mundo, repetíol''. 

Tenemos, en un mundo pleno de novedades, una gran necesidad 

de creatividad. 

MARXISMO Y "SOCIALISMO REAL" 

P. Llegamos al tema sobre la relación entre marxismo y "socialis: 

m:.:> real''. Quien lo enfrenta tiene inmediatamenU d'elante de s' 

una contradicción a primsra vista. El marxismo, la doctrin-a qt1.i' 

en los países .rocialistas ha sido elevada a rango de ideología de 

Estado no logra dar razón del "socialismo real", ed., de la autén· 
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t,ca historia de c.> ta soh~datf. Por un .lad,~~l marxismo se ha sacro­
/izo.do, por el otro la istJna es mompur,aua, ocultada. 

R. Es una co~ta taci~n. ~discutible. De~os añadir una pre­

gunta. : ¿ un marx.wno of1c1ahzado, qué marxismo es? DejémosJa en 

suspenso por un momento. 
Se nos pregunta si estos paíse11 son socialistas o no. Y o parto 

del hecho que éstos se caracterizan por una condición particular 

de paso de una .. fa~ presocialis~ -. -no siempre capitalista, con 

frecuencia por anad1dura precap1talista- a una fase de desarro­

llo que defino socialista tomando como punto de referencia lo 

que en ténninos clásicos y canónicos se llama estructura. No sos­

layo que es del todo doctrinario el planteamiento si es posible un 

pais socialista sin la democracia política. Es un problema de acer­

camiento a un mínimo de determinación histórica. 
Ciertamente, con relación a Occidente, no tengo dudas. No exis­

te socialismo sin democracia política. Pero ¿ Cómo fijar un criterio 

universalmente vinculante? Por lo menos me parece abstracto es­

tablecer que la Mongolia no podrá definirse socialista hasta que 

no tenga sobre sus espaldas la historia constitucional de Inglaterra. 

Para cada uno, el mismo socialismo, es carente de su propia his­

toria. En otras palabras, no se puede omitir en la definición del 

carácter de un Estado siquiera un principio que llamaré de auto­

legitimación. Quiero decir que un Estado es tambi~n aquello que 

proclama ser. Yo creo profundamente en el carácter eficiente de 

los programas políticos. Son socialistas también aquellos países que 

s~ dan conscientemente un programa socialista. Qué logren rea­

lizar, y en qué modo, es un problema diveno. Que su esfuerzo 

lleve a cabo o no un ordenamiento óptimo es materia posterior 

de un juicio valorativo que cada quien es libre de pronunciar. 

~as queda el hecho de que aon lOI Estados mismos, sujetos polí­

tic<h Y jurídicos, quienes definen el cuadro político-ideal -el pro­

grama- en base al que serán juzgados. 

d P. Se ,P_,me ~n duda, sin embargo, que la estrategia de t,a,nsición 

emocratica al socialismo pueda coexistir con la simpatía por los 

jJTocesor actuales de transfa,rmación socialista en el muncb. 

R. Esto es verdad .si la simpatía limita el control critico Y sobre 

todo. si se convierte en hipoteca o una re,erva mental ,obre la 

pro~,a estrategia. Pero si la estrategia se desarrolla sobre un ba7. 
te6n ro h · · 

co erente ea muy posible ver con simpatía expenencias que 
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00 se desean imitar y en las cuales se reconoce la importancia 
histórica. En el límite no hablarla ni siquiera de simpatía, sino 
de un interés en el desarroJlo de fenómenos históricos que el mar­
xismo había previsto y que son estudiados atentamente en la lógica 
del mundo contemporáneo. Debe señalarse que sobre este plano 
se ha hecho mucha claridad especialmente en los últimos años· 
aunque algunas veces, discutiendo sobre el "socialismo real" s~ 
recurra todavía a distingos sutiles y artificios lógicos para avalar 
posiciones, institutos, orientaciones que serían muy energicamente 
rechazados al ser planteados en el ámbito de la propia estrategia 
política. 

Reswniendo. Aquello que esta sociedad contrasta con la reali-
1..ación de formas estatales adecuadas a la tradición de la derno­
cr.icia política en los países más desarrollados merece ser critica­
do. No debe tenerse ninguna indulgencia para las prácticas que 
contravengan el respeto a la libertad, a los derechos civiles y huma­
nos. Diré que, si no debemos pretender la imitación de las insti­
tuciones occidentales, debemos sin embargo señalar su relevancia, 
que es por lo demás el resultado de un proceso histórico complejo. 
Precisamente por esto, por otra parte, debemos rehusamos a "po­
nerle bragas al mundo", a dictar el límite a cada país y señalar las 
normas que debe aceptar. Aquí me atendré esencialmente a las 
normas del derecho internacional comúnmente aceptado, por ejem­
plo al estatuto de la mrn, a las Cartas y a ]as convenciones suscri­
tas por todos los países. Por lo demás recordemos que en los países 
socialistas, está en curso una trasformación histórica que, con todo, 
ciertamente no ha concluido y puede generar submovimientos y 
cambios políticos aún profundos. Hoy por hoy esta se realiza en 
el despuntar de una tradición y de una cultura que plantea serios 
límites a las formas jurídicas y políticas, formas que nosotros 
juzgamos insatisfactorias en sí y que no corresponden a nuestra 
tabla de valores. H e aquí lo que me parece importante, tan im­
portante, que precisamente el desarrollo del modo de producción 
socia lista impondrá finalmente a esos estados el afrontar aunque, 
tal vez con módulos diversos a los nuestros; los mismos problemas 
de elaboración de las formas de libertad política que el Occidente 
se ha planteado con el advenimiento de la modernidad. 

P. ¿Qué es lo que conocemos nosotros, en cuanto marxistas, .de 
esta_s nuevas formaciones sociales y qu¿ puede significar, se~ú11 tú, 
aplicar el marxismo al estudio de sus problemas? 
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R Diría que aciertos los han tenido un poco tod . 
. d I 'd 1 ' 05, mde-
d· entemente e as i eo ogias y de las postur•,.. 1,. pen 1 . , • - po incas 
cisamente porque estos pa.1Ses, cualesqwera que sean n •-~ 

pre . fl . d od d . . UCSu,u 
luaciones, m uencian e m o ecmvo la historia 'a tu 1 eva d " . I hº , . e a . 

S trata por otra parte e amma es 1Stónco.1 nuevos" cuyo co 
e ' ch d ºf' ·1 E no­

cimiento e~ C;n mu os aspectos 1 1ci . . s ~~cesarlo confesar que, 
uy simphsticamente, hasta ahora la d1recc1on de la investigación 

mrevaleciente ha sido 1a economía. Así la URSS era y es bastante 
~onocida bajo el perfil de la planificación, de los resultados cuan­
titativos del des-arrollo, etc. ¿ Pero para qué sirvió esto al dar razón 
de lo que ha sucedido posteriormente en la victa política? para 
muy poco. Aunque también aquí lo que más falta es el estudio 
de )a implantación social en su conjunto y de las formas políticas 
y jurídicas. Sin esto no podremos poseer siquiera una representa­
ción persuasiva de las causales de los acontecimientos políticos de 
(Tran relevancia . Se retorna a una constatación ya hecha: son de­
fectos del marxismo recibido los que continúan impidiéndonos, jun­
to con un cúmulo de dificultades específicas, la visión clara de 
estos te1Tenos. No se trata, por lo tanto, de aplicar cualquier mar­
xismo, se trata de profundizar un conocimiento sistemático, coor­
dinado, complejo. 

P. Por qué no hablnr del marxismo "oficial", que funcio~~ ~n 
est.:,s país•e, como un factor de cohesión ideológica y _de_ legu,ma­

ción del poder, más que como instrumento de conocimiento. 

R. Es <'I tributo, muy pesado, pagado a una concepción intr­
gralista del Estado. En una visi6n semejante hay poco que hacer : 
el carácter crítico del marxismo cede el paso al rol ancil~r de la 
ideología antes que ser un tónico, el marxismo se conVIer~ ~n 
un narcótico: se sabe ya lo que se debe saber. Sin embargo, ana_ 0 

• 1 s prescn p-
que la cultura de los países socialistas no termma en . ª 
. • • , 1 tr S1 se observa 

ciones del Partido-Estado. E,aste tamb1en o O º· . 
b. tribuc1ones nota-
ien se encuentran en determinados sectores, con . . bºé 

bl N ' · l áhSJs y tam 1 n, 
es. aturalmente es necesario diferenciar e an .11 

cho 
Po ' d · . fº me maravt a rnu 

r as1 ec1rlo, las aportaciones. En m, no podemos sa-
que la elaboración filos6fica en China sea, en loyqu~ •qui· era me 
beb . · tte ms1 

r, astante modesta si es que no meXll en · desniveles 
so ' . . resente fuertes 

rprende que la vida cultural soviética P . . deudora sobre 
entre una disciplina y otra. La Uni6n Sovtébca ~ unto de vista 
todo de la cultura rusa, que ha sido, desde e p 
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c:ílico-sistemático. bastante pobre a ta l rada . , 
ciclo una escuela filosófica d ' g d q ue pinas ha cono. 
-~retención ( . . . e gran enverga ura. Es una extraña 
' . cnndiv1d1da por los apologistas y por los críti 
1~rovistols) que seme_jante escuela deba florecer hoy porque ~:5.,des-
t1ene a gunos dece . d .d . . ' .JR.ss mos e v1 a socialista. Por otra parte · · 
to-- en dderminad . - ms1s-
fi . os campos se tienen también novedades sign' 
icattvas Y, a veces, resultados excelentes. Hice mención antcrio ,_ 

mente por lo que se f 1 1 . . . r-r ~- . · re 1ere a a unss, a as mveshgac1ones lógicas 
~ m~~sttcas, puedo también citar los notables progresos realiza-

os recientemente en los estudios jurídicos, en la elaboración de 
lc_,s P;?gram as q ue se refieren. a las técnicas económica y a Ja plani­
f 1can?n , o , por l_a recuperación del interés por la sociología. por 
la ps1co~ogia social, por la "ciencia de la ciencia", por la teoría 
de los sis~em~s, por la teoría de la organización. El panoram a es 
má~ ~plio s1 se toman en consideración también los otros países 
socialistas, algunos de los cuales tienen sobre sus espald.!s origfoali>s 
,. no pocas tradiciones de cultura. · 

P. El fenóm eno de la disiden cia intelectual en los paíscí sfJcia­
!istas ya atrajo la atenci6n del mundo. En éste se encuentran orif11-
tacion t>s idco[Óf!.Ícos divr. rsas : cosm'.:J/Jolitismo liberal, gram chovi-
11Ífmo ruso, evanielismoJ filosofías apocall/;ticas, etc. Sin embargo 
la prerencia d ,,. voas marxistas er, en 'el descontenta . . mstancifll­
m ntt r minoritaria. 

R . E ,; la rcmtrapartida de las proclamaciones rituales de iJ<'olo­
"Í7ación del Estado y del partido, y la ausencia d(' una libre con­
frontación crítica. En efecto se descubre que más allá de la coac­
ció n política, la tom a ideoló_gica es algo distinto que se incluye en la 
esfera de la cul tura. Por otra parte, entre los hombres de cultu ra 
hay también muchos, a mi parecer, que aún compartiendo lns 
idPal<.>.s d el socia lismo son conducidos a dramatizar las propia~ elec­
ciones precisamente por las posturas cerradas del poder . Son en 
verdnd füruras dramáticas. estos intelectua les, y s11 trabajo m ereri> 

nuestro respeto. 

P. S1•1inlastr . anteriormente. algunas n ovedades f'11 d campo di' 
f~s l'rtudior ju, idicos. ¡ Dr qué se t rata más pucisame11 tc? 

R . An tes que todo, el reconocimiento de que en el terreno del 
derecho se h a perd ido una de las más grandes batallas de la cul-
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. 11·sta soviética y que finalmente se trata de esb""~ socia . . . v,,..r un 
tura miento jurídico anclado en el pnncipio de legalidad Fs 
rdena I · · · d d és d . ' o esfuerzo gradua ' 1mc1a o . espu e la muerte de Stalin, 

un ado por conquistas parciales, pero todavía lejano de posi­
c?ron resolutivas. Para llegar a tanto es necesario liberarse de 
c1ones · · · · ta]· · ó · · •e de preJt11c1os y cns ttac1ones te neas, comenzando por 
una sen d h · 1· d ' . semín ]a cual un erec o socia 1sta ebena negar de raíz 
la tesis M - • • d 

l ntar todo lo que v1ene sanc1ona o por el derecho burgués 
v sup a ' • 1· , l'be ·al. Atrás de este asunto esta un s1mp 1smo cultural extremo, 
0 1 1 P . 1 E d . 1· 
f
, .1 d,,. desarrollar. orque si e sta o socia IS ta es un Estado v 
act , ' • 
. 1 Estado es todavía una forma separada respecto a las activida-

~1 e 1 • f al ' ' ' 
d sociales, entonces os mecarusmos orm es seran, mas alla de es • , 

1 
. 

algunas posible~ vanantes, mas o menos o~ mismos. El derech,o 
procesal sigue s1endo fundamentalmente el nusmo tanto en un pais 
socialista como en un país capitalista: tiene en frente los mismos 

problemas. . . . 
En realidad es dura hasta m onr la 1dea banal y mezquma que 

hace depender pedestremente la elaboración cultural de esa polí­
tica. Con toda las desventura que le siguen. Como en los años 
veintr cuando convencidos de tener que hacer su propia parte 
en la fundamentación de una cultura proletaria, los juristas sovié­
ticos se dieron a la búsqueda de un derecho proletario. Y natural­
mente no lo encontraron y fueron obligados a regresar sobre sus 
pasos, a ponerse a reflexionar sobre los códices de O ccidente, sobre 
la tradición del derecho romano, no porque debieran capitular 
ante la hurguesía , sino porque la burguesía misma "capituló" 
ante los problemas reales e intentó resolverlos. Lo mismo sobre el 
principio de legalidad, rechazado por tanto úempo como un prin­
cipio burgués. Habría bastado, según algunos, una conciencia jurí­
d_i~a socialista para hacer m enos y garantizar la recta administra­
('Jon de la justicia. Trágico sofisma, pagado con la sangre ele tan­
tos inocentes. 

J?~pués del XX congreso se ha vuelto a hablar de let?"ali~ad 
rnnalista. Se ha tomado conciencia de los errores y de los delitos 
c-ometidos, pero al mismo tiempo se ha querido salvar la propia 
al . · z· ~a con 11n compromiso. En el concepto de legalidad socia is~a 
~s~a t~d:wía evidente el peso de la antigua deficiencia teórica ha<;1:l 
cntenos receptivo de la tradición de O ccidente. Y oja]á fuera salo 
~n probI_ema de adjetivos. Pero el hecho es que bajo el principiCl 

f' legalidad continúa pesando )a vieja herencia intelectual que 
no ha sido sometida a una crítica concis:i y pública. H e aqui por 
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que permanece en pie, entre otros una conce · 6 
y de la libertad que está singulann:nte vinculadpci ~ del d-crcch 
cia del Estado. ª a a Prccrninet1~ 

Aportaré un ejemplo. Un escritor soviético de · · 
declarado haber tenido pavor con cierta oficina ~ita en Italia ha 
la concesión del pasaporte. Pero en un determinad urocrática Para 

tervino un altísimo funcionario del Estado y la 
O 

O 1:11°rnento in. 

damente desbloqueada. Lo interesante es que elper~ión fue rápi. 
ta . te º6 d I escntor dese "b• 

es m rvenc1 n e alto funcionario como 8• f n •a 
. . d d i uera un s• t 

positivo, on e el episodio deberla leerse creo in orna 
di . , . ' ' en una clave 

stmta como mdice de la ausencia de una certez d I d muy 
del respeto del principio de lega.lidad. a e erecho Y 

Quiero también observar que el condicionamiento d 1 
chos y de las libertades por parte del Estado no es ~ os dere. 

a la llamada cultura burguesa, o meJ· or. a aquell na a cxdtraño 
ltu 1. . • a Parte e la 

cu . ra que a 1menta concepciones no democráticas. Sostener u 

l~ libertad y los derechos en el orden socialista pueden se ~ e 
ciclos en la medida en que no dañen al Estado 'gnif• rheJer-

• • • • SI ica accr 
propio .un pnnop10 _qu~ en Occidente estuv~ y está en la ba!e de 
los regimenes auto~tanos: Mas para señalar rápidamente otras 

no~eda~es, . re,c~rdare los rmportantes estudios realizados sobre la 

sociologia J~.md1C:~ sobre la criminalidad, sobre la relación entre 

derecho Y c1bernetica y entre derecho y progreso técnico-científico. 

P. _En el centro de la vida ideológica y cultural soviética existe 

un pi.J':'_, un fetiche: el monolitismo. Ingrediente fundamental de 

m~n'!l,tis':1'°. es el principio del partidismo en la cuftura. ¿Podrá 

-exrstir all, c~ rta forma de democracia socialista si no se comienza 

a desmantelar este principio? ¿no ~JI, el recqnocimiento de la.s 

c~ntradicciones objetivas que surgen en el terreno del socialisntJ, 

la c.on1ici6n preliminar, no digo del marxismo, sino del pensamien·­
to crítico tout court? 

R . El "partidismo" ha sido el vehículo mediante el cual se ha 

impulsado en gran medida la critica de la cultura soviética, sobre­

to~o :~ los campos más cercanos a la elaboración política. Fue u~ 

pnncipio e!~borado !>ajo la dirección de Stalin y Zdanov y apli• 

cado tamb1en a la literatura y a Ja música con resultados desas­
tr0908. Me p~ce notar, en honor a la verdad, que este prin~~io 

no es def end1do hoy por todos en ]a prensa soviética con la mSIS­
rencia de antes Y que no se hace valer amenazadoramente sin 
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iones. No por ello deja de continuar siendo un L _ , lo 
e,ccepc 1 )'b • . . Ou:1tácu 

teIJlible para a a re mvestigación y la batalla de , __ .d 
mur .d. ,, h . . . 141 1 cas. 
e el "partJ asmo no ,e acc c1enc1a; se hmita a "alabar'' 1 on di h d 'L- • a 

)'rica que, c o sea e paso, no rcc1uc ninguna contribuci6 
Po ~fva de ]a cultura. El control poütico sobre la cultura provOC: 

Po5
1
.~creíble y pernicioso cambio de roles: exige al eatudio50 hacer 

un 1 1, . h . . 'P 
lítica y al po 1t1co acer c1enc1a. ero en realidad no hace 1ino 

fpo ar tanto a la cultura como a la política. Finalmente Ja m.itifi-
~n · d. d ' 

ci6n del partido que se enva e esta, resulta al ful'al muy pro-
ca rod 1 d' · visoria y con trap ucente: e grupo ingente que detenta toda Ja 
erdad viene a ser acusado de todas las cu]pas por sus sucesores. 

~ el partido político sale naturalmente desacreditado. 

P. Exis~ otro artículo de fe que ·es obstáculo al. debate ídeJló­

gico en lus país-es socialistas. Hablo del rechazo a la coexistencia 
ideológica., un rechazo que es un absurdo tanto en la línea de 
principio -como r,esiduo de kz cultura militarizada del periodo 

de la guerra fria- c.Jmo en la linea de hecho, en la época en que 

existe, se quiera o no, una promiscui.d-ad ideológica planetaria 

porque toda región del mundo es alcanzable, ·aJ menos técnica­
mente, por signos, men.9ajes, ideas de "otra parte". ¿ Este tabú no 

conlleva una irremediable decadencia de la cultura? Jamas se dirá 

con bastante fuerza que el marxismo tiefne necesidad vital de sa­

ciedades "abiertd'. 

R. Sí, pero es un tabú cada vez más vulnerable porque con­

trasta no solamente con ]as leyes del desarrollo cultural que no 

soporta coacción alguna, ni con ]a misma rea]idad e~?nómica, 

técnica, científica. Cuando se ha aceptado, como sucedio co? la 

ciencia natural el criterio de la información recíproca se está ya 

acometiendo u~ golpe al santuario de no coexistencia ideológi~a. 

El estudio de la física americana en la URSS no es una cosa dis­

tinta al estudio de la física soviética en América. 

P N l d • bastante tímidas, 
• o obstante estas aperturas, por o etnas b 

t' - ..: _,. l URSS a la ca eta, 
tenen en la culturo de los paúes sex,"""asta, a . 

un-a escasa actitud para hablar con el mundo occidental Yd par~ 
' . lt que por lo emas 

compre11derl.J. Algunos exitos de esta cu ura, . 
d . ¡ su vez le1anos, no 

se ice fecundada por el marxismo, se reve an ª . • d la 
sólo de las idt!as del socialismo, sino del milmo patmrwnw e 

modernidad. 
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R. Debemos admitir, sobre el particular, que la resistencia de la 

vieja Rusia se ha demostrado mucho más tenaz de lo previsto. El 

mismo Lenin lo pensó. Mas no me refiero principalmente a ese 

vie jo mundo ruso petrificado en su pasado, sino más bien al hecho 

de que gr:m parte, de este mundo fue activado por la revolución 

v que millones de hombres de tradiciones cultura]e:; inexistentes 

tuvieron que ejercer, en diversos niveles, responsabilidades dirigrn. 

tes. Pienso en la dificultad y lentitud con la que ha avanzado la 

aculturalización del persona] campesino que emancipó la revolu­

ción. Debería surgir de esto, de la conciencia de este abandono 

del pasado y conjuntamente de los complejos problemas de la 

lram fonn·ación, el estímulo para una confrontación critica con­

tinua que pennease la completa sociedad soviética y la acercase 

a las corrientes más vivas del mundo exterior. Sólo )as ilites polí­

ticas má,; atrasadas pueden ignorarlo. Déj'alne decirte, que la rea­

lidad social de la URss no puede ser fotografiada en su totalidad 

por su administración política. El compromiso que esta sociedad 

se ha impuesto en muchos campos exige una adecuación de for­

mas políticas, muy anquilosadas. Es de desearse que este cambio 

no tarde demasiado, por intereses de ]os múmos Estadm socia1istas. 

~ o crc•o que la ruptura entre las relaciones sociaJes y e] d esarrollo 

de w fuerzas productivas se pague solamente en los países capita­

lista!. Las r e1"1Jlaridades hist6ricas proceden sin el mínimo respetn 

:,r,r las banderas. 

INVESTIGACIONES 

pROLETARIZACION DE UN GRUPO ETNICO 
MEXICANO: NOTAS MET0DOLOGICAS • 

Marcela La.garde y Damel Ca:z:,í..s 

!. PRELIMINAR 

En las páginas que siguen hacemos un balance teórico de !<Ji 

r'•sultados de una investigación sobre la proJetarización en la re­

gión mazahua de] estado de México. Se trata de una critica al 

marco teórico del que partimos y a la metodología formulada ori­

~ nalmente. En el curso de la investigación y de la reflexión en 

tomo a los materiales que se iban analizando, ambos -maro., 

t.wrico y metodología- fueron sometidos a cambios. fun~~-

1~ que, si bien responden a los objetivos originales de la Ul\'CSD· 

!!ación, Jleváron a contra.decir las hipótem principales de la_ qv~ 

éJta partió. Estos cambios consistieron en Ja superación dt 0
~ 

~ iciones teóricas v metodo1t.n.:cas y en la afinación Y profundiza· 
• • • .1-Vó· luido como <-<:: 

"-11m de otras. En cuanto a las wpótem, hemos conc ' 

,-er;; mis adelante quP. estaban plantea.das de tal mane'f3 q~ ll v 

' - ' baJ_noS t.'lllfefl· 

•-')rrapondían adecuadammte a la realidad que 1 • 

lándo 
• 

_¡ ~ 

Le · _ _ .J :~1~ tt,, - vanzado CJ u:a • 
,J ;uw:nor ágnifica que, a UJtUJUA que 1 .. 

4 

J'i, et rnarw teórico ha fido completamente _ree~· sin ,rr:­

Lc,s resultados obtenid~ a1 terminar e.fta inv~gaaon, 

--;---- ., ¿et lt,rO ~ }!o~ 

E.ta Q t.ma ,.-cr,r.1,n pcdimíaar de la ln.U'"~• .J at•iid J, ta 
Z4kfl4,: Pro'-• . • , • . .J. c141~- CIJfl.lr. 
rw. f . , 'r♦tJT!Ua,(,,'Jf 1 c<ntttniCUI a ,.. 
• ""' ' 1,( • • 

:m elnua <n Méxiclj. 
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n definitivos. No sólo porque lo que ahora 
1..~rao no so. ., d l l · r· Prese 
IJ<U f> ' ..: ..... ra ven1on e as conc usmnes males. sob ntanio 
es una pu,.••- . d . ' re tod s 
ue del trabajo tenmnado se enva un nuevo proyecto uº' Pot. 
~ . , la síntesis más adecuada de todos los resultad 9 e con. 
s1st1ra en . . d os en, , . 

teóricos. S1 decunos que se trata e una versi6n . · P1r1• 
cos Y • f . 5UJeta , . a nue,·as aportaoones, no nos re enmos ú nica a la 
cntica Y ., 1 • mente a 1 fonna de presentac1on: pensam«:>5 en a necesidad inm d' a 

l ".: ... i)aci6n más profunda posible, y de arribar de m e tata de 
a aJJJ•U • , • 'lºd anera 
tera a generalizacmnes teoncas va 1 as. cer. 

Puesto que la parte fundamental de esta introducción 
1 

, 
· • 1 tam · esacr¡ tica al proyecto ongma , presen os en pnmer lugar su fo · 

· · 1 rtnula. ción ongma . 

2. FORMACION DE LA CONCIENCIA DE CLASE 
EN EL PROCESO DE PROLETARIZACION 
DE LOS MAZAHUAS DE LA UNIDAD 
INDUSTRIAL PASTEJE (UIP) 

A. La proletarización industria l de campesinos y campesinas ma­
zahuas debida a la acción de la UIP es un fenómeno de gran rele­
vancia, porque da lugar al surgimiento de la clase obrera en una 
región agrícola habitada por una minoria lingüística. ( 1 ) . 

1m individuos se proletarizan ( 2) objetivamente al vender su 
f ucrza de trabajo al capitalista y al ser aplicada ésta en la pro­
ducción de mercancías cuya circulación rebasa al mercado nacio-

l. En México 101 grupos étnicos están integrados por individuos que coro· 
~en ~na lengua materna de origen prehispánico, que los identific:i 
dif~ncialmentc del rcJto de la población. En ellos p revalece mayon· 
tanamcntc una conciencia campesina d e carácter local o regional. Coro· 
P~ ademh alguno o algunos de los siguientes elementos: form~s. tra· 
di~nales de organización social un territorio común, Y tradiCJones 
rcl~OlaJ, artísticas Y culturales p~op ias. Son minorías debido ª la au· 
acnca_ del reconocimiento estatal d e sus derechos como grupo, Y porre 
su~ ~emb_ros reciben, económica, política y socialmen te, un tra.10. 

1
~; 

~:1°iton~ fundado ideológicamente en su identidad. Los d1st11ws-
6 • es de mtcgración de cada grupo étnico obedecen a procesos 's· 
, ne.os que se d t caracten 
ticu. Co expresan en la articulación específica e es as_ ·110• 

r ' ¡ .. ? ?ase en esta definición grupo !tnico, minorítJ étnica 'Y ,ni 'ª tnguutrca so •-'-' . ' ,, Proleta . . n <Qmmos eqwvalentes. rivados 
de 1115 ~o es el proceso en el cual los trabajadores son t eXJ'lo· 
lación al ~ de Producción y se ven obligados a someter~ ~ (Véa3C: 
Bartra R ~ 

8 
cr su fuerza de trabajo a los dueños del ca pita · , 1éxico, 

' .. rtt·e di · · • G n·1·aibo iv• 1973 : 12! ). ccumario de sociologla marxista. ' 
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1 A la par de esta venta cotidiana de la fuerza d tr b . 
na . 6 b" . e a ªJº se 
d~,..-rolla un fen meno su Jetlvo que revoluciona la . ' . 

c;,,a,• 'd " l fl . conC1enc1a 'al entend1 a como ... e re eJo en la mente huma d 1 soc1 ' d 11 d l . d " na e a estructura y el esarro o e a soc1e ad ( 3) : la concepción cam. 

pesina del mundo se va transformando paulatinamente a vece 
dar] al 

. . , sa 
grandes saltos, para ugar surguruento siempre contradic-
torio de la conciencia proletaria. La conciencia proletaria "no es­
tá formada por las condiciones psicológicas individuales de los pro­
letarios ni por la swna de todas ellas; es la conciencia de Ja situa. 
ción histórica de la clase y la reacción racionalmente adecuada 
que se atribuye a una determinada situación típica en el proceso 
de la producción" ( 4) . El mayor desarrollo de la conciencia pro­
letaria se expresa en una organizaci6n de clase-partido ( 5), en 
un programa y en acciones revolucionarias que conduzcan al 80• 

cialismo. La conciencia de clase es la forma superior de la con­
ciencia social. 

El objeto de esta investigación es el análisis del proceso de for­
mación de la conciencia proletaria en la lucha de clases, para en­
contrar las determinaciones fundamentales que penniten y produ­
cen su desarrollo, así como aquéllas que lo inhiben o desvían. Este 
estudio se enfocará a través de la expresión verbal y del análisis 
de las manifestaciones organizativas y de las acciones en general. 

La producci6n es la base objetiva del proceso de formación de 
la conciencia social. Marx señala al respecto que " . .. en la produc­
ción social de su vida, los hombres contraen determinadas rela­
ciones necesarias e indepen~ntes de su voluntad, que correspon­
den a una determinada fase de desarrollo de sus fuerzas produc­
tivas materiales. El conjunto de estas relaciones de producción 
forma la estructura económica de la sociedad, la base real sobre 
la que se levanta la superestructura jurídica y política -a la que 
corresponden determin-adas formas de la conciencia sociaJ" ( 6) · 

3. Bartra, R. : op· cit ., 150. . 
9 

·5 
4. Lukács, G. : Historia y concinicia de clase. Grijalbo, M~c~, 1~6

1
: J • 

j_ "El partido comunista es el instrumento y la forma histónca e yro-
ccao de liberación interior por medio del cual el obrero ~asa de eJecu-
t · ¿ · · guia y Jefe de brazo or a m 1cador dfl masa que es se conVLerte en ' 1 .6 ' ' . A p t'd y revo uci n. se convierte en cerebro y voluntad" . GramJCI, •: ar 1 0 

Ediciones de Cultura Popular México, 1977 : 75·76· ,. "oli'· 6 M ' ,. · d la econom.,. r 
· arx K. : Pr6lo¡o de la C ontribuciófl " la """ª eM , 1969 . 181-

tica, en Marx y Engels : Obru esco¡idas. Progreso, oscu. · 
188. 
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El papel de los individuos en Ja producción social la dº · •, 
cia1 d l b · 1 • , 1vis1on so 

e tra aJo, a comagrac1ón plena o parcial al trab · • -
tn·a1 J t-iaii d d , di · · , . ªJº mdu~-' a an~-e a en este, su visión tecn1ca son Jos I -

al b ' e ement 
estructur es so re los que se levanta la conciencia d 1 os 
se expresa en la lucha de los trabajadores contra el ca;i~~ que 

Interesa desentrañar las contradicciones fundamental 
" . . . . ,, . es entre la 

VJeJa conc1enc1a campesma y la "nueva conciencia" 1 . 
d J lasc b ] . , pro etana 

e a c o rera en a region, su grado de desarrollo 1 
l . . b . y su uga r 

en e movuruento o rero nacional. Para ello se parte del · • . 
..J:al, . , el 1 " pnnc1p10 
lll ectlco segun cua no es la conciencia del hombr l 
d . . . e a que 

etermma su ser, smo por el contrario, el ser social es lo d. . . . ,, (7) que e-
termina su conc1enc1a . 

A partir de este principio, no se considerará analíticamente . 
d d J li "6 • · V e J -

a era a exp caCl n y la mterpretación que los individuos h , 
d l.d d li • . aceu 

e su rea 1 ª. j exp cac1ones e interpretaciones serán confrontada~ 
con !ªs cond1c1?nes r~ales de vida -posición de clase-, para de­
termmar en que medida las concepciones reflejan realmente la con­
dición de vida y, de no ser así, qué tipo de distorsión se hace de 
ella y a qué posición de clase corresponde tal distorsión. Esta se 
debe a que en una sociedad dividida en clases, la conciencia de las 
clases explotadoras es trasmitida al resto de la sociedad, con lo 
que se asegura Ja cohesión de los individuos en el sistema de ex­
p lotación al justificarse en todos los ámbitos de la vida social la 
legitimidad "natural" de la dominación de unas clases sobre otra~ 
( 8) . Así, el contenido de la aprehensión de ]a !'.Calidad no corres­
ponde a la situación objetiva de la clase obrera; esta expresión 
falseada de la realidad es la expresión de la filosofía burguesa 
" . .. que a través de vulgarizaciones sucesivas se ha convertido en 
sentido común, en fiJosofía de ]as masas" (9) y es el contenido de 
la conciencia falsa. 

Desde el punto de vista del proletariado, la conciencia falsa es 
una conciencia enajenada ( 10), es decir, aquélla que desvirtúa 
la realidad mediata e inmediata de los individuos y de los grupos, 
)' que se expresa en un comportamiento social enajenado: en 1a 
aceptación de la dominación burguesa con base en justificaciones 
jurídicas, religiosas, costumbristas, etcétera, que parten de la ine-

,. lbid . 
lS. Marx Y_ Engels : La ideología alemana. Grijalbo, Barcelona, 1970: 50. 
9. Gramsci, A .: Cultura y literatura. Península, Barcelona, 1977 : 18 . 

1 O. Véase Bartra, R : op. cit .: 64-68. 
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1 

: tencia de la lucha de clases ~ que definen al .Esta 
~ tancia social todopoderosa, ubicada fuera de la luch do como la 
~ esada en resolver los problemas ingentes de tod ª de clases, 
10~'Jes, y capaz de hacerlo (11). as las clases 

)()ClAL conciencia falsa basada en la enajenación ,.,_.~:~te 
a f 1 tr f d ' ~ en lucha 

__ /.a o JJ}enos ro. nta con o as ormas e la conciencia qu fl . 
11i- · 1 t al e re eJau 
los fenómenos socia es y na ur es j ~ trata de la conciencia real 

nocuniento verdadero cuyo contenido es una concepc·, f"l ' co 
1
, . L, d . . , . 10n , o-

sófica e ideo og!ca ua.sa
1 

a en ~na V1Sd1on científica del mundo y de 
la vida, que orienta a as acciones e la cJa1e. La conciencia real 
sólo puede _ser alcanzada por _la clase obrera. 

Conciencia falsa y conciencia real son loa polos a través d 1 . 
cuales se analizarán en esta investigación las formas y los es~d o:; 
de la concien~ia social . ( 12) , en_ p~cular la conciencia de clas~~ 

Se puede afirmar que la conc1enc1a proletaria existe cuando ha 
d . l . . y 

una correspon enc1a ,entre a conciencia real y la posición de clase. 
Es condición para que esto suceda, que la clase esté constituida 
orgánicamente: por lo tanto, la correspondencia de ambos fenó­
menos depende del desarrollo histórico (teórico-político) de la 
clase obrera, así como de las caracteríaticas concretas de la lucha 
de clases. 

La existencia de la conciencia proletaria implica un cambio cua­
litativo para l'a clase : su función histórica es la transformaci611 <le 
la clase en sí en clase para sí, no sólo frente al capital sino frente 
a sí misma; este cambio cualitativo se expresa en un comporta­
miento que genera acciones revolucion•arias. De esta manera, la 
praxis es parte y expresión fundamental de la conciencia ( 13) . 

La conciencia proletaria es la capacidad de la clase de " . . . con­
templar la sociedad desde su mismo centro, como un todo cohe­
rente Y, por lo tanto, es también capaz de actuar de un modo 
central que transforme la sociedad entera. . . para la conciencia 
de clase del proletariado la teoría y Ja práctica coinciden y .. • 
por lo tanto, el proletariado es capaz de lanzar concientememc 

l l. S_on formas de la conciencia social: la conciencia de clase, la concien­
c¡a, nacional, la conciencia étnica la conciencia campesina, la conciencia 
feme · l ' · · ·al ntna, a conciencia individual. Los estados de la conciencia 50,c• 
son : el sentido común la ideología la ciencia Y la fisolofía. Vea, r 
Gram .· A ' ' · J.~. M sci. ,: Antología. Siglo XXI. México, 1970 : pamm. . Fd 
c·ªnc,. K. : Miseria de la Filosofía Marx y EngeJs : Obras escog,das, " · 

13. L~~~~:s ~el Hombre, Buenos Air~s, 19 73: VII : l 16. 
, G. : Op. cit . : 75. 
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su JJropia acción e-orno momcnt'o decisivo cu la ba lanza del dcaa. 
l'rollo h.iatórico" ( 14) . 

La conciencio de clase está fonnada por una serie de fenómeno 
que surgen de la produc~ón a ~avés de un largo proceso en e~ 
cual se pueden caracterizar vanas etapas que serán enfocadas 
con fines metodológicos, en el análisia de la situación de loa obre~ 
roa de la UIP. Estas etapas no se dan en catado puro ni de manera 
mecánica; se encuentran elementos de cada una de ellas en la 
11ituación especifica de un sector de la clase. La referencia a ellas 
es histórica; de ahí su validez metodológica : 

a) L a ·etapa grermal 

Corresponde a l momtuLo en yuc surge la competencia entre los 
individuos por asegurar la venta de su fuerza de trabajo, y en que 
todos tienen un interés común frente al patrón : la defensa de su 
salario, que Jos une en las primeras fonnas de organización para 
la resistencia que son las coaliciones (sindicatos). "La coalición 
persigue siempre una doble finalidad; acabar con la competencia 
entrt los obreros µa ra poder hacer una competencia genera) a los 
l:apitallitas" ( 15) . 

b) Lo etapa de la identidad dtJ intereses 

Esta etapa corresponde históricamente a l momento en que los 
capitalistas se asocian para reprimir a los obreros y éstos, por su 
parte, forman grupos de coa liciones. En esta etapa la lucha obrera 
st> centra en la defensa de sus organizaciones frente al capital. 

e). La etapa política 

Es aquéJla en la que los trabajadores constituyen una clase frente 
al capital, y ésta se transforma en clase para sí. Los intereses que 
defienden los trabajadores se convierten en intereses de clase. "La 
lucha de clase contra clase es lucha politica" ( 16) . 
B. La formulación teórica de una metodologí'a para el estudio 
de la conciencia social está estrechamente ligado al análisis de su 
expresión verbal . 

14. Marx y Engels: Op. cit. : 11 5. 
15. Marx y Engela : Op. cit.: 116. 
16. Volshioov, V. N.: El sii1to ideológico )' la filosofia dtl lt1tfut1jt. Nueva 

Visión. Bueno■ Aires, 1976 : 20. 
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aquello que concierne a la conciencia. social r 
'fod0 decir es un signo, sin el cua l no existo con•:ne ~n ~ign¡. 

. do es , . . J c1cncu1 social (lea 1
, no no ex1te simp emcnte como una parto <Je la . · 

,,un aig i-cfleja y refracta otra realidad" ( 17) y oxprt'S (~'.dad, 
sino que ceptual de tal rea.lidad, pero aólo puede ~r e;'\. ª 1at~r­
sión coén de la cornprcnsi6n de su papel eapccifico en la nc1oprcn~1do 

uav 1 1 1 ha d mun1ca-
ª·ón social, esto es, _en a uc e clases. La conciencia socjat en 
:ualquicra de sus estados o formas, to~a vida ''en la matcri~ de 
tos signos crcad~sl"po(r18u)n ~rpo o~s;nd~do eu el pi-occso de su 
intercaJTibio s~c1a 

1 
• r d ; r:~ . a e los. fenómenos de In 

conciencia social es a rea 1 a o Jehva de los signos sociales. Las 
leyes de esta realidad son la~ leyes de la comunicación semiótica 

csúm directamente determinadas por el conjunto total de las 
Ícycs económicas y sociales" ( 19), pero el producto de las prime­
ras influye sobre las segundas, a tal grado que frecuentemente la 
forma que toman los acontecimientos históricos y sociales está de­
terminada por las primeras. 

El habla es elemento fundamental del estudio de la conciencia 
social, porque ella: 

-es el sistema semiótico en el que se expresa con mayor clari­
dad y de modo más completo la conciencia social, es decir, tiene 
el mayor poder indicativo y representativo como fen6me110 con­
ciencia}; 

-está presente como elemento fundamental o como acou1paíian­
te imprescindible en cualquier expresión de la conciencin social. 
Es un fenómeno obligatorio y concomitante a todo acto de con­
ciencia socia l, muy en particular en el intercambio cotidiano que 
está integrado al proceso de producción . Las acciones que c.~re­
~ la conciencia social son siempre generadas, están siempre ncom­
pan~das en su realización y en su trasmisión, y alcanzan sus con­
clUS1ones por la expresión verbal: 

. -es imprescindible para el discurso interior en el cu~ 5<: pcr­
c~be Y se estructura la asimilación individual de In concienci:.i so­
cial, las opiniones y las actitudes. 

"Tod . b. f und:uuen-
as estas propiedades hacen del habla el O Jeto f 'ón 

tal del estudio de la conciencia social. Las leyes de lo. re racc• 

-:-:----
17. Voloshinov V N . 
l8. lb'd ' . · · 
19 1 

• 

· Voloahinov, V. N.: 

Op. cit. : 24. 

Op. cit.: 127. 

1-15 



d~ la conciencia social de la existencia, en los signos, deben 
diarse ante todo en la materia del habla" (20) . eSlu. 

El habla es elemento fundamental de la hegemonía p 
estructura y disemina opiniones, actitudes, disposicion~ yues diel_Ja 

, . pre s 
posiciones para pensar y actuar en determinado sentido. El h b · 

expresa los intereses de la clase dominante y está destinada ª la 

blecer, fortalecer ! manten~. el consenso _i~eológico de los ªct:!:: 
nados; en un sentldo antagomco, ella manifiesta la medida d 

d l . . , d 1 d . . e este 
con:nso y e a enaJenaaon

1 
he os ~ddos, ~ fragilidad que 

en versos p~tos. presenta a egemorua 1 eológica, y el desarro­
llo de la conciencia d.e clase entre los explotados; esto es igu 1_ 

mente válido ~ nive! del sentido común (filosofía de las masas), 

que al de la 1deologia estructurada, y tanto en la expresión oral 
cotidiana como en su formalización escrita. 

La utilización de los elementos formales del habla .(fonológicos 

morfológicos, léxicos y sintácticos) refleja la situación clasista del 
intercambio verbal : determinados discursos pueden identificarse 

como parte de un habla de clase en de~erminadas condiciones de 

intercambio; por ejemplo, en la expresión verbal de la relación 

entre patrón y obrero hay dos hablas diferentes tanto en la estruc­

tu:a como en el léxico y tanto en el estilo como en · 1a fonología 

rmsma. 
Es evidente que existe un habla femenina contrastable con un 

habla masculina, y un habla característica del diálogo en que in­

tervienen ambos sexos; esta situación se complica aun más cuando 

además de la relación entre los sexos interviene la jerarquización 

social 
T odo enunciado es una réplica en el diálogo social permanente. 

El discurso, en cualquiera de sus formas enunciativas ( desde la con­

versación momentánea hasta la redacción de un documento sin­

Jical o polí~co, y desde el relato oral hasta la obra literaria), ha 

d_e ser analizado en sus elementos formales, sus enunciados par­

c1~es ~ su contenido general, en función de lo presupuesto y de 

lo_ unphcado: d.el estado o forma de la concien cia social que im­

plica o presupone, de la interacción dialéctica entre Jos diversos 

esta.dos de la conciencia social que expresa. 

C. Los siguientes factores son fundamentales en la formación 

de la concienci::i de clase entre los obreros : 

:!f1. Mane! L.: El lB,.Bn1~11ario de L-uis Bo11apartt!, en Marx y Engels : Obras 
escogidas, Ed. C1cuc.aas del Hombre, Bueno• Aires, 1973 : l V : !159. 
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S 
CLASES SOCIALES 

J. LA 

origen de clase 
I ./. 

d 
los obreros de la UIP son de reciente extracción c . 

To os . 1 
ampesma • 

C
iencia con que se mcorporan a trabajo industrial d ' 

la con . . . respon e 
ituación. La conc1enc1a campesma no constituye 

a esta s " d'd . una con-
. . de clase : en la m e 1 a en que IDlllones de famili . 

ciencia , . d . . . . as viven 
en condiciones econom1cas e existencia que distmguen su manera 

• ir· sus intereses y su cultura de los de las demás c1 ....... 
de v1v , , ·1m , . .._, y 
)os contraponen ~ostl ente a

1 
estasp, en esa mmn~ medida esas 

bl ciones constituyen una c ase. ero en la medida en que la 
po a _ . . 
, . a cohesión de los pequenos prop1etanos es local, en la medida 
unic . . 
en que la idenudad ~e sus mtereses ~o llega a fot:11.U: una unión 

·onal ni a producir entre ellos ninguna orgamzac16n política, 
nac1 . d f 1 ,, (2 ) 

esa medida de1an e ormar una c ase 1 . 
en · d 1 · tá b La identidad de mtereses e os campesmos es asada en la 

ºp
iedad · tal identidad se expresa en concepciones y actitudes 

pr , . . d 
ticapitalistas con las que los prop1etan os preten en retrotraerse 

anestadios económicos anteriores. ' 1Por eso la forma ideológica que 
a , d 1 . ch , 
cobra la 'conciencia de clase e os campesm~ es mu º. mas 
cambiante en sus contenidos que las de las <lemas clases sociales : 

es siempre una conciencia tomada en préstam? . . . , por ~ es 
posible que las luchas campesinas se realicen baJo banderas 1deo-

l6gicas contrapuestas" . (22) . . . . 
Los pequeños propietarios que tiende?, a la pr~letanzaet6n de-

bido a la escasez de medios de produccion y de berras,, son arro­

jados a ciudades como Toluca y México, fuera del pai.s, Y tam· 

bién a la u IP. L as pocas posibilidades de emplearse, aunada~ ª su 
. . . , 1 ·dad constante de mcor-

conc1encia campesma as1 como a necesi cha 
' d · b de cose 

porarse a las faenas agrícolas en épocas e siern ra Y • d ' . cién proletanza os re-
hacen que con frecuencia los campesinos re 

gresen al trabajo agrícola. di • de abur-

Al 
- . . están en con c1ones 

gunos pequenos prop1etan os . . á bienes y rnás 
• . · t en adqumr ID s 

guesanuen to· sus mtereses conslS en · , n empresa-
, ' . . d al es converbrse e 

tecnolog1a. Estos campesmos, cuyo 1 e . 1 • do O el de sus 
. , .ben trabajo asa ana 

nos agncolas pr6speros, conc1 su 1 . 60 para d finan-
familiares como un medio temporal de acumu aet 

21. L ukács, G. : Op. cit. : 66. 
22. L ukic1, G.: Op. cit.: 59. 147 



ciamiento de su empresa , 
servidores d~ los caciques agnc~la. bEntrc ellos se encuentran f 1 
un medio ara la .. ~, nuem ros del PRI, cuya mili . te es 

económico PAl adqw.s1cion y el ejercicio del nr-A- tanli~ia es 
, · gunos de ellos han ab d ~r po tico 

esp1ritu capitalista se 3:11. onado el catolicismo . Y 
cia · . expr,csa en una ellca protestante, l · su 
- cam~ma sigue siendo determinante para t d a concien. 
nos propietarios o os estos p 

La ' ?>n respecto a la propiedad y al d ~ -ue. 

gran mayona de los campesinos concibe al E~_,er político. 
protector y com l · · 5L4Uo como 
han de benef . o t P?-11c1pal promotor y ejecutor de acciones su 

. iciar os; igualmente, su participación en el PJU que 

SJ.~r~a como un elemento fundamental del favoritismo es con. 

político. Por estas causas, la formación de Ja . . del poder 
está di . , . conc1enaa proletaria 

en contra ccion con la conciencia camnP11.ina Los · di 'd 
q ue h l · r-· · in v1 uos 

: an pro etanzado o &emiproletarizado en Ja UIP viven d 

tro e, una economía f ~liar ligada a la tierra, y aunque en e~ 

mayona de los ~s los mgresos económicos de la familia están 

basados en el salario del obrero consideran que la prod · · 
' la , ' ucc1on 

agnco es mas segura, y el salario sólo una "ayuda" J al 
~- , oru ~ 

un ouataculo en la consolidación de su conciencia proletaria. 

P~r 1~ anterior,_ es importante identificar los elementos de Ja 

conc1enc1a cam~ma relacionados con la propiedad privada, con 

la empresa farmhar y con el Estado, que impiden, frenan O limi­

tan el desarrollo de la conciencia entre los proletarios y iCIIlÍpro­

letarios de la UIP. 

1.2. Otras formas de proletarizacwn 

El tipo de desarrollo económico de la región, hace de ésta una 

zona de migración. Sus habitantes se proletarizan en la agricul­

tura en lugares tan distantes como los Estados Unidos; en la in­

dustria de la construcción en los centros urbanos nacionales, y las 

mujeres en el trabajo doméstico asalariado dentro y fuera del área. 

Este fenómeno ocurre desde antes de la implantación de la UlP, 

por lo que será importante destacar la influencia de los proletarios 

migrantes sob~ la conciencia social de los obreros industriales fi­

jados en la región, sobre todo porque frecuentemente los migran­

tes regresan a establecerse en ella. 

1.3. La identidad ,tnica 

En el caso de los mazahuas, la identidad étnica es un elemento 

fundamental de su conciencia campesina: es el que permite la 
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·e· ción entre los individuos que comparten un habla rPrTio-
· dentl ica · h" á · al · 0-

1 rocedenc1a pre t.Sp mea, Y gunu costumbres y tradiciones 

nal de P tropalogia ha englobado en el folclor y cuya cJN>Mfici-
e la an . é . h .d b r - · 

qu la conciencia tmca no a s1 o pro ada. 

dad en 'O'f'!n de 109 grupos étnicos se remonta a un momento hi!,. 

El ono- · ' 1 1 • d 1 l 
. n que si eX1Stían c Mes, os mtcrcscs e a c ase dominada 

t6nco e ' "d 1 
¡,od'an de ninguna manera estacar con pena claridad eco-

no . ~ la estructura de la sociedad en cartas, estamentos, acarrea 
n6rnica, · · · bl d I l tos ó · 

nfusión mexttnca e e os e emcn econ nucos con los 
una co • 1 t tur ó · b' · 

l
,
1
. 05 religiosos, etc., en a es ruc a ccon mica o Jehva de 

po 11c , . 

la sociedad" (23). 
Se parte de la heterogeneidad social de la población ma,,...ahua 

ue se expresa en diferencias clasistas, ya sea en estratos de una 

~im1a clase, o en clases diferentes, sean éstas antagónicas o no. 

Con respecto a este hecho, el interés del estudio radica en deter­

minar qué tipo de identidad étnica tienen los obreros mazahuas: 

si su identidad se limita a su localidad o a una regi6n; si tienen 

conciencia de una historia específica; si reivindican el reconoci­

miento político de la existencia de su grupo, etcétera, y cuál es 

el papel que estos elementos juegan en e) proceso de formación de 

]a conciencia de clase. El objetivo es, pues, detenninar cuál es la 

dialéctica entre lo opresión étnica y la opresión de clase en su 

expresión conciencial. 
La identidad étnica está indisolublemente ligada a la conc~ncia 

de ser indígena, la que se origina en el papel y en el lugar que la 

burguesía ha asignado a los miembros de las minorías lingüísticas, 

y a partir del cual el individuo se concibe como un ser inferior 

debido al uso de un habla materna que no es el español, a su 

falta de imtrucción, a sus costumbres, etc. Esta conciencia refleja 

las relaciones de opresión patemalistas y autoritarias que ejerce 

el Estado hacia las minorías lingüísticas; la conjugaci6n de la iden­

tidad (~tnica con la conciencia de ser indígena, se encuentra actual­

~ ente en tal estado, que los individuos no son concientcs de la 

diferencia ni de los límites entre ambas: el hecho de tener una 

filiación étnica distinta es una característica de inferioridad social, 

ª tal punto, que eliminar rasgos formales de identidad mazahua 

-
23· Sobre politica del lenguaje y castellanización, véase Lagarde, M., Y 

Cazés, D.: "Política del lenguaje y Jingillatica aplicada; del segmento 

fonético al ejército", y Garcia de Le6n, A-: "Loa motivo• del ~ro 

Y la castellanizaci6n" en Indigenismo 1 lingüLst~a, UNAM, MExico, 

1980: 121-126 y 159_'170_ 
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---:CO~º el traje femenino o el abandono de la lengua- , son signos 
as11IUla?os en la conciencia individual y en la conciencia social como signos de superación o ascenso en la escala social. 

Este fenómeno de la conciencia no responde a la voluntad de 
lo~ individuos, sino a un hecho objetivo : la gran mayoría de los 
miembros de las minorías étnicas se encuentra en condiciones de 
extremada miseria y explotación, pero no debido a su diferencia 
étnica sino a su posición de clase de campesinos pobres, jornaleros 
semiproletarios. Sin embargo, a la posición de clase se suma 1; 
opresión étnica a que están sometidos individualmente y como 
grupo, lo que genera formas discriminatorias diversas, así como 
la carencia de derechos políticos específicos. 

La explotación clasista y la opresión étnica hacen que los miem­
bros de estas minorlas estén en verdaderas condiciones de desigual­
dad y de inferioridad en comparación con otros individuos que 
tienen la misma posición de clase. 

La conciencia de ser indígena, es decir, el indigenismo hecho 
conciencia social, es una conciencia enajenada porque parte de la 
aceptación de que miseria y explotación son características inma­
nentes, y de que sólo el Estado burgués es capaz de hacerlas c-am­
biar. Tal conciencia enajenada se expresa también en la autucva­
luación de los individuos como "menores de edad" bajo la tutela 
del Estado. Sin embargo, puede señalarse que los elementos ena­
jenantes de la conciencia étnica (indigenista) pierden su peso es­
pecífico a medida que los individuos se proletarizan y r¡ue su con­
ciencia proletaria se desarrolla. 

Es importante analizar hasta qué punto es posible eliminar los 
aspectos enajenantes de la conciencia étnica, y verificar hasta qué 
punto la conciencia de ser indígena divide en la realidad a los 
mazahuas del resto de la población, sobre todo en lo que toca 
a los intereses y a los métodos y formas de lucha cuando las con­
d iciones económicas y los problemas que enfrentan unos y otros 
son semejantes. . 

Es sabido que a nivel organizativo, las minorías lingüísticas es­
tán integradas corporativamente al PRI en una institución que las 
separa del resto de los campesinos y obreros: el Consejo Nacional 
de Pueblos Indígenas. En la zona funciona el Consejo Supremo 
M azahua. Se investigará la influencia ideológica y política de esta 
organización en relación con la formación de la conciencia de clase 
de los obreros rnazahuas que trabajan en la UIP. 
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t·dad de ser indígena está sustentada en la idcoloma L jden 1 d . l'I ' ' a . ta que ha alcanza o consenso gracias a su materializaci6n 
jndig~lS d~ todos los medios al alcance de la burguesia, en pri­
a tra 

5 
los del Estado: 8EP, INI, ILV, COPLAMAR, etc. La investi­

ine~ lugdar tacará las formas específicas de desarrollo de este con-gac16n es .
6 en la regi n. . . . , senso 1 obreros mazahuas de la UJP, la ut1hzac1on del español Entre os if' l d d d propia lengua man 1esta e esta o e esarrollo de su r de_ su . social en su forma de identidad étnica. conc1enc1a bl . , h 1 La incorporación de la P?d ~c;on ma~a . ~a ~ 

1 
proce; de 

1 
prole-

t~uización implica por nec~s~ ~ . 
6
a r~stncc1on e u~o de su ~~a 

al ámbito doméstico y la f~~cd1ac
1
i ~d e ~dn dpr,oc:50 e eupa~dc1 n d 1 1 ngua materna. De 1n1 a a 1 enti a etmca como una 1 en-

_ed· .da l~ngüístie'a este proceso debe coincidar con el de transforma-n ª 1 
' ºd "d d é · h · b d ci6n del contenido de ~a i enh_ .ª tmca ac1a º~º•. asa o en una identidad genealógica manifiesta en e] reconoc1m1ento de la 

descendencia de hablantes de la lengua. 
Es preciso conocer la valoración que los ha~antcs de la_ lengua 

mazahua asignan a su propia lengua y al esp~nol ( ~~ témunos de 
superioridad o inferioridad, capacidad expresiva, utihdad real, ~o-
noridad y belleza) . . . , . La valoración de la lengua propia defme por s1 1msma el grado 
de enajenación de la conciencia social: "s frecuente que los ha­
blantes de español sean considerados gentes de razón, concepto que 
contrasta con el de indio. . ... La misma valoración es parte fundamental de la de_fmi~ion d_c 
la identidad étnica ( eventualmente también de la conciencia étni­
ca ) , y de la conciencia de ser indígena, confrontadas w.1bas c~n 
la conciencia de la explotación, para definir en qué medida com~ 
ciclen o se excluyen mutuamente. . 

Prácticamente toda acción indigenista y evangelizadora entre 
h. á · parte de los grupos hablantes de lenguas de origen pre 15P meo, 

la castcllanización ( 24) . Por ello es importante detectar los men-

~4. E <l b · roductivo Mane señala n la discusión sobre el concepto e tra aJo P. ' nclu úno que "La producción capitalista no es ya producCJÓt deb mercano pr~ucc 
que es, swtancialmente, producción de plusvalía. 0 rc:sta con que 
para al mismo, sino para el capital. Por eso, ahorad n? concretamente 
produzca en términos generales, sino que ha de p~o "fobrero que pro• plusvalla. Dentro del capitafümo, sólo es productivo eh er r,ntable tJl 
duce Plusualia para el capitalista o qu, trabaja P:~6 ª~ablamos aquí capital". El Capital. FCE. M~ico, 1964 : l: 425- - · 
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sajes ideol6 rricos tnu ·a·d . o · 1sm1 os en los materiales utir d 
;gión en los proyectos de castellanizadón y alfabetiz iza_ óos en la 

igenas, u í com o definir la profundidad con la ac1 n de in. 
la lengua _oficial entre los trabajadores m azahuas ~~el~a penetrado 
cer los or ,g<'n es de esta pcnetraci6n cuando . U JP y cono. 

J es reciente (s JLV, as escuelas de la propia u 1p) . EP, IN1, 
E n c ua n~o ª! contenido que el Estado ha difundido , 

la casteJlamzac16n y de la a lfabetización i"nte 1· a traves de l "6 d 1 • • , resa ana izar la . . . aci n e d iscurso mdigenista, y por lo tanto el a el as1;ni. 
JU~ga en la definición de la conciencia social ( en ~o~ que este 
dos y en las formas pertinen tes· esta parte del estud"os sus :s~a­capt ' 10 penn1tirá ar otro aspecto de la eficacia de la política de castcllan· · , 
Y d e 1 "6 11 · 1zac1on a reacc1 n a e a en tre aquellos a quienes está dest' d ) 
Concc-pt~ tales com o indio. rnazahua, grupo étnico, expl~~aªcitn · 
clases SOCJalcs, son d e gran importancia en este análisis. ' 

II. LA C O J\TDICION D E LA MUJER PROLETARIA 

La división se,cu~l ~e) trabajo tiene su origen histórico en el Jugar 
q ue ocupan los md1V1duos en la producción social según su sexo 
de la c ua l deriva la jerarquización en todas las relaciones so~ 
ciale-s. 

L a condición de la mujer p role taria es la síntesis d ialéctica entre 
la exp l? tación d e clase y la opresión sexual. La gran mayoría de 
los h a b1tontes de la región q ue han trabajado en la urp desde su 
implantación, está constituida por mujeres. En la actualidad más 
de la mitad d e los tra bajadores de ta empresa es del sexo fe­
menino. 

Con su incorporación al trabajo socialmente productivo (25), 
las campesinas mazahuas se han convertido en obreras, es decir, 
han cambiado objetivamente d e clase a l vender su fuerza de tra-

de t,aba1n socialmente productiuo para d iferenciarlo del trabajo p rodue­
tivo destiuado a la reproducción de la fuerza de trabajo : en esta última, 
la muj"r Slllamente hace rentable a l cap ital, m ientras que en el tra­
bajo socialmf'nte produc t ivo produce plusvalfa y entra en contacto con 
otros obrc_ro1, y IÓlo entonces tiene la posibilidad de adquirir y desa­
rrollar su conciencia de clase. 

25. Lenin. V . I : "Al Congreso de las Obreras de toda Rusia" en Marx, 
Engela, Lenin : La emancipación de la mu1·er Gri1"albo México, 1970: 
58. ' ' 
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b·o d e un salario, que frecuentemente es el ingreso . . a carn i 1 . pnn-baJº de la familia ; esto hace que as muJeres sean promotoras de 
cipal . ones importantes tanto en el nivel como en el modo f orrnac1 h S . tran~ d la familia maza ua. u Vlda en la fábrica les ha pcr-
d v1da e d"d d 1 • 1 · e 1• en m ayor o menor me 1 a e a1s anuento doméstico · . •do sa 1r h . , rr11ll • d su s relaciones se a ampliado y la forma que éstas ad-
1 radio e d ' Jrn 1 1 · · e . en ha cambiad o ra 1ca ente ; e enguaJe mismo en que se 

quier h a varia do tanto como las relaciones y las actitudes de 
xpresan 1 b · · · · e . . contacto con e tra aJo, aprec1ac1on y enfrentamiento 

la xnuJC:,~blem as a todos los niveles, organización sindical, ciertas 
de los P . E I f d · • ncs socia les etc. stos son e ementos un arnentales e me-restac10 , . . 
P d'bl 5 para u n cambio del lugar que las muJeres ocupan en la 
lu 1 e · 1 f · • f d d l "d familiar y socia , y para una trans ormac1on pro un a e 
vi ª 1 que les está asignado en ella. Su nuevo lugar en la produc­~irn es la base d e la transform_a~6n. de_ su conciencia soci~l espe­
cíficamen te femenina y la cond1c16n indispensable de cambios cua­
litativos en las relaciones entre los sexos. 

No obstante estos cambios en el seno de la fanúlia, aún cuando 
trabajan en la fábrica las mujeres sigue? siend:' las ~onsa?les 
de Ja reproducción de la fuerza de trabajo (agncola o industrial} 
y, además de llevar todo el peso de las labores domésticas, tiene~ 
que "ayudar" de una u otra man era a padres, hermanos y man­
dos en las labores agrícolas o en la manufactura y venta de pro­
ductos. Con ciertas diferencias, continúan segregadas de la ~orna 
de decisiones y sujetas a la violencia; permanecen p_u_es ~n situa­
ción de inferior idad respecto a los h ombres de la farn1ha. La mu­
jer continú a siendo esclava del hogar, a pesar de tod~ las ley~s 
liberadoras, porque está agobiada, oprimida, embrutecida, ~umi­
llada, por los pequeños quehaceres domésticos, que la convierten 
en cocinera y en niñera, que malgastan su actividad en un tra-
b · • · ante embrute-ªJº absu rd amente irnproduct1vo, m ezquino, enerv , 
cedor y fastidioso" (26) . 

Al igual que todas las mujeres de su clase, las. proletarias _mr 
zahu as se encuentran sometidas a la doble opres16n del ,apita · 

d . , d la son 'a,;alariadas y a la vez responsables de la repro ucCJon e . 
f · · !etanos uerza de trabajo. Por lo tanto su ser y su conetencia pro 

26. L - • d J roducci6n social. a oprcs1ón sexual es la exclusión de la muJer e ª ~ el 
la asignación de la reprod ucci6n de la fuena de trahªJº _com?

6 
su panp 6-. . d d·scrim1nac1 n eco Pr_i-n cipal en la sociedad , y todu las fom1as e 1 

mica, social y p olítica a que está sujeta. 
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entran en contradicción con el papel que están destinadas a d 
· d bu · d e~eni 

peñar en Ja soc1eda rguesa, caractenza o por el sornet' . · 
. ~~~ 

y la opresión. 
Las condiciones objetivas de su vida, imponen a Ja3 . 

premones y conflictos pennanentes ( chantaje familiar cum} UJbie~~ 
. '6 1 b · od · ' pa h. dad ) , porque su mcorporac1 n a tra ajo pr uctívo no va 

- d d d' . 1 bl aconi. pana a _
6
e cdon

1 
1c1oh~.es qu

1
c resue van_ prod em_as cotidianos como 

la atenc1 n e os lJOS y a preparac1on e alimentos• esta • 
'6 '6 d 1 1 • ' srtua. c1 n genera una re!tructurac1 n e as re ac1ones familiares 1 

cando a las obreras en una nueva relaci6n de dependencia a') co 0 • . ~~ 
obligadas a delegar en otra persona las responsabilidades del 
d · 1 'd d · d · ama e casa que socia mente son cons1 era as m echnables aún et 
d d l. 1 . b , 1an-
o ec mar as sea necesario para o tener un salario que bcnrfi · 
á d l f ')' CJa. r to a a am1 ta. 

Las ?b1:eras enfrenta~,. ~ues, ~tidiana e individualmente la 
wntradtec1ón entre la vieja mujer'' encerrada en el mundo d 
1 d é . 1 " · r'' e o ~m shco Y. a nueva mu~e que ha alcanzado su indepen-
dencia económica con el trabajo en la fábrica. En ambas situacio­
nes sj¡p.i:n aomet!das al machismo de la familia patriarcal y de 
l~s relaciones aocialrs en general. Tales condiciones objetivas im­
p~den el desarrollo de 1~ conciencia social ~ cíficamente feme-
11111a (27_) . Con el malnrnonío y la maternidad, muchas obreras 
:,on vencidas por todas e~tas presiones sociales y se ven obligadas 
a retornar al enclaustramiento doméstico. 

Resp_ecto a }ª condición de las mujeres proletarias, se buscarA 
uete~~mar cual ~s. el grado de conciencia que han alcanzado eu 
1 clac1on a su ~0s1c1ón ~e clase y a . su condici6n de mu jcres. Para 
ello es necesario _en primer lugar mvestigar las motivaciones que 
!levan a las mujeres mazahuas al trabajo fabril. Es igualmente 
u:iportantc conocer la forma en que visualizan y valorizan la di­
visi?n técnica del trabajo y la responsabilidad en la producci6n 
scm,n el sexo a ' · d · · ::. -- , . , s1 como s1 etenrunadas labores son consideradas 
cspeeifi~ente. femeninas. También debe establecerse la existencia 
<le molJvos particulares que justifiquen un trato diferencial de par-

::,. •·~ niuJél.~ buuev • .1 célibe es hija del ~J~Lco,a ecc.,uóruicu capitalista La 
muJer e I e - no como 'd · · d . · acCJ ente, u no como hecho cotidiano hecho 
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e mas.u que se repite de u d ' 
el ruido itúernal d 1 ~ manera etenninada- , ha nacido con 
de la& fábricas'' ; 1f s máquinas de las usinas y la airena de 101 talleres 
Grijalbo, Méxic~. 1 ; 7~~t~~•

2 
A. : El marxismo ~ !ª nu~va moral mrual. 

mujer está eitpuest d ·
1 

La teoría de la Vieja mujer )' de la nueva 
ª ª 10 0 0 largo de esta obra. 

d la empresa. hacia las m~jeres, y la forma en que ell 
te e te tratarrnento y reaccionan ante él. élj per-
·1,en es . 

c1 E segundo lugar, es necesario establecer la n.-..icio'n d 1 Jn 1 . , l . d' . rvo e ai 

P
roletarias en re a~1od~ col n e glmbo1calto: el tiJ>? de au Participación 

1 conflictos sm 1ca es y a ra es, su ubicación en la tru 
en os . 1 1 h . d' 1 es c-. dical y s1 en as uc M sm 1ca es se formulan d d tura sin , . eman a, 

'ficamente femeninas. 
c5pEeci tercer Jugar, se buscará entre las mujeres que pcrtcnezc 

n , . I • an 
lgún partido pohttco, conocer as 1;11ottvaciones de su militan-

ª. ª su posici6n en la estructura del mmno y el tipo de militancia 
c1a, bo 
que llevan a e~ · . . 

Además, se mvest1gará s1, las obreras ~ rtenecen a una organi-
, '6n femenil y, de ser as1, cuál es la 1deologia sustentada por 
:,ac1 • 1 • . 1 h 
ella, su acci6n prác~ca, as moti~ac1~es q~e as acen pertenecer 
•
1 

ella y su influencia en la conc1enc1a social de l:u obreras. 
' Con respecto a las obreras que han regruado a las labom 

clusivamentc domésticas, hay que saber cómo enfrentan el aban­
: no del trabajo asalariado y, desde esta perspectiva, cómo con­
ciben el trabajo fabril, el doméstico y el modo de vida que se 
desarrolla en rada uno de ellos desde el punto de vista de su pa­
pel en cada situaci6n. 

Finalmente, es de gran importancia analizar de ma~era ~lohal 
el tipo de relaciones que se establecen entre las muJeres . y 101 
hombres en la familia, en la fábrica y en el resto de la ~ooedad, 
para detectar la medida y ~I sentido ,de _las transfonnac1ones C'~ 

l:l imagen que las mujeres tienen de s1 m1sm8:' y de los hombres. 
!a misma importancia tiene el análisis de las imágenes correspon­
dientes entre los hombres, así como las transformaciones en las 
actitudes que ~on-esponden a estas imágenes. . 

1 J .as conclusiones de esta búsqueda pennitirán detemunar d(' 
• h l anzado respecto r 

grado de conciencia que las mujeres an ª c . d I doblr 
su independencia económica, de su ser proletano Y e ª 
oprc:-ión a que están sometidas. 

llI. LAS FORMAS DE ORGANIZACION CLPA:~J~cc10N 
SURGIDAS DIRECTAMENTE DE LA 

lida en un proce~0 
La conciencia proletaria se forma Y se co~ obrera en el pro-
basado en la permanencia del obrero Y de ª wnn el factor 

d' '6n se 5 ·' ceso productivo industrial. A esta con tCl 
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f ndamental en este proceso, a la ve,: qu 
• · que es u • • e es s 

sub1ettvo ... :e1·pación obrera en organizaciones y acci· u 
'6 · la pa,u . ones d 

rx'Presi n · . los sindicatos y en los partidos poUticos e 
cla~e, es decir, en . 

[IJ./. Los sindicatos 

S ta de las org-ani7.aciones gremiales de resistencia, constitu·d 
e tra · 1 • • i as 

1 Propósito de defender os intereses econ6m1cos y pol' t• 
con e J • I L . d' , 1 tcos 
d I trabaJ'adores frente a cap1ta . os sm 1catos ' son las 
e os 1 • d orga. 

rúzadones más" amplias. del p~ etana o como clase,, (28). Los 

sindicatos son . . . también un 1~strumento de !ª educación po]í. 

tica de Jos obrr-ros, de la formación de su conciencia de clase 

que en su práctica . .. conduce a los trabajadores a la conclus:
6
· · 

. 1 '6 1 n 
de que todos sus suf rim1entos y a opres1 n que padecen son con. 

:eruencias del_,sistf'ma de explotación ?el trabajo 
0

aS'alariado, y de 

que su libcracion depende de la supresión de ese sistema" . (29) . 

La gran mavoría de los obreros de la UIP pertenece al sindicato 

de la empresa y, salvo los de ingreso muy reciente, ha participado 

en acciones sindicales. Pese a que las leyes burguesas reconocen el 

derecho a la sindicalización, la contratación colectiva y la huelga 

en la UlP la lucha de los trabajadores, y por Jo tanto el proceso d~ 

fonnaci6n de su conciencia clasista, se inician cuando los obreros 

se organizan frente aJ pa trón para hacer valer estos derechos cons­

ti tucionales dentro de la empresa. En la primera etapa de este 

p~eso, los obreros se dieron cuenta de lo deplorable de sus con­

~1CJ~nes de trabajo y concibieron la formación de una organización 

sindical por cuyo reconocimiento lucharon durante la segunda 

etapa que duró varios años. Una vez reconocido el sindicato la 
lucha h · d ' 

. . a contmua o con el enfrentamiento permanente de dos 
po)1c1oncs ta ' · 
f. an gon1cas: por un lado, una parte de los obreros de-
1ende la existencia d · -6 

h . 
. , e su orgamzac1 n y luc a por la independen-

cia de esta por la · , d . . 
d ' meJona e sus cond1c1ones laborales y por el 
cr~odde huelga. La otra parte ele los obreros cuya conciencia 

enaJet ª los hace tener posiciones extrañas a s~ d ase se alinea 

~on e pa1tr6n. ~sí, dentro del movimiento sindical de la ~mprcsa se 
ª una ucl1a 1deol6 · . lí • 

gica Y po hca entre elementos burgueses Y -~8. La_ conciencia social es . . . . 
quieren las mu• d pcclfica.i~entc femcnma es la conc1enc1a que ad-

29- Lcnin v J • JAercs e la opres16n sexual a que están sometidas. 
' · ·· cerca d J 1 

Obras esco¡idas p e pape Y de las tareas de los sindicatos, en 
' rogreso, Moscú; JIJ : 708. 

156 

. segu' n su práctica político-sindical. Esta lucha . 
1 ui.rios, se maru. 

pro e 1 intento p_crmanente por el control corporativo - ch 
.,, en e . d I a-

jíes... 1 :ndicato liga o a a CTM y al patrón combau·c1 
de Sµ• . ' o por 

rro-- 1 chan por los intereses generales de los trabaJ· adores 
·enes u . . d ' l Y 

qt11 . d pendencia sin 1ca . 

por 1: :tr: parte, la pal:onal y _ los trabaj~ores con conciencia 

Po pugnan por qwtar la independencia a la organización 

burguesa trolarla lo más directamente posible - recurriendo para 
Por con · b' l' d d 1 d 1 · 1 · ' 

Y das las pos1 1 1 a es que es an a mampu ac1on, Ja co-
Uo a to · ' ' limi' l ' · 

e . , y la repres1on- , a.si como para . tar a mmuno la ele-

rru~ciond las condiciones laborales y por evitar el recurso a las 
vac16n e 1 

b 
as propias de la c a5;e o rera. . 

arl'.Il presión ejercida por el empresario y por el Estado ha abar-
La re 'd '6 l ¡· d h 

d ·de la intirm aCI n y e terror genera iza o, asta la re-
cado es · d 1 di · D 

•, selectiva con el asesmato e a gunos rigentes. urante 
PreSion . , ha 'd l t 1 . . , 

. -10s la repres1on s1 o a respues a a cua quier acc1on 
varws~ , . 

• · c1·cativa de los trabajadores, y cuando se ha tratado de ac-
re1v1n 1 . . . h 'd 
. por la democracia smdical, a serv1 o para apoyar a los 
~~ . 

1 tos burgueses --charros- contra el resto de los trabajadores. 
e emen 'd I . l d . . d 
R S. ón y charrismo han aban o e mve e conc1enc1a e mu-

epre 1 . f' d 1 . , . di 1 d 
chos trabajadores, qwenes descon 1an e a acc1on sm ca, y e 

su propio poder como tales. . . . , . , 
En cuanto a este aspecto d.e la mvest.1gac1on, se analizara el sur-

. · ento y el desarrollo de la organización sindical, su estructura, 

~::U~omposición y su funcionami_ento orgánico. Se:á ~~ndamental 

tambiéu el análisis de la actuaCI6n de esta orgaruzac1on _frente a 

la empresa y su relación con el movim.ient~ si.ndi_cal naCional. Se 

llegará así a definir el nivel de la conc1enC1a smd1cal de los obre­

ros de la UIP tomando como punto de referencia el desarrollo de 
, . 1 

la conciencia social en el sindicalismo nac1ona • 

III.2. Los partidos polLticos 

La forma superior de organización de la clase es el partido poli-
. · ' del mundo Y 

hco concebido como portador de una concepc1on 

de Ía vida como el gran organizador, como el intelectual co.l~c­

tivo de la ~lase. La relaci6n de las masas obreras co~ 1~ pardll os 
f '6 sohdac16n e su 

es undamental en el proceso de formac1 n Y con 
conciencia . . 

E ¡ · · arte del movnruen-
n as condiciones actuales de México, gran P . d de la bur-

to obrero se encuentra bajo la dominación del parti 0 
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guesia , d PK1 
vol d ' Y }Jor lo Lanto " unta extraña a la ,, , ... es una m . 
la propiedad de los madiura . (30) Las condasa1·ci· guiada por un 
Pes· e os de od ones ob· . a moa compartan . ..... pr ucción h Jetivas d 

té e 1n .. crescs c l acen e 
es n prcsen tes en ma on os burgueses que los cani_ 
o breros recién salid ydor o menor grado en' IY q ue ~les interes 

. os e la mil a conc1 . es 
ta.nos. Por otro lado el á pa y sobre todo de 1 enc1a de los 
g uesa h ' . car ct-cr d . os semi ace que la conci . onunante de la .d prole-
cepcioncs y actitudes enc1a proletaria esté imp i eología bur-
ganizando corporativ::::e pretenden anular la lu~!'°;da de con­
colaborac ión de clase ednte al proletariado sobre 1 eb clases or-

E s Y e la ali ' a ase d 
n la región, la acción del anza c?n el gobierno. e la 

del PPs sugieren que éste rear PRI es c:151 la única {algunas . 
no se tiene conocimiento d J.Za. _trabajo político en la recnó pintas 
· d ) e su influe · • o· n, pero 

ti os . Al parecer la lucha arti . nc1a ru de la de otros ar 
raJ, es monopolizada por el P~ dist~, fundamentalmente el!to: 
d e la llamada " democracia transy se a ?entro de él (como parte 
1 • paren te ') La os campe~mos pobres y de los . 1 . gran mayoría de 
d . Joma eros agríe 1 f ~ este partido a través del E. ército d . o as orma parte 
IDJSmo sucede con los mazahu~ que : '!irª~';!~¡J :e la c~c; Jo 
porados al PRI a través del Consc· S M a están mcor­
los ob d 1 JO upremo azahua. Acerca de 

reros e a UIP, solo se sabe que algunos recurrieron a la en. 
e n un momento de su lucha sindical. 1 

A~emás d e estas formas concretas de integración corporativa al 
partido de la burguesía, es necesario indagar la relación individual 
ele loa obreros con éste y con otros partidos. 

El desarrollo sindical en la empresa, la escasa liga de los obre­
ros y obreras de la U-IP con otras organizaciones y luchas sindica­
les de clase, y la ausencia de la acción de un partido proletario 
e n la región, son factores que, entre otros, han hecho que la con­
ciencia proletaria en la UIP haya rebasado aún de manera muy 
limitada los términos generales del nivel económico. En esta si­
tuación, el proceso conciencia} que permi te al proletariado trans­
formarse de clase en sí en clase para sí, se ve inhibido. 

Con respecto a esta problemá tica, es preciso _detectar, de_finir 
> caracterizar las influencias ideológicas y políticas que existen 
entre los obre.ros y las obreras de la u1P, y si entre ellas se da 
a lguna alternativa ligada a las organizaciones nacionales de la 

----- · .. , s,·11d,·calos. Ediciones de Cultura Popular, 30. ü ozueta, G .: Comunistas ., 
México, 1977 : 11-1 2. 
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~
1 

bjetivo de este análisis es el de establecer el 
, obrera. E 

0
J

0 
al que ha llegado la conciencia de clase de 

c1as;0 de desarr P tomando como punto de referencia los pro­
gra obreros de la ;idos de la clase obrera (los que actualmente 
105_-as de los P1 • . ,

0 
de Izquierda : PCM, MAUS, PSR, PPM y el gr=~ la Coa icio . . , d l ch • tegtall forro'aS de orgaruzacion y e u a. 1n , como sus 

pJl1'), as1 

CL ES'f ADO 
JV."' 

odo el complejo de actividades prácticas y teóricas 
"El estado els t 1 clase dirigente no sólo justifica y mantiene su 

l cua es ª 1 b · b' ' I con as . , -dictadura- sino con as que o nene tam 1cn e 
do1nínaci: )os gobernados -hegemonía-_-" . . ,( 31 ) . 
consenso d xicano mantiene su dommac1on y eJerce su hege-

El Estab 
O 

lmase clases explotadas mediante el despotismo y el pa-
nía so re · azah 1 · ' 11 mo . 

0
: Entre los campesmos m _ uas esta re ~on ~ ~va 

tcrnalisOl ' mica política e ideológicamente a traves de mstttu-
cabo econo , 1 . d ª. el INI COPLA.MAR, la SRA, CODAGEM, e ILV, sistema e 

CJOn~s com~os b~cos de crédito, los llamados medios masivos de 
ensenanza, . 1 . l f . Al · · , n el DIF el PIU la 1g es1a y as uerzas represivas. comun1cac10 , , . . ' . . . 1 d · , 

b. 1 51·tuación obJetiva de los mdiVIduos en a pro ucc10n, cam iar a d 1 . , d , . 
es decir, al proletarizarse, ~as _formas e re aci~n despotlca ybp_ater-

1 l. ta ~e modifican cualitativamente: ademas e estar ªJº e na 1s • • • d 
influjo y el dominio de las mstituc1ones ya enumera as, en oca-
siones los obreros y las obreras se e?frentan a ellas y, de m~era 
Jirecta al patrón y al Estado a traves de las centrales corporauvas, 
de las juntas de conciliación y arbitraje, de la Secretaría de! ~ra­
bajo, etc. Este cambio cualitativo está basa~o _e,n el estableclllllen­
to de la r elación que constituye la contradiccion fundamental de 
esta sociedad, entre el capital y el trabajo. 

Se investigarán el discurso y las prácticas de estas instituciones 
con respecto a la condición de mazahuas, de campesinos y de obre­
ros, de los habitantes de la región, con el objeto de detectar la 
manera en que influyen y se reflejan en sus relaciones con las 
instituciones a las que enfrentan directamente, así como en la 
imagen que se hacen de ellas. Presenta un interés particular todo 
lo que se refiere a las instituciones religiosas (la iglesia católica 
Y las protestantes), en función de su poder político y de la expre-

3 1 · Gramsci, A .: Partido " revolu ción . Edicio nes de Cultura Popular, Mé­
xico, 1977: 75-76. 

159 



sión de la ideología que difunden entre 1~ . obreros al nivel de la 
concepción del mundo y de la moral cotidiana, sobre todo 

1 tocante al enriquecimiento, a la proletarización en genera} en ° 
b. femenina en particular. ' Y a 

En los conflictos que se crean entre adeptos de la misma igl . 
por diversos moti~~ ( económic~s, ~líti~s, rituales), y en r:~~ 
ción con el proselitismo de una iglesia diferente, que difunde _ 
lores distintos, se hallarán elementos fundamentales de la ideo~-
gía religiosa y ética. 0 

El grado de desarrollo de la conciencia social podrá ser deter­
minado al establecerse la manera en la que se expresa la trans­
formación de la conciencia campesina en conciencia proletaria así 
como las prácticas que genera esa transformación en relación 'con 
~~ un_a . de las instituciones del Estado. El elemento que permi­ura defl.lllf el estado de desarrollo de la conciencia social, es el 
grado de independencia ideológica y política de los obreros frente 
al Estado, es decir, la medida en la que identifican al Estado como 
instrumento de la clase antagónica. 

D. Sinopsis 

L HIPOTESIS CENTRAL 

La hipótesis central de este trabajo se formula como sigue : 
Los obreros y las obreras de la UIP se encuentran en el proceso 

de f~rmación de la conciencia de clase, actualmente en la etapa 
~ ~al o econonúcista con avances limitados hacia la etapa de 
identidad de intereses. La conciencia de los obreros de la UIP es una conciencia enajenada. 

1.1 · Los fundamentos subjetivos enajenantes de su conciencia son : 

- los restos de conciencia campesina 
- la conciencia étnica por su contenido de conciencia indigenista 
- la i-níluencia ideológica de la burguesía ejercida directamente Y a través del Estado ' 
- las escasas ligas de los obreros de la UIP con los sectores más 

avanzados _de la c~e obrera, tanto sindicales como partidarios, 
y la poca influencia de éstos en el proletariado local. 
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()CEDIMIENTO 
11. t'R 

dixniento de análisis que se empleará para obscrv 
El P~e el grado de comprensión de los obreros acerca t Y dc­
~ar de clase, se basa en la definición de los estad el danta. goníSUlº · l · os e la • e1· a social y de sus mterre ac1ones, en confrontació 

1 concien . . n con a realidad objetiva. 

JJ.1. Estados de la conciencia social 

JJ.l .1. La conciencia de clase. S~ b,us~ la identificación y el con-
. do de los siguientes pares dialectlcos de las contradicciones so­:es, así como la actuación de los individuos y de los grupos en 

esw contradicciones: buenos/malos; pobres/ neos; los que tra­
bajan/los que no trabajan; los que producen la riqueza/los que 
disfrutan la riqueza; explotado/explotador; campesino/burgués, 
terrateniente, acaparador ; proletario/ burgués; campesinos/ Estado; 
proletarios/ Estado; proletarios/ capitalistas; clase obrera/ clase bur­
guesa. 

11.12. Conciencia étnica. Identificación y contenido de los siguien­
tes conceptos, pares dialécticos, así como la solución de los indi­
viduos y de los grupos en estas contradicciones: 

ichntidad étnica mazahua 
elementos concienciales de perte­
nencia al grupo local o regional 
conciencia de ser indígen a 
conciencia de pertenecer a un 
grupo minoritario 
conciencia de pertenecer a un 
grupo oprimido 

conciencia nacional burguesa 
proletaria 

pérdida de la identidad étnica 
conciencia de no pertenecer al 
grupo étnico 
conciencia de ser no indígena 

. . d pertenecer al conciencia e 
'tru. ,..,,TT'lente opresor grupo e __.... 

, analizada 
II.2, La conciencia social de los obreros de la U~Pn= falsa Y la 
a través de dos polos fundamentales : la lcon~ .... cterísticas bur­con · . · ar as c...... • al para gu ciencia real, con el fin de deteruun ciencia SOC1 • esas Y las características proletarias de ta con 
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ello será necesario definir las concepciones, las actitudes y las 

acciones de los obreros y de las obreras en relación a : 

los campesinos: la propiedad, la tierra, las relaciones de t.rn­

bajo, las relaciones de producción, la oposición ciudad/ 

campo. 
los obreros: los mismos rubros del punto anterior, )' su exis­

tencia como clase. 
los scmipr.,/ctarios: igual que en el primer punto, su idcnti. 

ficación con los campesinos o con los obreros, la relaci6n 

entre el trabajo agrícola y el trabajo industrial. 

la burguesía: su papel en la producci6n, en su relación con 

campesinos, obreros y scmiproletarios, en su actuación 

local y nacional. 
las relad:mes sociales: lucha de clases 

Estado (incluyendo a la iglesia) 
organizaciones sociales : campesinas, sindicales, étnicas. 
partidos políticos 
patria, nacionalidad, grupos étnicos 
conflictos sociales más importantes tanto a nivel local como 
nacional. 

Il .2.1 . L a concieTl cia falsa de los obreros está determinada en gr.ui 

parte por la concepción burguesa de la sociedad, que se difunde 

y que domina a través del Estado. Se analizará esta influencia 

sobre las concepciones, actitudes y acciones de los obreros enu­

merados en Il.2, y la forma en que la ejercen : 

- las instituciones de educación y difusión de la cultura 

- otros medios de difusión ideológica 

- la iglesia : el clero, los misioneros, las organizacionCJ reli-

giosas 
- las instituciones laborales 

las instituciones indigenistas 

J·as organizaciones sociales : sociedades patronales, de co­
merciantes, etc. 

las organizaciones políticas : los partidos políticos burgueses 

II.2? L~ conc~~cia real de los obreros se forma a partir de las 

expenenc1as cotidianas, de la visión científica de la realidad, de 
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la 
influencia ideológico-politica de lo, • ..,.l 

d 
......_ Oíb 111~1 J 

de l .. cJ~e obrera, e la con!ront.a{ ión dr lcis 1• 1 
·1vat11a• ut 

.- ll llu\ u 11, ,. cJ l 
rupas en los momentos de crisis ccol6gil:a, sotJ.iJ > t: . °' 

~1olitica. E.s en tales momentos cuando los olm.r,.,: eco1if,11111:t, 
r-- . ' { . . ,.,, JV.Utz.an fJ 

rcu-oce<lcn sigrn 1callvamentc en el d~rroUo de 
1. • 'lJ ( 0J1(U'IJtlJ 

dt· clase, . ~os mas unportantcs qu~ han tenido lug.u- t'rs<l¡, )¡;¿ 

unplantacwn de la UlP seráu 'a11al1zados profund,unentr. 

J/.:J El habla. Es elemento fundamental del •·~ludw cl~ l:i ron­
ciencia )ocinl, ast como de la hegemonia. El desarrullo de la u,r. 

t it•ncia social se analizari n través del análisis de su exproi6ri 

,erbal. 
Cnda fracción del diBCurso particular (orn.l o csciilo) ,·rá cla­

sificada según el contenido especifico en lo que implir:a y pre. 
supone de conciencia social. El contenido general de , ,uta di~ 

curso parlicular ofrecerá un esquema concic.uci.al en el qu,,. otin 

presentes el interjuego de los diferentes estad~ y fonn:is de l:i 

conciencia social, así como las contradicriooes dC1equ1hbr,rntM. 

Con su estudio podrá establecerse una aproxirn'3(: 16n 3 la medi­

ción del desarrollo de la conciencia social , crb,tlita<.b, ,011fron­

tada con las actitudes y acciones correspondientes. 

I 11. El objetivo final de esta investigación con~~tc t o ob:cnc: una 

visión de la concienci'a social, en particular de la c-on1 1
1
•11ria de 

dasc en movimiento, como el terreno en el que Jo, hoinbn•! !i 

dan cuenta de su papel en la sociedad y rn el que ' t" 01flil
111a.11 

> actúan : la lucha de clases. 
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1883 1983 

... . . 

~ 
T enemos el honor de in,itar a usted al acto 

de conmemoración del centenario 

de la muerte de 

CARLOS MARX 

que ~e realiz'81"á en la Sala de Conciertos del 

Palacio de Bellas _.\rt.es el día 14 de marzo 

de 1983, a partir de las 20:00 horas 

El Comité Organizador Nacional 

NOTAS 

oECLARACION DEL COMITE ORGANIZADOR 

Nt CIONAL PARA LA CONMEMORACION 

DEL CENTENARIO DE ~fARX 

\ L" OPINION PU BLICA : 

A rruz dd nC"to que p;u-n conmemorar d centenario dt" la muerte 

de r-.fanc: ,e celebro el 14 de •~ en el Palacio de Jkll:i.s Artes, 

un sector d t" b izquierda ha expresado públicamente algunas cr'í­

ricas al Comité Organizador y :i la forma como el acto se llevó 

a cabo. 
Estas críticns muestntn que existen co1úusioncs o falta de infor­

mación en varios aspectos. Por este motivo , el Comité Orgu.nizador 

deciJi6 explicn.r nuf'vamente 'a l:i opini6n públic-a l:i form:i en b 

que se comtituyó, las funciones que cumple, c6mo esd organizado 

v cu.1 les son sus tareas. 

E l 4 d e novicmbn- p':1.Sndo se llamó a formar e l Conscj'-' ~acio­

n:..l que, como se aclaraba en la convocatoria, est:u-ía corutituido 

prim.ip;ilmente por personas que hubieran contribuid<'.\, desde d 

punto de vista te6rico o p ráctico, al desarrollo del marxismo en 

nuestro país, y por instituciones, asociaciones, {rente, o partidos que 

quisiern..n intcgrnrsc de manera ,-oluntaria. 

Eslc Consejo se formó con personas interesadas en cunmemor.u­

d centenario de la m uerte de M arx por medio de una confronta­

C'16n crítica y reflexiva de ta vigencia del pens.'Ulliento marxista. 3 

la luz. de los nuevos desarrollos de la sociedad. la ciencia, la filoso­

fía y la política. 

En aquella reunión, altamente reprcscn tativ:i, se ratificó 31 Co­

?U1é O rganizador provisional que, con a.nterioridad, habín traba­

Jaclo de manera '\--Olunt.aria y espontánea.. Dicho comité. integrado 

por 12 pcrsonu cuya participaci6n se hB dado siempre como rcp~­

SCiltantcs del Consejo, independientemente de la organiución polt-
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tia o ao d.érnri a b real patme2t:an, tiene como función la de 
C:r,..r a ~ bs actiritbdcs C'OllDlffllOrativas que el Consejo Na­
cioc;.J ~ oon~n tes.. 

HZSb ahora_ t-l Comité ~ re:iliz:ó, entre otras b ~ , 
el ~ to de un doa'-.icilio oficial, b edición de un folleto, 
b pub!:-Caci6n ~ rnrtdes ronmcmomtnu, el diJeño de un logotipo 
oficial u.n annac.a.bcz.as gmci.u :i. la colaboración de Raí-ad López 
Cllitro ,- al Jnttocin.io de l:i. UAP, ~-. por último un acto de importan. 
c.,:.1 ~al el pasado 14 de m3.TZO en el Palacio de Bclb.s -~rtcs. 

Ah01'3 hie.'l. romo se dt-ri~-a de su propio caricter, ni t'l Comité 
~ dor ni e) ~ jo Naciorol han pretendido suhltituir los 
:irtos que- kl5 p;u-tidos y org:mizaciont'S poütios quf!' se red a.man 
mar.u~ debieran Oipm7.aT en forma p.lrticubr o colectiva v, 
mucho menos, :irrognne para sí la muy complicada e ímproh\ t~rca. 
d<! lograr lo que la ilquien:b, en toda su historia, no ha podido ob,. 
tena: la unidad de acción en todos los proyectos que lle\-a a cabo. 

A~ debido al carácter del Consejo Nacional, el acto del l♦ 
¿~ m;uw se plme6 como un acontecimiento politico-cukural. Polí­
tico porque, como es ob,-io, la teoría de Marx tiene un sentido crí­
tico e impugnador del sistema capitalista en tanto qu" sistema de 
poder alicnbnte ; y cultural, porque implica una remJución en 
todos los órocncs de ta ciencia, la filosofía, el artr- y la literatura. 

Este carácter político-cultural definió tanto el l1.1g3.C donde se 
~ ect~ la. conmemoraci6n, como los oradores que intcrvcndria.n. 
Si hubi~ sido un acto e~clusivamente polltico, cl lugar debería 
h:iber_ SI.do un esp:i<:ío dininto, el caráct.er un mitin y los oradores 
deber~ ~ r te.n1,d_o una representación directa de los partidos 
Y orgamzao~nes políbc:is. En ese caso, tendrían que haber sido éstas 
las que ~ubieran ~do la responsabilidad de su organización. 
Pero habiéndose defuudo el acto como político-cultural, eJ lugar, 
h fo~a r los ora~ores tenían que asumir una representación más 
ampha que la estnctnmente partidaria. 
. El lugar elegido era consecuencia de lo anterior. La sala prin­

etpa.l del Palacio de_ Bellas Artes es un lugar clave que eJ \150 y ta 

l
costumbl re h:in dest:mado a expresiones artísticas y literarias y que 
a rn untad líti d J . po ca e os gobemantcs ha reservado para sus pro-

p10s actos. Obtener Bel) Ar 
ten · d la as tes para una conmemoración del cen-

. ano e muerte de Marx · f, • 
nuestro . . · no era, ru es acil. Lo que constituyó 

argumento prmc1pa1 para obtenerlo fue el n.-cn u· 
que en el terre d I r~ espcc 1co 
tuales que con~~ºrm: ª t ~ tura _tienen _tanto la obra de los intelec­

n e onseJo Nacional, como las instituciones 
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(ihoiCLlJ y las organiucioncs políticas q••· l . ,ca . . . ._ o rn• .... ran 
r -"-- las ¡:x:nonas que mtuvirucron en et ... r1.. " l'" 
:-,ou,.., L... d'ch • - w > el rout~-L discut505 se rna I o poco. Ha mtt~o - l lo . '""'-"W dt sus . E f--L 6 . -.i i.aJ ~ ,..., .... ...___. _ ' 

• Jo 8 0ecd6tico. n IC\,;.113 pr XlJlU1, el Comik! "--' ~_,- ~ 
\ · '-'"¡.,.uuz.ador rditl.Ji ¡35 intenicnoones para que se tenga un tcnimcmm cL 
::ido contenido y la profunda significac-ión que nlci recto <k;,:~ 
' 1 •~ · '6 nzaron. '-'<lW una dt e! as represen"' una pos1c1 n y una interpretación distmtn 
dd marxum0 -

Tanto los oradores como los miembros d, J prestdium (cu b' 
• • 1 f exp--.. .. . . yo o JC• ti\'O pnnc1p:i. ~e ,___,_ un rcconoc1m1ento del Comité Chr:uú· 

1.ador a un conJunt~ de personas po~ su aport\ci6n :ti lll!lnilmr,) 
rtprc!t'ntaron ?mphamen_te la pluralidad de posiciono po!hiw 
ttátic:u. Lo mlSll'lo ocurrió con la presidencia de honor in~ 
ca.roo se sabe, por Elí de Gortari1 Wcnceslno Roces, Ju:in de b 
Cabadn, Pablo Gonzálcz Casanova y Miguel Angel Velasco. De­
bernos lamentar la ausencia del amplio movimiento de las muJtre.t. 

En los días que precedieron 'al acto y en los que trarucurricron 
después, se hicieron diversas criticas a su organizaci6n y a la no 
inclusión como oradora del acto de la señora Rosario fulrni de 
Piedra. La argumentación más digna de tomarse en cuenta se re• 
sume en lo siguiente : 

"El Comité Organizador vetó a la scr1ora Rosario !barra como 
oradora del acto de Bellas Artes y al hacerlo impidió que se ~ re­
sara tanto un sector de l'a izquierda como todo el sector de lns mu• 
jeres". 

Si se aceptara la formulación de un veto, rendría que habl!ITTt 
también del "veto" a una treintena de personas que se comideruron 
como oradoras en el acto y que no pudieron bmentablementc ser 
incluidas. Dentro de esta treintena de nombres existen rugun01 ~ut' 
por su larga militancia y la importancia de su contribución te6ncl 
al marxismo tenian tanto derecho como la señol'll Jb.ln'a plra ha­
blar en la tribuna . 

En relación al mecanismo mediante el cual 5C eligió a los ºrado-
be - en caso de haber res, ca senalar que fue el del consenso Y que . 

algun•a prevención se buscaran otras opciones. La tesis que prevad .. · 
• ' . 1 de otrm m· lec16, tanto en el caso de la se.ñora !barra como en e . ia.1 

gentes políticos es que se realizara posteriormente u~ act_~~ ni 
. . ' . l' . de la ¡zqu1e1ul y • 

unitano de partidos y organizac1onct po tllCM • 

cual esta.riamos dispuestos a dar nuestra colabonici6n. respeto 
El Comité Organizador no sólo ha guar<l~do un b~ por todo 

por la figura de la señora lbarra de Piedra, stnº uun 
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lo que simboliza la lucha en contra de la repreión y en favor de 
las libertades políticas. Fue por ello que la senora !barra estuv 
invitada a la reunión de constitución d el Consejo Nacional y tazn~ 
bién a •acompañamos en el presídium del acto de ~llas Artes. Lo 
que no podemos aceptar y condenamos enérgicamente es la actitud 
ele un grupo de individuos que, en su nombre y recurriendo a la 
gritería y la vociferación, trataron no sólo de impedir el normal 
desarrollo del programa. sino que en un momento dado bien pu­
dieron ocasion'ar un enfrentamiento mayor que degenerara en una 
verdadera tragedia que hoy estuviéramos lamentando todos. 

No estamos en contra de la expresión civilizada de las críticas, 
pero sí en contra de un acto irracional que poco tiene que ver con 
el marxismo y mucho con la provocación y la irresponsabilidad. 

Por otra parte, como se ha querido identificar de mala fe el asun­
to de la señora Ibarra con una actitud supuestamente en contra del 
movimiento feminista, nos permitimos informar que tanto el Con­
sejo NacionaJ como el Comité Organizador están integrados por 
mujeres que han contribuido de manera significativa al desarrollo 
del marxismo en todos los campos y que participan y participarán en todos los actos programados. 

El acto del 14 de marzo fue un acontecimiento que merece un 
serio esfuer.w de análisis desde el punto de vista político, ideoló­
~co. histórico y sociológico. Sin tener ese propósito, configuró, en 
todas sus fa~et~, u:1 reíle jo ~iel de la realidad nacional: por un 
lado, ~~ aud,1 t?no v1v~ : n t-e interesado en el marxismo, una repre­scntac1on teon ca y polihca del m ás alto nivel, la presencia de lí­
del""s. obreros que, ~orno Valentln Campa y Demetrio Vallejo, 
constituyen lo 1:1~. _digno y ~on~to del movimiento obrero; y, por o~ro . lado, la d1v1.S10n de . la 12qu1erda, la escasa presencia entre el 
publico de la clase trabaJadora y el empeño, afortunadamente in­fructu.oso, . por parte de grupúsculos de convertir cualquier esfuerzo de la v,q u1i>rda en un fracaso. 

_Ahora el ~ o1:1it~ proseguirá~~ el resto de las tareas que le asig­':º e! ConseJo, mv1tando a participar en él a otras personas a ins­t1 tuaones que aun no se hubieran vinculado al ConseJ·o Na · 1 l. d ¡ • . c10na y W:OP ia n o, ~ propio tiempo, la representación del Comité Or­gamzador Nacional. 
El centenario de Marx no ha terminado apenas co · NOT , • m1enza. A : Esta declaración fue tomada por mayoria de voto d t d l e · , o · s en-ro e omite rgaruzador. 

COMITE ORGANIZADOR NACIONAL 
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~OTICIAS 

PRIMER INFORME DEL RECTOR DE LA UAP 

1 L·c Alfonso Vélcz Pliego, Rector de El 4 de febrero de 198_3, e . 1 · d f ·ctades ante el Conse-1 UAP presentó su pruner mforT?e e ac tVl 
a . ' . . invitados especiales. ·11 jo Umvers1tano e 

1 1 de cuarenta cuart1 as, En el informe se abordaron, a º1 ar?dº un1·versitaria como los l · •ados con a vi ª • todos los aspectos reacio~ UAP· la planeación ; la m -de la proyección internacional . ~e la . ·tan' • a. el servicio social : . . 'fi . l extens1on uruvers1 ' vestigac16n c1entí tea' a . . 1 d cación gratuita y demo-. . , t rna e interna a e u 1 la comu01cac1on ex e rra· : I enseñanza superior ; as re-- preparato , ª d · crática; la ensenanza . d' to . el financiamiento e ucatt-u . . dad y sm ica ' 1 1 laciones entre mversi . 1 patrimonio cultura : e vo; la distribución del pres.~puest:~ fa univers1oad y la política sistema bibliotecario ; la relac1on en 
y los desafíos futuros. . . l , ,.:...,,..,, parte del informe en que . ·, t ascnb1mos a u u.u•~ • A contmuac1on, r U . •dad y lo que constituye una .6 d Ja mvers1 se emite una concepc1 n e ésta debe tomar en el futuro: 
definición polític~ del rumbo n~ue rofunda crisis en desarrollo mos-"En 1982, los sintomas de u . p l'a complejidad de los gran-las proporc10nes Y , • traron nuevamente 1 • • tas estructuras y pohticas que · les Y as mJUS · d l des problemas naoonda . nto de las condiciones de vida y e os . b d en etnme . los han incu a o, I' . de la mayorla de los mexicanos. • 1 po 1bCOS • o derechos socia es y . ers1·tarios no podemos ser aJenos ·d• d y los umv f tu La Univers1 a te las consecuencias presentes y u ras . dif rentes an . od p permanecer in e f ta en última instancia, a t os. or . . e nos a ec ' bl" . , d de una cnsis qu . el derecho y tenemos la o igac1on e consiguiente, nos as1.5te to y con la acción, en las v~ que se adop­. fl . con el pensanuen 
LO u1r la. . . ten para enfrentar tiem o, las interpretaciones oficiales sobre la 

Hasta ~ª~¡= por ~echa-zar su carácter estructutal Y ~ . ver­crisis se s1gnif·tud. Por lo general, se consideraba que la cns1s no dadcra magru 
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era mis qut' un ''problema de c:i in" o una sim ple· disf uncionali­
d::.d t"l1 d si~tcm3, qur podm corret{irse con medidas de Polibca 
("\"C\nómi<":l. T :\lnhién. t"n no p N ·:is ocasiones, solía aducirse que l.u 
r :lus:\S de l.l <"risis provcní.m d r factl"tt-S extem~ :i la t"Conom•3 
113rionnl. eludifndo.se. por cnn'-iguicnte, el anilisis de bs C'au,"', 
intPm3s qur In h:iM:m pro\'ocnd<' 

H0,· ch:i. dr-hido a In n(!ltdi7aci6n ,, ~r.wcdád de lo c- ,; ~is, Nl' 
tipo dr in tt"rprctnC' inn c-s hnn sido d diniti\'amentc ~'C:"<"h:tdas. F 1 
IQS mi,ml",; :1mhitos t"St:tt:ilf's se nc-eptn que el ori~n v m ~u:nituJ 
,\r b crisis ~ht-dN'r. sohrt" todo, n foctort>s intr-mo<:, c-nr:u ndC'c: c-n 
el modc-lo de- dcc:nrrollo , . pntrón de ncumulac-i6n, C'nm o lo l't'("(l 
noci6 incluso. t'l prcsidentr Miquc-1 de In M ndrid, ron t i documcn~ 
to t-m-indo ol Gontrn.•so de ln Uni6 n el 7 de rlicit"mbn- cie 1!)82. 
cu,mdl, d ijf• q11l' '& ta !(itunci6 n de la economfa nn6on1\l no ~ i, di" 
c:uñctt-r C-0)'1.tntuml Su rccun·('rl('ia " cnda , -ez m a\'or intt-nsidad 
l'0níinnan l:1. pt'rsistcncia v rnr:1i2.:tmien to d e dt"ficit- nC'iss f'n ha 
t•strt1ctura 1•c-on6mi,n •. 

A nut'stro parecer, sin 1•mbn~. no h:is tan r-1 rt'('Oll<)(un·c- nto , 
b nccpt:ición del car:ktcr l'Struclltr:ll de la cruis pnra "D,-:lll7.tr Jud:, 
11na solución que bcnc-fiC'iC' a las Rr:inc-\c-!I m:uns 1"'\plotadas t•n nu~ 
tro p;1ís. T :impoco rrct·m0~ que sólo m ediante t.1 inic-i:ith·a v el 
prot.u:~oni.-.n1L• de <lcten:ninadas csfe-r.ts de la sociedad polític-n 5C"d 
¡io:.ihlc l't''inh-rr cst:i problem~tic-a. Considcnmos que sólo la coo­
f..-1 rmnri611 d1.· un nue-vo hloqu<.' d,· fuer7:1s socio.les. qur- obvinmeu ­
tc c~~l" 11n:i m nyor ~prrtura pollticn. r)('nnitir:\ enrontr:u u11:a sa­lidn n b cri~is. 

Sin c-1rih::i~n. e-ito implica el fort nlccimic•n10 d t> la SN·icdnd ck 1l, 
l:\ rxistt-11ri:1. d e vc1-d.1dcros in1erloc:-11 torcs frf'ntt' nl 1':Stnd("I, f'I pro­
t.,"°1tisrnn de las di, crs..is Íl.lt>r,as pc,llticas ,. wcfa l<•s. En estro ron­
lt>xtn, ¡~ nsamos q11e h p::u-ticipac.i6n de las instituciones d<' Edu­
rnd6n Suprrior. por C' I papd que desempci'lnn <'n In vicia cult111:i l , 
politic-a clt· In nec-i611. serb sum:uncnte importnntc. 

Rr'lprch, _n <':r.lo í1\timo, c:onsidernmo, q ue del~ ~ h rmtrse :iqur ­
ll,i ron,t'pc1f>n q11c- pu~na por c-om·ertir :i b U nivc-nidod t'll un 
i, lo tc•, rr~•t-vado ,1 l:l ciencin, rn una irn,tituc-.i6n :\J)':lrto.dn dl• b 
' 'lnntnm i11nd<"," d" In polltk .1, dcs.'U'tic:-uln<la de l.u n-olidndH dra­
rn:itic,lS del pttls. No cnbc dud~, t.llll" tnl modc-lo d r univ~idod de 
nin¡.!.u nn m.mt•t-::i c-n::id\11varí11 n rt·solvc-r lns l"'<Í~endns del ck~rro-lln socio I del p.iis l·n c-slos n1nmr11tns. • 

f\,r el I ontr:uio. se tom a imp,,·~dnuible q ul" hu instituc·o ¡ . 1 ' ( • • 1 nes t r t•uurnr , 111 ~upa•nor, ¡r.irtw11tan11e11tc IL~ univ~rsidadca p úblil'os 
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ñ 
un papd decisivo fn r l dr~rrc,lh, t,--!.rli:.n ~ prár:icn 

1. :rn r'I(' ('Jl 
l CSC". , .. • • ...ri:11 quf' bu.sc:1mos. 

1 (':\Jl) l)ICl •'"' ' fi 1lr • . . ·ond públira de~ S<'r un :\ pol.lllC'2. r 1r"l pan t,am-1 !\ tll \l \ (' !'SI 1 • ,t • J • l .1 ' t 1 . 
1 

ts En este momrnto 11slvn ro ll u,11,1 r , '.I mu, ra l1t' n pa · ti 1 t,,nn ·r tnr sus n pininnt!I ,, :ictu3r, a fin de h,tt~r una aa , 11 
dt'N' 11~

3
•
111 rs rrespoild:l a l intné.s m'" t'riuñn dr l;i pr,blaci{n, 

l ,n'lt , qt1r co d. . d ·' ·' .,,. q u r Jo lJniversidnd rstl+ rn con 1r11,rn-s r con­' Nnb:u1:n, pn..t... 1 • l·' ·d u i 1 1 c-ont~ lns rst m r tuí.\'I q ui' surt,.nt;in < r.;iTU YA l · a la uc 'ª .... · · 11 111 ,u11 .. ...... pJimncntr sus im r l~ de dC' .. lHO o llt"-A• . 1 clchc- ~upt' r.,r ,uu . '6 s,~1~ . . . tlf'co ,. :111ment:1r su f,(l',1cln de , mculnr.1 n , ronocJ• lt i ~e, , ' 11 n , . ' . . . 1 J ' -1 ' (·111 , • d bl .. rn·"' ,uc-1on:ilcJ ,m ¡m anno parallC: A· • 1 Jf\, f!r.111 <'S pro , .. ., • ' . _.J r1I 1111rn t0 <" ~ '( l de unn sOCit'dad democrátic-a. S6!o a.ú 1~1u 111l'nlr hl. constn1n ·1 )1 t 6 d «:- ' ' " f unc-i011c-s, u11n \'olu ,raJ poll-ntribu1r n 1,tenerar, a rav ~ . l '~ d ·1 carouio ckmocr.\ tin , de l.1 soc1cdn~ tacn :\ fo, or e U . -~rsidad t.rnno t;il no pul."d1• ~u u1u11 l:t Pl'nS!\nlOS que _la ruH e : ..... c·ones políti< :i l'll lllllOW al . " d I rt1dos \1 o tra s o~anlL« 1 • • 1Ctllln e os pn . . i,1Jc-. Sería im n rr ('(' lc>, 1' r rJc.rn-i.mpuho de tr:insformac10~1c.s soc J, \ lniveniclad d e ncabn.'lr mv-
1,lo concebir que es f unuón <le ª d r· 1 omb:iúr <lrtt"nuin•-' , . · tados 3 mo I Lcnr o · ,,imientos pohttco.'i, onc n .d trunru r n ~ urnlo Cl')lt · · t s E n ~ scnlJ 0 , 11º <"' . . 1 d.is dcc1S1oncs est a l a e . . d " · 1· 1 t••' u 1111 1 ,¡uc- 1 i~rueri rl I lJ · , ·rsH.h m1 1 nn , 1 l l~S romo !ns e a m, e · , . .<1,..,1 1 

nmo m, t11uc 1• n e JUt:JI• ·r· ··• .l I la l.:111 \'f'~, .. de \'hla In r spcn 1c-1u a u t e • . . • t t ,11 ar teru1ir ..1., y ll l l"iL~ tiVíl y cultural ut ribuyf ndole arh11~.11,,11m n e r l.JOS o., 101 r\r un , ' . "d >0lh1ro 1· 11 11 n os • 1>imilar1' i. n. las de un partt o 1 
urra11iznci6n aodnl en otros. 

I ' 11it n sidad v político 
- 11 I' ' f"'l l d I dM«-1111'' "ª' ll \ nuei,11 () p arN·rr, l:l 11nivenidU1 l' \(' 1 11·( :l) ' r Ullt i I f'\ l dll· 

t d su, Cfln-tC't<'J ~ ' , l>ulhirn ¡,1·rn "k)brc la >:tl(" e ..1 
1 
..... r r I n plu, r~, r • U • 'cl :-i I p 11t'ul", '" <":\tiv:u )' cult u rnks. L a nivcrsi. · • ' d j )Ol e I J • rocl,1• n ¡un• . . 1 pollt1r:i s1•ll'\JI a 1 1 ~o d, s.J r <us Uf'.53Vf'lll1"11C-l 3.5 cnn ;\ l '.l. n , ,:u t11 l[•.lÍ ,I d , · p t•dr t:un 11t·, ' • • • • 1 l:.s J>Oni-r sol11cion,,.s ulten1a t1vJ ->. u ' 1 bi', IC' dr e,ilo(tr ·• . . · · onr 'i con r O 

"" 1 I• ntrt\'I nrganiLaCIOllf'S o 1n'lltlUC'I . 1 • Jk.l!ÍI&"' "· p ¡m 1 1 l 
d . . '6 d detr rm111,1< :i, . 1 T~..,.. ',. 1a o la m nd1 f 1<..'n.C1 11 e 1 ·:in<'" ,1,um1r " ,- 1 t" t1Í I SIi :l 1 • • , "(11('\'1 r, plttncs o proyectos, prro no 5 

• • ..111,,s ¡,ohflt ''' ' 1 1 • 1 t ,s 1nov1mi. 1 ,, "' i. J< protaRonista fu ndo me nta en r 1 •1.nt'nlo, que ~ • . 1. • ' n J(\S 1,'\C"I{" 1 u .•1101 lll l l l"mQ1 n·i tt" rado, )' contrnu~rr •· , 
1,., l!ti1·J• 1 n < "' .t ,:,11 dr los partidos u o tru ornanl.Z3uont- .,.0 ,11 dt" In ltL'll • • · n las ºº" • '°' m,1' " nuestra Universidad d«:-bC' a111etn~ d arcpt:u 1.u droriou 
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rita.nas de fas unfrenitanos, deben tambi, 

y mé~ 'a la naturaleza d e Ja Instituci~n adecuar SU! tác~ 
su actIVJdad política. Lo en q ue se ~ 
dimiento politi que estamos proponiendo es \."Uc)..~ 

co que pon~ sobre cual . . un en1en 

d e gtupo, eJ compromiso de crear las co qdi':11~ interés Particular ; 
la U · · 0 Clones · -~ 

nt\"CnJdad cumpla eficientemente con f P~ptas para (JUc 

e - tra d . sus uoo one.s. 
ve: ta e profundizar el carácter democrá . , . 

que nos hemos propuesto imnrnnirl l U ~co, _cntJco y J>OJ>U'ar 

d J 
r-~~~ e a a ruvcl'Sldad . 

o os procesos tendientes a la traruf . , , ~"Italiz.a..."l-

t:radi · na1 ormaao n de Ja O • -

. cio de la Institución, a fin de :abrir los ca n?':lllJ.Uocin 

biliten una real v multiface'+:ca VUlC. uJaoº, . l.1SC5 que pos;¡. 
• u oa e m te ·· d 

h acer universitario con la realidad social racc100 ~, qu . 

b 1 • V con los <rr2 nd 
1emas n aaon a les y popuhu-es. ' ~-~ es prr. 

La lucha central de la Reforma U niversitaria 
dd o cultural d . . es contra el m . 

. OIIUnante, contra las normas, \·alo-res e ide-oloci<b e 

les SU"\--en d e sustento Y que la Universidad e., -plfrici 
O 
~ li _.u· 

mente produce v reproduce. Por tanto las .._ _ ..r . p c1t3. 

aJ d 
· . , u.u ..,.iormaetones estruc-

tur _es eben parnr d e una concepción de la cultura distinta , 

do~te, r ~ r ~ ns~~ente, de las funciones que realiza la { 0 ·¡~ 

\-ers:Jdad como mstituoo n cultural. 

_ R ecogem os, en este orden de ideas, el planteamiento de .'\.ato­

ruo Gram.sci cuando afirma que la cultura 'es organiz:ici6n del 

propio yo interior; es toma de posesión de la propia personalidad; 

es conquista de una conciencia superior, por lo cua l se Jlega a 

comprender el propio valor histórico, la propia función en la ,ida, 

los propios d erechos y deberes, pero todo esto no puede verificane 

por e\·o Jución espontánea, por acciones y reacciones independien­

tes de la p ropia volun tad'. 

'El hombre es sobr e todo espíritu, es decir, creación histórica y 

no naturaleza', subraraba Gramsci. D e o tra forma n o se explicaría 

por qué h abiendo existido siempre e....-:plo tadores y e.,-plotados, crea­

d ores y explotados, creadores de riqueza y consumidores eg~istas 

de la misma, no se haya realizado tod'avía el socialismo. (El IDJSIIlO 

fenómeno se rep ite h o r en el socialismo) . 

A través de la critica d e la civilización capitalista se va '.or­

m a n do la conciencia u niversitaria del proletariado, y crítica qwerc 

decir cultura, r n o ya ev olución espontánea y naturalista. 

C ritica quie1·e decir precisamente esa conciencia del Yo que 

N ovaJis p roponía como fin'alidad de la cultura. Yo que se ~pone 

a ]os d emás que se d iferencia y, h abiéndose creado una meta, Juzga 
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l CO
ntecimientos además de hacer lo en IÍ por li, 

__ h r OS a . 
¡~ b~•06 valores de propulsión o de repulsión. 

b n como . . . d . 
t~.r11 ie , ro.isrno quiere dear ser uno murno, q wett r< u 

eonocerse ª ,51 
mismo distinguirse, salir fuet':1 del ca.os, ser un 

adueí1:irse de 
51
d y d ~ la propia disciplina hacia un ide.,.I, > no 

to d e o r en bºé I d ' S 
cJeincn esto si no se conocen trun 1 n a os ~- u 

p~c obtenerse "ón de los esfuerzos que se han re::il.tudo p.1-ra ser 

. ria la sucesi . ·1· '6 h ..J _ la n 
h1)to , ere-ar Ja c 1v1 izao n que a cre!luu \ a -1U ( 

lo qu<> son, paraos sustituir con la nuestra. Quiere decir tcnc.r no-
q uerem 

n1)Sl)trOS I 
e es )a naturaleza y sw leyes, para conocer la, 

sobre o qu <l 
aoues b 'erna el espíritu. y aprenderlo todo u n perder e u~ta 

Jeres que go 
1 consiste en conocerse mejor a sí m.1Smo a tr.1\ t':s 

1 b1cuvo que . 
e O d as' y a los de.más a través de uno IIllSlllO. 

Je los em - · · d 1 
. d d que la hatona universal es una cadena e os es-

~1 e, \ cr a . de ¡ • .:1 • 

. --•=-~dos por el hombre para liberarse os p n v"egios, 
1uerzos ~ , · de ' -• 
de los prejuicios y de las ~dolatnas,_ no se entlen por q ue o 

1 
·ac1o q ue q uiere añadir otro arullo a aquella cad ena, no deb:i 

~~~roo, por qué y por quién ha sido precedido, > q ué bene­

ficio puede sacar de este .saber'• 

liacia nuevos desafú>s 

Pensamos q ue en esta dimensión planteada por Gramsci, podemos 

encontrar tas posibilidades de superar teórica y p rácticamente la 

ilicotomía que con frecuencia se presenta en los proyectos que 

pretenden la. transformación de la Universidad y q ue ha sido fuente, 

en la nuestra, de discrepancias y conflictos entre distintas co rrien­

tes, paradógicamente partidari'a.S todas e llas de la transfom 1ación 

democrática y progresista de la Institución. 

.Me refiero a las dos grandes vertientes que, en una u otra forma, 

han estado siempre presentes en los p royectos reforma dores; la 

socio-política y la pedagógica cientificotécnica. Ambas en términos 

generales, están contenidas en el discurso político, salvo en los 

~ extremos del academismo prctendidamen te apolítico, o d el 

mfantilismo ultra-izquierdista que menosprecia o excluye en su 

análisis y de su acción las cuestiones académicas, ~ vo las ocasiones 

en que las en arbola. con fines tácticos. 

Esta dicotomía produce a su vez otras muchas, que impregnan 

~e. fal~ ~ ti vas y de confusión Ja lucha por hl transformación 

nivers1taria. Con esto no que.remos decir que no existan contra-
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dicciones objetivas, y por tan to, intereses e ideol , I' 
!)t:no de la Universidad. ogias uvcrsos en el 

Lo que sostenemos es la necesidad de formular colee+: 
1)1'0 t li+: . . uvamente un 

yec o po u.co que permita rntegrar CS'as dos gr d • 
1 b · d an es vertientes 

con e o Jeto e convertirlo en un instrume11to · bl ' . f . v1a e y concreto 
par:i en 1en tarlas adecuadamente )' abrir paso a _ , una nueva etapa 
en "'el proces_o de ~ansformación y desarrollo de l'a UAP. 

~ l Consejo Umversitario emitirá en breve la convocatoria al 
Pruner Congreso _Genera l Universitario. El éxito de este evento 
Jcpende del entusiasm o y del grado de participación que 1 · . . os~ 
' crs1 tan os tengamos en la elaboración de los análisis y propues­
tas q ue en él serán debatidos. 

. .El C ongr~so debe constituir un espacio para la libre confronta­
e16n de las ideas y para la reflexión y la adaptación de detenn·-
nacioncs colectivas sobre el fu turo de la UAP. 

1 

Q u eremos por ello, a l finaliza r este informe, h'acer un llamado a 
los estud.iantt>s, p10f eso1·cs y u·abajadores de nuestra gloriosa y cuatro 
Ycces cLntenaria institución de cultura, a emprender unidos los 
trabajos preparatorios del congreso, las luchas por venir y los 
nuevos dcsnfíos que hoy vive la Universidad". 

Cabe scíi:tla.r que la actividad de la revista Dialéctica fue men­
cionada en dos ocasiones: la primera, para destacar su convoca­
toria a la constitución de u n Consejo Nacional para la Conmemo­
ración del cen tenario de C arlos M arx y la segunda para señalar la 
fonll:l fnvorable que h an sido recibidas en los medios universita­
rios e in telcctua lei. del país las revistas Crítioa ( órgano oficial de la 
UAP) y Dialéctica, órg a110 de la Escuela de Filosofía y Letras. 

E l Informe <le Vélez Pliego merece un examen atento de los 
univcn;jtarios para hacer una evaluación objetiva del primer ·año 
<le su gestión y visua lizar las metas que se deberán alcanzar los 
pr6ximos años. 

La Redacción 

I CONGRESO DE LA ASOCIACION NACIONAL 
DE CINE CLUBES UNIVERSITARIOS, A. C. 

Bo.jo los a uspicios de la Secretaría de Educación Pública, teniendo 
como sede la Universidad Autónom a de Puebla, a travé! del De­
f)'at"t D.nif'nto de Difusión Cultural, se llev6 a efecto el / Congreso 
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l Asociación Nacional .de Ci~ Clube U . . 
de a" rociación nació bajo el interés de v:. niuersttanos, A.. e 
esta n,, d D "f . , C nos respon bl ., 

artarnentos e 1 usion ultural de las U . , sa es de los 
Dep constituyó como tal en el mes de marzo dniv¡:dades del país 
Y sexnisrn'a Autónoma de Puebla. La coherenci: 1 

2
, ~n sede en 

la · . Y a senedad ·e tada por sus integrantes mediante la mm· di . ma. 
111 es , e ata discu ·, 

O
baci6n de los estatutos as1 como su reoittro n . , sion )' 

apr . liz . , d o- ecesano dio corn 
resultado la e~tosa rea acion e su_ I Congreso. o 

La presencia de representantes Cme-Clubistas y 
d 24 U • . encargados de 

D'fusi6n Cultural e mvers1dades así como la . . 
1 • asistencia de 

epresentantes de 13 Institutos ha brindado un eficaz f tal . r . di or eci-
rniento que, se concreta en mrne ato plan de acción aprobado en 
su Asamble'a anual. 

La importancia que representa esta Asociación para las un· . 
1 D 'f . , e 1ver 

sidades como apoyo a a 1 us1011 ultural y en especifico a la 
difusión cinematográ fica ha sido reconocida no sólo por )as Uni­
versidades interesadas sino por las dependencias e institutos que 
apoyan esta tarea en el ámbito naci_onal. 

Se ha manifestado el apoyo posible del Instituto Naciomtl de 
Cine, el Departamento de Difusión Cinematográfica de RTC, del 
I F A L, del GO ETE, de ]'a Cineteca Nacional, de Filmoteca 
UNAM y de difusión cultural de la UNAM. 

Se anuncia como primera actividad un Curso piloto promovi<lo 
por Filmoteca UNAM, a partir ?el cual se d~ñarán cu1sos _regi~­
nales que respond an a las necesidades especificas de las ~111verst• 
dades asimismo con el apoyo de las instituciones 'anlcno!1'.1entc 
citad;s se programarán Ciclos de Exhibición, así como exposiciones. 

INJUSTA ACTITUD CON 
EL PROFESOR GONZALEZ DURAN 

. resar nuestra sorprc-
Señor Director : Por este medio queremos ex~ C I González 

b · 1 r cenc1ado ar os 
sa por la exclusión de que ~ue o Jeto ~ . 1 

d 1 estado de Jafüco, en 
Durán, del Tribunal Supenor de Ju5ocia ~ de veinte años. 
el cual ocupó el cargo de magistrado por m. 1 propuesta de 

. 'd . ·luido en a d . 
Dicho acto se debe a no haber SI O im 

I 
nue,·o gobernn °1, 

· 'b 1 por e integración del mencionado Tn una 
licenciado Enrique Alvarcz del Castillo. 
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El licenciado Carlos González Durán no sólo ha servido en f . 1 1 . . . d . onna eJemp ar a a Justicia urante tremta y dos años, sino que pr · mente por defender la dignidad y la autonomía de su investi~cisa. f d . . w· d d , ura, ue cesa o lllJUS ica amente e sus catedras por las autorid d de la Universidad de Guadalajara, al no ceder a las pretcns·ª es · 1 , · d 1 d . , iones 
1 cg1tunas e grupo e presion que la controla. 

Consideramos absurd~ el ~echo de que un funcionario y profe­sor de probada capacidad mtelectual y estricta honestidad se impedido de sus funciones por autoridades que deberí'an tener u~ mayor aprecio por el valor de la justicia. 
M éxico, D. F., 25 de abril de 1983. 
Gabriel Vargas Lozano, Jaime Labastida, Adolfo Sánchez Váz­quez, Alfonso Garcia Ruiz, Felipe Zermeño, Víctor Soria, Raúl Molirra., Sara Núñez, Antonio Meza, Marta Núñez, Ma. del Ro­sario Gil Viramontes, Agustín Sierra González, Silvia Durán. 

NOT A: La redacción de Dialéctica hace suya esta denuncia publicada en la pren,a nacional. 
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LIBROS Y REVISTAS 

1
.b Psicogénesis e Historia de la Ciencia escrito por Jean p· El 1 ro 

1 ana1· a· . . iaget Rolando García IZ~ ~n un estu 10 nguroso los procesos de Y {o....,...ación del conoclIIllento. Los autores parten de la hipo'. traDS •u,. . , ' f' l . . de que el pensamiento c1entí 1co y e pensamiento de sentido tesis . b ¡ · 'h común tienen las m is
1
mas ases Y., qued a

1 
c1~~Clf a a pasado por tadiOS sucesivos en a construcc1on e as w erentes conceptua-~ciones y teorías, a~rovechando para nu1;vos conoc~i_e~tos_ ~ ta as 1anteriores. E l libro demuestra a traves de un anahsis histo­e. p de las ciencias de la física ( en especial la mecánica), de la neo etrt' a y del álgebra que las principales adquisiciones logradas gcom 

. . '\ p en sus campos respectivos obedecen, ~ mecaru~os s~1ares ... or otra parte, la comparación con -~ultipl~ estudios ps1cogenet1cos realizados con experimentos en runos de diferentes edades hace ver que existen coincidencias entre diferentes edades pcir _un lado, Y concepciones científicas en algunos periodos de la hist~na po: ~tro. Aunque el libro no se enfoca principalme~te sobre e o, <:5 ~t:~ sante ver que un niño de ocho años descnbe la. trayectona d 
Ar. , 1 percibe el concepto e Proyectil del mismo modo que istote es O 

. _ . . . d O sme Aunque estaS com fuerza de modo sUilllar a Bun an u re · • a dos científicos cidencias no significan desde luego que }os °!en~io: un amplio es· tuvieran una edad operativa de ocho anos, si 'a re pectro de preguntas de tipo epistemológico. 
1 inión ge-. l' . en contra de a op ., Se inicia la discusión epistemo ogica 

O existe relac1on neralizada entre científicos e historiadores de que n, as Ante ello se . ceptos y teon . tal n entre el desarrollo de operaciones, con adi ás eleIDen es so muestra a lo largo del libro que los est d 
0
~ ::ber no sólo obed~ce seguidos por superiores y que el desarrollob eson secueuciales). sin;. di . f del sa er a re1ute a esta os sucesivos ( las ormas pieza par un d· uniento ern • ·entos a que cada nueva etapa del conoc . 

1 d ¡05 conoCJll11 
,•_n,1as Pretac·, . . , otro n1ve e . ,: .. as analJZl"' 10n y reorgan1Zac10n a d las disC1P"'' quiridos en niveles 'antecedentes. En to as . 

-i-- Psicogénesis e J ean Piaget y Rolando García, Siglo XX1 editores, Mwco, D . F. 1982· 
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::.: c01_nprneba este ~smo fenóm~n?. Ejemplo patente puede ser la 
h1stona del pensanuento matematico: el realismo estático · 
b d f

. , gnego 
asa o en 1guras y numeros como estados permanentes er ... 

· d · . " nece­
sano para escubnr en el siglo xvn las transformaciones algebi·a· . 

inf
. . . 1cas 

e _lill_tesrmales. Estas a su, v:2 prepararon el campo para los dt>s-
cubnnuentos de l_as matemat.J.cas modernas a partir del siglo XIX 

las q~e a su vez mfluyeron en las más recientes investio-aciones al~ 
ge~ra1cas, ~eométricas y físicas. Dentro del campo de l~ geometría 
la mfluenc1a del á lgebra se ve de ta siguiente manera : } '1 en . 

1 
• , . una 

simp e . traducc1on algebraica de los problemas geométricos. Así 
Apolomo descubre las propiedades fundamentales de las secciones 
c-omcas y Euclides establece las relaciones internas entre elementos 
y figuras. 29 un avance sustancioso se da cuando se aplican las 
funciones algebraicas y las transformaciones de estas funciones 
creando la geometría analítica. Además este paso facilita el estable~ 
cer las retaciones efectivas y todas las posibles entre diferentes fi­
guras, temática particular de la geometría proyectiva. 39 final­
mente, la aplicación de las estructuras algebraicas y las interrela­
ciones de los elementos en una estructul'a con otras estructuras y 
su jerarquización lleva, en la "Erlangerschule" de Félix Klein, a 
desarrollar la geometría estructural y transfigura!. 

Teniendo claro a través de la historia de la cienci'a estas fases 
sucesivas de desarrollo y la influencia de unos conocimientos cien­
tíficos sobre otros, Piaget y García inician el análisis epistemológico­
genético de tales descubrimientos. 

Punto de partida de cualquier avance científico es la " tematiza­
ción". Se trata del pasaje de la aplicación implícita o del uso in­
consciente de una adquisición hacia el manejo consciente de tal 
logro. Inicialmente los autores p'arten de una oposición entre la 
"abstracción empírica,, y la "abstracción reflexiva". La primera 
extrae la información de los objetos mismos y trata de eliminar a 
lo máximo la intervención del sujeto ( véase el empirismo). Por 
el conttario la "abstracción reflexiva" procede a partir de las ac­
ciones y operaciones del sujeto, estableciendo un relación diaJéc­
tica entre sujeto-objeto. En esta abstracción se conjugan neces'aria­
mente dos procesos. Uno llamado "reflejamiento" en el cual cono­
cimientos extraídos en un nivel inferior, p.e. de acciones, se repre­
sentan a un nivel superior. El otro, la "reflexión", seleccion'a, re­
construye, reordena y amplía lo recibido por "reflejamiento". Hay 
dos mecanismos a través de los cuales se logra la reflexión a) la 
"puesta en corresp ondencia" que conduce a establecer 'a otro nivel 
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, álisil> nuevas correspondencias. Este mecan· . Je an . . , . · ismo es pos bl 
·as a la asoc1ac1on entre conterudos conocidos y 1 e rrrac1 • . , nuevos conte 

o .d 
5 

Obviamente esta mtegrac1on no se hace añadi'e d , · 
,u o · 'd n o, en tér-

. os de l>Ulll'a, conteru os nuevos a los anteriores sino f rrun . , 1 , . 
1 

, en orma 
de una integrac1on ogico-estructura , complejificando y especifi-

ando los e lementos de una estructura determinada. Asi se p d 
c f' b ro u-

n )os inicios de los mor lSlllos. ) U n segundo mecanismo p . 
ce 'dl d bº• ro Jicia que a traves e escu nm1ento de contenidos próximos a 
los anteriores ( pero ya no a través de la asimilación inmediata sino 
a través de inferencias y deducciones) la estructura organizada 
iniciaJmente se articule como "subestructura" de una estructura 
más amplia. Esta a su vez integra elementos anteriores pero, dado 
que es más amplia, contiene también elementos nuevos. Es más, 
este tipo de nueva estructura o estructura de otro nivel logra inte­
arar de repente conocimientos de subestructuras aparentemente 
~ontradictorias, dándoles una explicación más amplia y haciendo 
ver las rdaciones contradictorias inherentes en dos subestructuras 
que analizadas al mismo nivel no rebasan el nivel de hechos anta­
gónicos. R eciben su congruencia lógica, sólo a partir de una expli­
cación más amplia ( véase por ejemplo los descubrimientos de la 
teorí'a de la relatividad de Einstein que logra explicar contradic­
ciones en la física newtoniana) . 

Estas nuevas estructuras a su vez forman parte de una subestruc­
tura que a través de un proceso de "abstracción reflexiva" (refle­
jamiento y reflexión ) establece nuevas correspondenci'as Y crea ~a­
ses para descubrir estructuras a niveles superiores. "Esto e>..-plica 
por qué las construcciones más elevadas permanecen en par~ so­
lidarias de las m ás primitivas en razón de este doble hecho: mte-

' . p 
graciones sucesivas e identidad funcional de un mecan~o, suce · 
ble de repeticiones, pero que se renueva sin cesar en V1rtl.l

d de su 
repetición misma en diferentes niveles" (p. 10) · . 

A 
, orrespondenoas Y s1 concluyen los autores que las puestas en c . , d 

1 · • · , laborac1on e 
as reequilibraciones son fuentes de adqumcion Y e al 

ah Proceso gener 
nuevos conocimientos. Tendríamos hasta ora un t ' ió11 

d 1 
. . ll a a la tema izac 

e pensamiento: La toma de conc1enC1'a que ev . • t hasta 
b , . del conocuruen o 

Y a re el campo a indagar amb1tos nuevos . d 
ahora considerado tabú o simplemente no con~ideraefol. . lleva 

U 1 bstr co6n r e,ova 
n segun do proceso basado en a ª ª . 1 5 (sub-estruc-, · . . . ¡ parucu are 

"' integrar conoc1m1entos aislados a eyes . . t de nuevas co-
turas). Estas a su vez a través del eStªblecuruen 1° . explicacio-

.' . ' . . . d ás genera es ) 
rrespondenc1as adqm eren s1gmf1ca os IIl 
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nes más coi_npletas y se integran en leyes más generales. Este pro­ceso cognOS1bvo fue llamado generalizaci6n. Mientras que se · 1 d l b 
.
6 

, . sigue c.n e c:am~o . e a a stracc1 n '?11pmca, las generalizaciones son de upo cuanutativo, ya que consutuyen el pasaje de algunos a t d 
(leyes. partic~larcs a leyes más generales, véase el pensamient: : gebra.ico) . Solo cuando a través de la abstracci6n reflexiva se _ 
ºr·rgai:uzar1 co

1
ntenidos se da una síntesis que atribuye nuevas si;. 1_caciones a e~es parti~ulares. Estas se pueden llamar "generaliza­ciones completivas y aun constructivas" (p. 248) . 

~i~~lmcnte la invención de posibles y la eliminación de pscudo­
pos1b~hda~es conduc~n ~ concepto de la necesidad 16gica y C'ausal. La lustona de la c1enc1a está llena de ejemplos de creación de 
pseudo-imposibilidades y pseudo-necesidades. Estas se dan tanto en el sentido de aceptación de lo que existe como si así debiera set nece$a.ríamente, corno también de necesidad impuesta por alguna concepción del mundo que se vincula a creencias religiosas. Los estudios psicogenéticos hicieron ver que en e l primer caso hay dos razones a través de las cuales se establece la pseudonecesidad : a ) se confunde lo general con lo necesario y b) no se distingue entre lo fáctico y lo normativo. Ambas razones imponen un "debe ser así", con el cual se establecen barreras difíciles de remontar. Por ejemplo, en el desarrollo de la mecánica, Aristóteles cstahlett pre­misas o pseudo-necesidades que se introducen en la lectura del ex­perimento y que "falsifican" la explicaci6n, con fundamento en 
la Weltanschauung estática del mundo griego. La historia de la evolución de l'a mecánica hasta Newton se caracteriza por la eli­minación de pseudo-necesidades: por ejemplo en el caso de la caída de una piedi-a Galileo elimina la pregunta acerca de la na­turaleza y la enfoca hacia distancias y tiempos. Así introduce una relación funcional entre variables para caracterizar el movimiento. 
N ewton reduce el problema a la relación Tierra-Piedra y Juega a la de Sol-Tierra en base a un "sistema de transformaciones" que permite predecir valores que el movimiento adquiere en cualquier momento. Las propiedades absolutas del intervalo y del tiempo serán a su vez relativizados por Einstein, cuando ya no son consi­derados como atributos sino incluidas dentro de un marco de re­
f erenci.a de un observador. 

En este pw1to, a juicio de quien 'aquí reseña, es importante enfatizar una relación debatida entre filósofos, científicos en gene­ral y epistemólogos en particular: La relación entre el sujeto y el objeto. Fichte asigna al objeto el rol de "instrumento" para que 
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sujeto se rc~lice, a la ~ez que_ el sujeto se t_Orrta comv rnrdio ~ determinación del . oh Jeto. J?icho en términos del mismu 1./~ •¡ch bin Subjekt-O bJekt und m der Idcntitüt und Untrr b 1. • , . . kl' .L . n11 ar .. ,.,t 
bciden besteht mem wir 1cncs Sem" <"Yo soy SuJ·c•- · b· ,-on . . rab'l'd d . ..,., Jeto . en la idenudad e msepa 1 1 a de ambos constst~ mi ,-erdadt>ro 

~r") (Saromtliche ~erke,. vo~. IV: 13, ~rlín, 1845-1846). 
A pesar de esta ~istemat1zac16n ~rof~ dizada y desarrollada mh 
las siguientes decadas, en las c1enc1as exactas en especial aigur 

: creencia de que un ob~rva~le ~ - un dato ~rior al SUJClo. lm-
l'citamente esta concepción s1gnif1ca que ex.iste la posibilidad de pi b. d cercarse a un o Jeto pero nunca e manera completa. El objeto ª \iedará por lo tanto ajeno o en un estado de límites. El sujeto 

:ucde a través de me~oramiento de ~ úcas de invcsti~ión dis­minuir el impacto, d1sturbador en e1erto modo, del SUJCto pero 
nunca eliminarlo. Además enfatizan dichos científicos que es in­
dispcm,able trazar una frontera entre los hechos y una matc.-matiza. 
ción efectuada por el sujeto. Por ejemplo : un hecho físic.o wlo 
recibe a posteriori y por un sujeto una dimensión ntat~~ática. 

Frente a esta concepción, de cierta form:a mecaruc1Sta, ~~gct 
y García postulan que "no solamente no e~te frontera d~l~ r.i­
blc entre los aportes del sujeto y los del o~Jeto ( el conocim1CJ1to 
sólo llega a las ínter-acciones entre ellos) sino q~~• además, ~ no se aproxima jamás al objeto si no es en funci?º . ~e- sucesivas . . . · · M au' n la obJet1v1dad 101.!>ma log1cizac1ones y matematizac1ones. as , . . 

di h ocesos de logu:iza-va aumenta ndo en la medida en que e os pr 
ci6n y matematización se van enriqueciendo" (p. 11 ~ · . 

d · · ·6 d nOCUDlento en to-.Así nues un instrumento de a qU111C1 n e co . . tífi ' r ' , . h l nsanucnto a cn ico dos los niveles desde la psicogenesis asta e pe 
I m35 · (hcch ventas) a os csque es la asimilación de los obJetos . os, e . ente en el suJeto. o estructuras cognoscitivas que existen antcno~ .6 inseparable 

A través de la asimilación se establece_ un~ re~ ºal nuevo oh­entre el sujeto y el objeto, ya que el sujeto unprune tcn·ores nrro · , d tructura.s ati ' r Jeto un conocimiento extraido e sus ex , f •¡·ta una estn1c-l . . lar Esto ac1 i o adecua 'a este contenido en particu · su forma d<' . . , flexiva tanto en turac16n e induce a la abstraccion re , . r rior a uno supe-reflejamiento (pasar lo abstraído de un plano 
111 

e '<lo en un nue-. . .6 del contetu nor) corno de reflexión ( reorgamzaci n 
vo plano) . odaci.ítt ta cual , , d por la acom . il L'a asimilación se ve complementa ª . d 1 objeto a asllil ar. modifica al esquema asimilador en {uncibn de 1 conocin1icnto, los 
Además de los instrumentos fundamentales e 
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nutot'fS cm•u(·ntra11, ,1 1.ra_,•l~ del nrnílisis de· la hislc:iriu. clt' ltt ci . 
p t~l!'f'lill:t ~'C'twrnles que n~rcn . <·I 'twnncc del saber. Se trnt <'lh' 1,1, 

11,rr lu1.t:lr de In ''bt1squcda. clt> m2ones. que justifiquen I n cbn ])ri. 
• , · " ( ').1n) E ns n stra l'iimrs v ~ 11crnhv:1r101~r:~ p ... '1 ~' : ' n s«'gundo, el rol del . r. 

rn r l J)1'l<'t'~o ('(111A"(ISCit1vo. Este ubica rntrc una ~ rie d 51~Jctn 
d c,'f11t0 ,,·ni v lo rn11dbe romo necesarinmentc el úni' e pos~bl<'s 

. 'b . ro po.,,bl 
Qu,•dn clo1·0 q11r tnnto lo pns1 le como ICl necesario no s c. ' ' r ·•·t . ..l • • on obscr "nblt>s !trnO 111 1•11u rs n partir u(' un SuJr to pensador. · 

Pudiera p!lrrrcr aqul (y la dtu mín de Fichtc lo pudie 
rir t' II rir1'to rnoclo) que el nnnlisis do lo posible )' lo n; ~ug~-

1 • l , .i 1 1" 1 • CCS:\flo q11l'.: .l u 111\'(' 11,r:1 . rro put'Slo que ru: operaciones cognn- • . 
1 1 

. ' f , I """-lll\ ,l~ 
e r suJrtu, en tnnto míllu cstnc,ones l e un organismo vivo , 

· 1 1 J'd ..1 1 1 , C.XIJ'acn cnntcnH 0s e,. In rcn I nu, ns cua rs conducen al sujeto a cstn,ct 
•..1 d 1 1. urar 

, recs~1,'.cll1r!'ll· estos c?ntcmuo~ e n r<·n 1dad, se da el Pl'OC'eso drl 
ronorJ1111ento en un s,stemn b1pohu. 

Cl."lnforme !ns nsimilncioncs y 'neomodncioncs llevan al suJ'et 
. 'd .J ·r . º ., ,ntrgrnr nuevos contem o!i, ui t·1-enrinr y reestructurar otros, se da 
un tf'rerr p r'OC{·~o complt•jo. A nwrlida que el sujl'to rmpicza a t'S• 

trnc~m.:ir ni obJr to, éste tiende n "alejarse,, debido a que los des­
r:1brim1e11t('ts que-. vnn cnrontmndo presentnn siempre problem'as 
d,k rt·ntes que- t'xtgcn rl'cstrncturacionrs y cambios dr nivelt-s de 
nnálisis. 

Un C'll!H'IO proreso g-cncml del ronocimie11to que se ve más claro 
1·11 lo~ rcdcntes descubdmicntos t'S ' 'C'l pasajr de una fose ante1ior 
(~onde cir rtris opcrnc.ionrs desrm))<'füm sólo un papel instrumt'nllll 
~11.1 torna dt' c~ncicnda suficiente, n una fase ulterior, donde estJS 
mis.mns opemrJoncs son tematizadns y dan lugar :1 nuevas te01ias" 
(µ. 250) . 

FinnJmc.ntc lns autores extraen un quinto proceso general, el 
ru:il provie_nc rle lns trmntizaciones. Se trata del prolongamiento 
<ie obstr:irc1011c·s rl'flrxivns en "abstracciones reflexionadas"• 

l ln punto rcntrnl dr! libro se encuentra sin duda en haber ex· 
trilído dos mcc;mismos dr conjunto que se dan en todos los pro· 
c_esos cogno~ itivos tanto en lo referente 'a experiencias psirogrné· 
ticns como e11 lo que respecta a la ontogénesis de 1:t ciencia. ~r 
tra ta de un mecnnismo llamado "el pasaje del intra ::i l inter, ,. de 
al i! al trnns" Y otro de equilibraci6n. · 

b
!od'a evolución dc-1 pensm11icnto se inicia con un análisis de lns 

o Jetos , de las r l . . . 1 n,1.s que rx . . e aaones 111traob¡etalt s. No se ogran '1 

d
. pltcac,onrs particulares o locales de un fenómeno. Aunque en el 
esnrrollo drl 11 • • • d' tamente ensam,ento algehr:uco eso es menos inme 111 
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11~ yuc en el geométrico y en el füico, Piagct y García cx-
1111,1 l ( r d r, ll(llnas const..1.nte3 que un amentan la generalidad del meca-

11?('11 
11 

Virti efectúa la transición del concepto "arithmos" de los 
n,sn,o, d ·¡ bol 1 · · . os al concepto e s m os genera es, smtebzando el análisis 
uiugu I é d · é · · éu•ico de Pappo con os m •to os antm tlcos de Diophanto. 
gcol11 • d 1 , 
D 

·ante un largo peno o se resue ven ecuaciones específicas con 
lll e • d . E . método cmp,nco e tanteos sucesivos. ste periodo se puedr 

un,.. l" 
llnnm.r "i,itra-opuacioua . , , 

A partir del siglo xvm se buscan mctodos mas generales. El plan-
1 

0 
de transfonnar los ecuaciones para encontrar una ecuación 

: solublr ( Lngrongc y Gauss) constituye el periodo iut'eroperad o-
111~,1 0 In segunda fase de este mecanismo general. Ya no se trata 
de drscribir objetos sino de establecer relaciones o transfonnacioncs 

entre objetos. 
Lo. teorb de los grupos encabe-lada por Galois inicia J.a tercera 

fase de cstr mecanismo general, el periodo trans-operac,onal. En 
i•sta fost· predomina la construcción y el análisis de estructuras, 
rclat.ivización de conceptos, rcinterpretaci6n de conocimientos y rees-
u-ucturnción de conjuntos de variables. . . 

!lay que añadir tres observaciones respecto al mrcamsmo mtra• 

inter-trnns. 

a) Los estadios intra-inter-trans son sucesivos )' se dan obliga to• 
riamente en esta secuela. 

b) Las f unuas del saber son secuenciales )' cada etapa es r<:$UI• 
tado de posibilidades abiertas por la etap_a ~reccdcntc )' con• 
dición necesaria de la formnci6n de la s1gu1cnte. . 

r ) El nuevo estadio cmpic-ia. por la reorganización, ª. u11 mvcl 
. • · d · 'dos n un mvcl ante-supcnor ele los conocumentos a quin • ... . 

rior. La' sucesión obligatorra de intrn a ínter n trans Y la lll· 
. . . d ·r·esto r l {'nrácter cons-

h!rrclación su1eto-obJeto pone e mru11 1 .. . . d . . . om\QSCI tlVOS trnt'tivistn y dialéctico de las a qms1c1ones e o · · 

1.· . • • • • 1 1 .· · s . uucdcn refutar el 
i'..n tcrnunos <le la h1stona i. e rt uenuu. t; r . ..,1 . . . . .1.¡ • ·onnr dos rorncntes. v 

rn1p1nsnio " el apnonsmo por M, o rnenci • . • • ·, l ·s 
mero cxplic;1 la relación intJ'll-inter cuando los predicaclos iniCJa len 

·T das pero no 
se sustituyen por relaciones que pueden srr veu ica ' .{ · 05 . . . ·r· l fnse trans en tc-nmn 
siguiente etapa. El apriorismo JUSU 1ca a · to Así 
de un prefonuado pero no e.xplica el por qué del reb~nmJen ' 

alllbos enfoques son pardales. . . ión ucdn darv 
Rrspecto al segundo mecanismo, la c,,qt11bbrac ' q 
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1 h:•toria de la ciencia lo demuestra, que el avance del y a .., •i·b • cono • • t. es fuente de descqui I nos que se reestructuran e : C1ffi1Cll o . . . 1 L , . n cqu,. 
l.b .· dinamicos a otros ruvc es. a caractcnsttca fundamcn•-1 1 1 ios . 'b .6 d il'b •, .a que 
1 a explicar esta cqu1lt raci n- esequ 1 rac1011 es la interr . ogr . . " . c-,rac16n de elementos antrnores en _estruct~ras mas a mplias. 

Finalmente el libro temuna abncndo campos vírgenes co , á 1 , n nuc. vas preguntas como ser e mostrar a traves de la epistcm 1 . ' , d · o og1a genética que el desarrollo espontaneo e los conocimientos u· . - b" I ' • ene su origen en las orgamzac10nes 10 og1cas para llegar a las ~t 
turas lógico-matemáticas avanzadas. Queda también hecha la n.tt­
gunta, sobre la interrelación y el condicionamien to histórico /re, · . l . i. • d l . . u rr la psicogénes!S y a soc10-g:nes1s e . conoc~ento, cuando los au. 
lores recuerdan que la SOCledad chma h'ab1a descubierto las le) 
de la mecánica newtoniana 2000 'años antes de occidente. ¿No 11~~ 
vará la sistemática exploración d e sistemas cognoscitivos y org..."lni­
zacionales en sociedades, hoy consideradas "subdesarrolladas y atra­
sadas" a curstionar la prepotencia occidental? Pero ¿ no contri­
buirá también este tipo de planteos a desarrollar la esperanza de 
encontrar soluciones nuevas a las graves y CJtructurales crisis de 
la presente sociedad mundial, regida precisamente por este mundo 
dominante? 

Umila Oswald 

Octavio Paz ; &1T Juana Inés de la Cruz o Las trampas de la ft, 
Barcelona, Seix Barral, 1982, 658 pps. 

Es el más completo estudio que se haya hecho sobre la gran poe­
tisa mexicana del siglo xvn. El autor aprovecha los trabajos que se 
habían verificado con anterioridad, desde la biografía escrita por 
Amado Nervo, las páginas inolvidables d e Enrulo Abreu Gómcz, 
hasta los últimos documentos publicados sobre la escritora. Es un 
trabajo serio, documentado y bien concebido, que aparte de escJa­
~ccer muchos aspectos de la obra de sor Juana, revela C'araCterísticas 
import~ntes de la c~tura en la Nueva España y en el M éxico ;~~­
temporaneo. Octav10 Paz, en este escrito ha partido del anahsis 
de las condiciones históricas políticas v so~iales que prevalecían en el d. · ' ' 1· . me 10 mex1cano para comprender la obra de la singular re 1· 
giosa. As'i, dice: "La poesía es un producto social histórico. Ignorar 
la relación e11tre · d d , , ' orno . soae a y poes1a sena un error tan grave c 
ignorar la relación entre la vida del escritor y su obra" . . • "la vi~a Y la obra d li · t li· se esp egan en una sociedad dada y, así, solo son 10 e 
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d ntro de la historia de esa sociedad; a su ve-¿ esa hislr ri'a bles e · 1 ·d ' 1 
g, serla la histori'a que es sm a Vl a y las obras de sor Juana. No 
no 

O decir que la obra de sor Juana es un producto de la his­
bas_w_ ~ºay que añadir que la historia también es un producto de tona, 1 IS) 

bra". (pág. . esa O 1 ..1_ á 1 · · · d · 
E \otoria por o \,R;m 11, a ms1stenc1a e Octav10 Paz por s 1 

' h' . la 1 
1 Ccr el sentido de la 1stona y cu tura en México. Sin rir•or ~are . b ~ . t'firo Paz es un poeta que mtuyc pro lem'll!, se aventura por cien t , • • d 

1 1 •storia con supos1c1oncs que no por carecer e pruebas deban a H • . descrhac.las. Como en ocasiones antenorcs y pese a rus y<'rro\ 
Sflr nrui de sus hipótesis han servido para ulteriores invesligacion~. a gu I h' . . . d 
A , Paz percibe en a aton'a mexicana una sene e rupturas SI, I • 'd d p· Mé • h e no niegan su secreta contmui a . iensa que XJco a con-qu h' t6 · 1 R . . 1 f ndido su imagen y su proyecto 1s neo con a orna unpena . 
:Or un doble sueño que recibe de sus ancestros: el ~ueño _imperial 
español, alirncnta?o desde Al~onso ~ has~ los reyes ca1-?lícos1 que 
produjo el grandioso per~ eftmero un_reno q~e .se de!luzo co~ to 
Annada Invencible de Fehpe Il; y la imagen ms1Stente de México­
Tecnochtitlan, imperial y dominadora pero convertida en ruinas 
por oscuras razones de la historia. "Desapare~ida como ~ udad­
Estado pero convertida en mito y ley~da ha sido el arquetipo de 
todas las sociedades que la han sucedido, de los toltecas y aztecas 
a los novohispanos y los mexicanos modernos." (pág. 26). Oniri~a 
y poética interpretación que ( la cien~½'- histórica ~endrá que conf ~­
maria ) Je da un sentido a la evoluc1on de MéXJco por entero CÜ­
ferente del re.,to de América Latina. Vocación imperial que Paz 
hace extensiva a "los mexicanos modernos" y cuyas fuentes no ras­
treamos con cla ridad en los documentos históricos disponibles. 

Finalmente es significativa la interpretación que hace el au~or 
d • • · · 1 1 ·d de la Nueva Es-e la 1mportanc1a de la corte V1rrema en a vi a : 
paña para entender el desarrollo de la cultura de los siglos ~vn Y 

·d l'. por los invcs-xvm, hecho que no ha si<lo siempre tem o en cuen a 
tigadores. 

J. t-.f. R. 

EL BUSCON núms. 1 y 2 

E · . , , 1 d El Buscón, revista n noviembre de 1982 aparec10 el numero e F ·seo d' · · d '6 por •ranc1 tngida por Ilán Semo e integrada en su re acci n D •n-V Id ' · - Cristopher omi a es, Gilberto Meza, Mariángeles Comesana, 
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,.uez Ja\·ier Guerrero, Alejandro Rozado, Jua n 1',fanuel Sa d º , . . n ova) 
~aria Shelley, Leopoldo M1chel y Damel B. Ensastigue. El B , ' . . 1. . d" . Uscon cuenta •asmusmo con un amp 10 conse.10 e 1tonal formado 

El . C ch . L . , entre otras personas por vira on e1ro, uc1ano Concheiro O! 
f uentes, Carlos Payán, Sergio . de la P~ña, Fe~ipe Ehreber~, G~~ 
berto Guevara, Abraham Nuncio, Francisco Jose Paoli, etc. 

En el número uno publica : Los mundos del Buscón . . D , d 
d · 1 · ' ") d E · S A · ' · c. on e que o a nac1on ., e nnquc emo ; ¡ mmst1a para el cine I d 

Carlos :\fonsi\·ais, Emilio García Riera, Gustavo García J~ e 
Ayala Blanco y Jaime Avilés; ¿ Qué hacer frente al cue:Vo? 1c 
Zdenék Mlynar ; Un castillo de luz en ciudad desolada, de M a;ián~ 
geles Comesaiia : Las huelgas del desamor, de Efraín Huerta; T erra­
rios. de Carlos Próspero : Un, dos, tres, calabaza .. . , de Javier Gue­
rrero y Sah-ador . C~ tro ; E~ los contornos del abismo, de Ignacio 
de Llorens : Ch~1stme Buc1-Gluksmann : . la política destruye los 
cuerpos. de Ennque Montalvo : En }a leJana obscuridad, de A. f . 
»1oritz ; Los orígenes del PCM, de Manabendra Nath Roy y la sec­
ción Robusconadas. 

~n el número 2 de enero-febrero de 1983 se publica: La. "iz­
quierda del PRI o la fracción que yo soñé, de Gilberto Rincón Ga­
llar?º ; La re,·olución asediada, de Friederich Katz : José Agustín ; 
l.,s mtelecluales a_n,tc el poder, entrevista df' Sih·ia Castillejos ; En­
trr c-1 ~gro y el ftlantropo, de Cristopher Domínguez ; Oigo ruidos. 
dr A)eJandro_ ~ura ; José Revueltas. V entajas y desventajas del 
ma~mo-pe~1m1smo para la vida, de J•avier Guerrero; Testamento. 
dr. Ehseo Diego: M anuel Azcárate y Niclás Sartorius : cuando 
q~iero llorar no l}oro por R afael Santiago ; El poder y la obedien­
cia, dr Adolfo Sanchez V ázquez v Picaso Moore v Utopía. Final-
mrnte la srcci0n Rohusconadas. · ' 

El B · · ~ uscon es una revista que apenas e n dos números ha alran-
1c1d0 va una importan! d' · 1 · · · l J"d 1 · e au wnc1a pnr a 1mag,nac1ón v a ca I a( 
,·,,n que {'Stá ri>;i Ji· ..1 D · { · · • •, · d . za11a. w cctzcc ~aluda su apancmn \" les esra 
11na larga vida. · 

COLECCIO ~ º'.:\ RC:HI\"O DE FTLOSOFIA" 

l: n g1upo de e t d" 
la U N ... 

5 u iantcs de la Facultad de Filosofía y Letras de 
AM, m1c1aron en 1981 ¡ bl" . , , · de una seii d · , a pu 1cac1on en forma rustica, 

e r cuadernos de trabajo titulados "Archivo de filoso· 

1 Hti 

fía"' . El propósito de la publicación de estos materiales, como se 
considera en la contraportada, es la difusión de conferencias, re­
señas, resúmenes o síntesis de cursos, trabajos de alumnos que 
tengan calidad, libros agotados, etc. 

Hasta ahora se han publirado los siguientes números: 
L. Althusser, Ideología v aparato idl'ológico di' Estado ; M . 

Pecheux, Marxismo y lingüútica; E . Balibar y P. Macherey, La 
literatura como forma ideológica; A. Hijar, Producción , reproduc­
ción y significación artística; M . Foucault, El orden del discurso; 
Ch. Mouffe, Hegemonía e ideología en Gramsci,· Cesáreo M orale~, 
La comunicación de masas como ideologia; Adolfo Sánchez Váz­
quez, Por qué y para qué enseñar filosofía. Carlos Portantiero y 
Emilio de Ipola, Gramsci para los latinoamericanos; E. Balibar, 
De Bachelar.d a Althussu: el concepto de corte es,pistemológico; 
Pablo Lafargue, Recuerdos sobre M arx; G. Liebknccht, De mis 
recuerdos sobre Marx, G. V argas, Marx: in troducci6n al debate 
actual.; Carlos Sánchez, Marx ante Bolivar; A. Hijar, "Entrevista 
sobre estética y marxismo; Rodolfo Cortés, Gramsci y la defini­
ción de la te'vrfo en la actualidad; P . Macherey, Para una teoría 
de la producción literaria; Ch. M ouffe y E. Lactau, Entrevista 
sobre ideología, hegemonfa y poUtica. 

La labor que han hecho los estudiantes de filosofía de la UNAM 

es, como se desprende de la lectura de estos materiales, digna de 
encomio y constituye un esfuerzo que ya ha p"aSa~o la prueba del 
tiempo en lo que se refiere a continuidad y cabdad. Esperamos 
que esta colección continúe por muchos años. 
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CENTENARIO 
DE (1883 -1983) 

~ 

CARLOS 
MARX 

Asiste al acto conmemorativo del cen­

tenario de la muerte de Carlos Marx. 

Lunes 14 de marzo 

19:00 hrs. Participará, entre otros, Valentín Campa 

Palacio de Bellas Artes 

Comité Organizador Nacional del Cen­

tenario de Carlos Marx 

NOTAS BIBLIOGRAFICAS 

Jorge Child Vélez : Valor Y dinero, Bogotá, Editorial La Oveja 
Negra, 1982, 25 7 pps. 

Estudio profundo de la dimensión de la crisis del capitalismo 
contemporáneo. H~ce un análisis detenido de las diversas interpre­
taciones de la teona del valor y aporta elementos teóricos signifi. 
cativos no sólo para la concepci6n marxista sino para la ciencia 
económica en general. Estudia los modelos aplicados por el irn­
peri'alismo en algunos países latinoamericano! y señala las razones 
de su ineficacia por lo menos para las economías de los países sub­
desarrollados y dependientes. 

Jorge Child es periodista, profesor universitario de amplia tra­
yectoria, y uno de los economistas más agudos y controvertidos en 
Colombia. 

Luis Buñuel: Mi último suspiro, Barcelona, Pl•aza & Janes, 1982, 
251 pps. 

Libro sincero, descarnado y objetivo que relata los principales 
episodios de la vida del gran director de cine relacionados con su 
obra y sus gustos estéticos. A lo largo de sus páginas se percibe la 
sinceridad de I·a posición de Buñuel contra todo lo ~mántic~,. me­
lodramático y cursi, no sólo en el arte sino en la vida cotidiana. 
Tienen especial relevancia sus comen tarios e historias en _to~o a.I 
rnovimiento surrealista del que el autor fue uno de 1~ pnncipalcs 
protagonistas, junto con Louis Aragón y Salvador Dalí. 

No obstante el calor humano de las páginas que integra_:i este tes­
tamento cinematográfico de Luis Buñuel, el lector extrana la par­
quedad conque analiza su vida sentimental. De todas man¡ra:, «:5 
una magnifica obra como todas las que salen de la., manos e ws 
Buñucl. 
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Abr~ürn111 Nunl'io, El grupo ,\fonture,,. Ed. Nueva Imagen. Mé-
:-.ico, 1 <'182. 

f.sle estudio fue realizado dentro de las actividades de la "Of'. 
r ina de Im,cstigaci6n )' Difusión del ~~''.imie nto Obrero" de 1~ 
ciudad d~ Monterrey. Se encuentra d1v1d1do en siete partes : en 
el principio: la cerveza. L'a voz del am o ; o conmigo o contra mí . 
Monterreich : d verdadero rostro de la burguesía ; El paraíso nunc.~ 
perdido pero siempre recobrado; Pax y orden y postalfa. Se trata 
de un análisis interesante sobre las características de ese consorcio 
industrial , firranciero y político. 

E11rique González R ojo, L a reuofo ci6n proletario-inteft>ctual. Ed. 
Diógenes. México, 1981. 

Elaborada a partir de una concepc1on que re toma el espmtu 
crítico del marxismo y de una lectura penetrante de los aconteci­
mientos históricos y sociales de nuestro siglo, ofrece una visión 
novedosa de !'as clases sociales dentro del capita lismo y de las leyes 
de tendencia, las que. por haberse originado en el m arco de este 
sistema, nos ayudan a comprender el carácte r de los sistemas pots­
capitalistas. 

Gargani, Ginzburg, Lepschy y otros, Crisis .d e la raz6n. Nuevos m~­
delos en la rel'aci6n entre saber y ac tividades humanas. Ed. Si­
glo XXJ. Mt'-xico, 1983. 

Los ensayos reunidos t>n este libro analizan la crisis de la racio­
nalidad buscando nuevas alternativas en las relaciones entre saber 
y práctica. 

Adolfo Sánchez Vázquez, S obre filosofía y mMxismo. Presentación, 
selección y cronología de Gabriel V argas L ozano. Ed. U AP, Col. 
F }' L núm. 8. México, 1983. 

En este libro se incluyen los siguientes textos de Sánchez Váz­
q uez: M i obra filosófica : L a filosofÍ'a de la p raxis como ~u_eva 
práctica de la fi losofía · Filosofía ideolnma y sociedad ; soCJaJitaé-. ' ' - e,- d Am -ción de la creación o m uerte del arte· Filosofía y realida en 
rica La tina; Cuando el exilio perma:iece y dura . 

Se antepone u m1 presentación sobre la obra filosófica de A SV y 
Lermina con una bibliografía del autor . 
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lanas SlOykov, Mm i<Ítr~ui Y la c, ultura lati11ow111.1ica11a. ( En bid­
A ~al'O) Ed. E . & K . Sofía , Bulgaria, 1982. 

El profesor Stoykov, especia lista en marxi~mo h1tinoamericano 
envía este libro que comprende los siguientes capítulos : El 

nos rte fundamental ele M ariá tegui a la cultura latinoamericana; 
Tiaportc del "Amauta" a l auge de la ~ullura pe~ana y lalino~c-
. ana. Sobre los "siete ensayos" de la mterpretac16n de la realidad 

n~• a~a . La actitud de M ariátegui h•acia el indigenismo; Crítica pcru, ' . . M . , . b del panamericanismo: hon zontes abiertos por . 1 ariat:gu1; y so ~e 
las interrelaciones enlre cultura nacional, latmoamencana y um-
\'ersal. 

Raúl Olmedo, M éxico : economía de la ficció11 . Ed. Grijalbo. '.\lé­
xico, 1983. 

Este libro busca explica r las raíces y razones de la c;isis en_ ~1~­
. d d t1'e1npo, la cconorrua mexicana xico. Después de un peno o e 

pas6 de la ficción a la realidad. 

B E l de la ;zquierda . Ed. Grijalbo. México, 1982. Roger artra, reto • 

. , r . b tem'aS de actualidad : El libro comprende d1':ers~s. ana !SIS so re . 
1 d mocracia ausen-

crisis política y nacionahzacion de ta ,banLca, atae del conservadu-. f. • , . que? • as ve s te ; después de la um 1cac,on · · · t · ' R Itas? y otros. rismo; los espacios políticos, ¿ Lomhard0 0 evue 
. i,t . Locura y sociedad Franca O . Basaglia y Dora Kanoussi, " u¡er, d la· UAP, Mé-

Col. F. y L. de la Escuela de filosofía Y Lrtras e 
xico, 1983. 

f encías de Franca Basaglia En este libro, se publican tres con ,e~ ,, . "La mujer y la locu-
denominadas "Mujer, Sociedad Y Poli~~ ,' . ,, EstaS conferen­
r~"; y "Crítica de las Instituciones Psiqui~tn: s1; uAP, Se 0 cluye 
c,as fueron impartidas en la Ese. _de F .. Y •·El espacio histónco del 
un comentario de Dora Kanouss1 sobie 
feminismo". 

. • Revista del l evolucionarios. . da La batalla por la co11verge11cia de os ~ d . Directora: Lucin 
Partido 'Revolucionario de los T rabaja ore). 
'.'.iava. 
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En el número dos, corn-spond.iente a febrero-marzo de 1983 5 
publican c-ntre otros : Nuestra herencia para la construcción 'de~ 
partido revolucionario, de Lucinda Nava; Poloni'a a un año del 
golpe militar, de Jan Patula; La izquierda y la nacionalización de 
la banca, de Roberto Iriarte y Respuestas obreras 'a la ofensiva pa­
tronal en Estados Unidos, de Adolfo Gili. 

Deslinde, revista de la Fac. de Filosofía y Letras de la UANL. Núm. 
2. O ctubre de 1982. Dir. Abraham Nuncio. 

En este número se incluyen, entre otros ensayos: James Joyce 
El Santo Oficio; Vigencia de Vasconcelos, de Humbcrto Mussac~ 
chio, La reproducción social en el capitalismo, de Minerva Vi­
llarreal; Vírgenes consagradas y mujeres solitarias, de L eticia S. 
Herrera, La nacionalización de la banca y otros. 

Obra citada, revista de investigación y análisis. Director : Jaime 
Alfonso Mendoza. 

Con este número Obra citada llega a su primer aniversario. In­
cluye entre otros a11ículos : ¿ Qué deben demandar los trabajadores 
este sexenio? por Raúl Trejo; Anti-huelga en la U N AM; Nicaragua 
busca el d iá logo de igual a igual. Extranjeros toman el archivo ge­
neral de la nación por Julio Vida! ; Perfil de los estudiantes en la 
UNAM por Adip Sabag y otros artículos. 
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coLABORADORES 

ADOLFO SANCHEZ VAZQUEZ 1_,--1, f 
N l di d . . 1 oso o es-

pano ra ca o en México Autor de · numeras~ 
obras entre las que mencionamos: Filoso/ ' d 

. ( d G . . 'ª e la praxis, : e : nJalbo); ~stética y marxismo (ed. 
Era~; Ciencia y revol~ción (~anza Editorial) . 
Recientemente ha publicado Filosofía y economía 
en el joven Marx ,(ed. Grijalbo) y Sobre filosofía 
y marxismo ( UAP). 

R.UBEN JARAMILLO VELEZ. Filósofo colom­
biano. Estudió en Alemania y actualmente es pro­
fesor de la Facultad de Filosofía de la Universi­
dad Nacional de Colombia en Bogotá. Es autor 
de numerosos ensayos. 

RENE ZA V ALETA MERCADO. Sociólogo bo­
liviano radicado en M éxico. Autor de varios 
libros y numerosos ensayos. Profesor e investiga­
dor de FLACSO, M éxico 

HENRY E. V Al~DEN. Profesor del Departamen­
to de Ciencia Política, University of South Flo• 
rida, Tampa, Florida, EE.U U . 

MANUEL SACRISTAN LUZON. Filósofo es­
pañol. Conocido traductor de Lukács Y , 1':f'arx. 
Autor de obras de reconocido valor en logi.ca Y 

filosofía social. 

UMBER TO CERRONI. Filósofo italiano. Presi­
dente del Instituto Gramsci en Roma. Autor de 

numerosos libros. 

1 ' Pro­DANIEL CAZES. D octor en antropo ogi.a. 
1 'a de la uAP. 

fesor de la Escuela de Antropo ogi. 

, 1 Profesora de 
MARCELA LAGARDE. Etno oga. 

1 , de la uAP­
la Escuela de Antropo ogia 
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~ Adolfo Sánchez VáZQJ9Z 

SOBRE 
FILOSOFIA Y 
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··Rntionalit) ::uid Democracy·• 
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Michel Foucault : 
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di8positio 
Revista Hispánica de Semiótica Literaria 
----

Vol. V-~úru. 13-14-1980 

REPHESENTAT10). ANO FJCTIONALlTl 

Kendall L. Wahon, App,tc1at111g F1ct1on : Suspc11ding D,sbelie/ or 

J>,cttnding Belie/1 ; Félix Manínez-Bonati · H,prtsentallon a11d F,,. 

1ior1; Rainer Warning: Stage Discou,u: Rtma1ks on the Pragmatrcs 

of Fiction ; Rudolf Arnheim: The Reach o/ Rea/11y in the .·frts; Louis 

~[arin: Le regard Autobiograpl11qu,; Philippe Hamon: L'énond 

dacript,f ti sa const111cl1on thio11quc; A. L. Becker: T,xt B11ildi11g , 

Hpisttmology and Aesthetics i11 j a1·a11eu Sha11eu Thtat rt 

Yol. V-VJ-Núm. 15-16-1980-1981 

DISCURSO DEL NARRADOR 

Y PALABRA DE LOS PERSONAJES 

t:STl'D IOS · Félix Martíne1-Bo11ati: El sistema rlrl discurso y la 

,,. oliwó11 dr las formas 11arrat11•as; '.\larin R,1jas · Tipolog/a dtl d1s­

cu1so drl pr1so11ajr rn ti texto 11arratwo; Emil V11lek: Calloqu1al 

La11guage ÍII Narrative Strurttirt · T owards a :11,:omothrllc Typol~~>' 

o/ Stylts a11d o/ Narrnt11;e Discouru: Waltcr M11;1111l0 Stmnr111:ann11 

de la /icci6n literaria. 

LECT URAS: Dl'nnis Seager : Co11 1 asatio,1 with Seudo Serero Sa,­

du)•: A Dialogue; M. E. Cossiw .◄ Parod)• 011 littrarilless· Sris Pro­

blemas Jlara Do,1 Tsidro Pa1odi; Roberto Echavai ren Cn11/fxto )' 

puesta en escena ,,, «Lu. i,,a,., de j11an R11/fo. 

RES ERAS: Arth ur Brakel : A Linguist 0 11 Suniot,c /lo/ida)•; Cristina 

Gonzálei : je11aro Taléns y la crítica umio/6grca española; Don 

Srhmidt : David William Fi,s/er. Studirs i11 thr Co11tempor11ry 

Spanish-Amcrican Short Story. 

Correspondrncia. suscripciones e información : 

Disf1ositio. D epartment of Romanre L·.m~u,urrs 

1-1 n i v e r s i L y o f 1'-1 i e h i ~ n n 

Ann Arbor, Michigan 48109, l". S. A. 
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